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CENTENARIO DE SAN JUAN 
DE LA CRUZ 


Por su interés para la historia del actual movimiento espiritisa- 
lista en España, recogemos los siguientes documentos relacionados 
con el IV Centenario del Nacimiento de san Juan de la Crwz. El. 
rasgo del Excmo. Sr. Ministro de Educación, D. José Ibáñez 
Martín, de dar oficialmente carácter nacional ol homenaje cien- 
tífico-literario dedicado este año al Príncipe de la Mística, es de 
una importancia que Revista ESPIRITUALIDAD se complace en 
agradecer y recoger en sus páginas. E 


dd 


Ministerio de Educación Nacional 


ORDEN de 5 de febrero de 1942 por la que se imstitye la 
“Junta Nacional para el IV Centenario del Nacimiento de 
San Juan de la Cruz”. 


Es San Juan de la Cruz, en las múltiples facetas de su riquí- 
sima personalidad—Santo, Reformador, Doctor, Poeta—, figura 
excelsa de España en los mejores días de nuestra Historia. Su 
magisterio en la ciencia mística tiene, como todas las grandes 
empresas españolas, carácter de universalidad. Todo el espiritua- 
lismo posterior ha vivido de stis enseñanzas, cuya reciedumbre 
es la mejor garantía contra toda posible aberración iluminista. 
En sus libros llegó el misticismo cristiano a la cumbre de su 
perfección como ciencia, adquiriendo, por la firmeza y la tra- 


“mentales, la íntima unidad que ti para ser, sobre. u a 
vida, una disciplina intelectual perfecta. E 
- Como prosista, San Juan de la Cruz comparte la gloria de. 
nuestros mejores clásicos; y como poeta, enriqueció nuestra 
literatura con a superiores a cuantas existen en cas- | 
tellano. : AN 
Cumpliéndose este año el cuarto centenario de su nacimiento, 
se presenta la oportunidad de promover el estudio y la glorifi- 2 
cación del gran Doctor Místico. Y a tal fin, Ni 
Este Ministerio dispone: - e 
1.2 Bajo la presidencia del Ministro Jefe del Departamentos 
queda instituida la Junta Nacional para el 1V Centenario del - 
Nacimiento de San Juan de la Cruz, que estará compuesta por 
los siguientes señores: 
LESS Miembros de honor: los Excmos. y Rvmos. Sres. D. AOS 
: Pla y Deniel, Arzobispo de Toledo, y D. Leopoldo Eijo Garay, 
Obispo de Madrid-Alcalá y Presidente del Instituto de España. 3 
Vocales: Reverendísimos Sres. Obispos de Segovia y Avila; 

M. R. P. Provincial de los PP. Carmelitas Descalzos de Castilla; 
-_D. Manuel Rubio Cercas, Vicario general de la Diócesis de 

Madrid; D. Gabriel Arias Salgado, Vicesecretario de Educación E 

Popular; D. Juan de Contreras y López de Ayala, Director 

general de Bellas Artes; D. Mariano Puigdollers, Director ge- 

neral de Asuntos Eclesiásticos; D. Pío Zabala y Lera, Rector 
de la Universidad Central; D. Eugenio d'Ors, Secretario del 

Instituto de España; D. Manuel Machado, Académico de la 3 
- Lengua, y el P. Superior de los Carmelitas Descalzos de Madrid. - 

Secretario, P. Crisógono de Jesús, Carmelita Descalzo. 

2.2 Esta Junta tendrá por misión estimular las iniciativas 
particulares y promover y unificar los actos relacionados con 
el Centenario de San Juan de la Cruz en la forma que estime 
más conveniente para la exaltación de esta gran figura de la 
Raza. 


Madrid, 5 de febrero de 1942. 


- Bajo la presidencia del Ministro de Educación se reúne : 
la Junta Nacional para el Centenario de san Juan * e 


de la Cruz 


| El dia 16 de febrero, en el Ministerio de Educación Nacional 
y bajo la presidencia del Sr. Ministro se reunió la Junta Nacional ss 

- para el IV Centenario del nacimiento de san Juan de la Cruz. : 
Asistieron los Excmos. y Rvdmos. Sres. Obispos de Avila y 
Segovia; M. R. P. Provincial de los Carmelitas descalzos de Cas- 
tilla; muy lustre. Sr. D. Manuel Rubio Cercas, Vicario General 
de la Diócesis de Madrid; Excmo. Sr. D. Eugenio d'Ors, secre- e 

- tario perpetuo del Instituto de España; Excmo. Sr. D. Manuel ES 
Machado, académico de la Lengua; muy Ilustre Sr, D. Mariano 
—Puigdollers, Director General de Alsuntos eclesiásticos y el Padre 
Crisógono, secretario de la Junta. 

El Excmo. Sr. Ministro expuso sus deseos de dar carácter de 
nacional al homenaje que este año tribute España a san Juan E 
de la Cruz. Para eso constituyó la Junta por Orden ministerial 
aparecida en el Boletín Oficial del Estado. Con ello se manifiesta 
cómo el nuevo Estado se preocupa de las figuras que representan 
el espiritualismo español, a cuyo problema concede la máxima 
importancia. 

La Junta Nacional, sin limitar ni intervenir en las iniciativas 
particulares, tiene por finalidad organizar actos de carácter nacio- 
nal, dignos de la excelsa figura del gran Doctor y Poeta carme- 
litano. . ; 

Para ello ha tomado los acuerdos siguientes : 

1.2 Abrir un Certamen científico-literario, cuyos temas, pre- 
mios y condiciones se publicarán inmediatamente. 
2.2 Organizar, en colaboración con el Consejo Superior de EE 
Investigaciones científicas, una serie de conferencias en Madrid 
sobre los distintos aspectos de la personalidad de san Juan de la 
: Cruz. Los detalles de organización de estas conferencias serán 
estudiados por una ponencia integrada por los señores siguientes: 

Excmo. Sr. D. Eugenio d'Ors; M. I Sr. D. Manuel Rubio Cercas ; 
- M. R. P. Provincial de los Carmelitas descalzos; M. I. Sr. don 
Mariano Puigdollers; Excmo. Sr. D. Manuel Machado eS Reve- E 
-rendo ass Crisógono En Jesús. EN 


san. ias de la Cruz para que acá Mesa al mayor número posi- > 
ble de españoles. . » ES s 

4. Organizar una Peregrinación nacional al sepulcro del 
Mistico Doctor. : 
: Aprobados estos extremos, el señor Ministro dió por termi- 
nada la reunión, haciendo votos porque las iniciativas y acuerdos - 
de la Junta Nacional redunden en exaltación de la gran figura deny de se 
la raza, san Juan de la Cruz. E 


Certamen sobre san Juan de la Cruz, organizado por la Junta 
Nacional del Centenario 


ES 


La Junta Nacional para el IV Centenario de San Juan de la. 
Cruz, abre un Certamen con las condiciones siguientes. a ES: 
Primer tema.—Vida de San Juan de la Cruz.—Estudio Histó- 

rico - Crítico. Premio del Ministerio de Educación MRE 5 
15.000 pesetas. e 

Segundo tema.—Valor psicológico de la Doctrina de San Juan cs 
de la Cruz —Premio de las Universidades ta 12.000 pe-. 
“setas. : e 

Tercer tema.—San Juan de la Cruz Maestro de la Vida Espi- BAS 

ritual. —Esposición sistemática de la Doctrina del Santo Doctor. 
- Premio de la Orden de Carmelitas Descalzos de España, 10.000 pe- 
setas. 

Cuarto tema.—San Juan de la Cruz dentro de la Estonia de la. 
Poesía Mística en España, —Premio de la Real Academia Espa- SS 
_ñola, 10.000 pesetas. ; 

Los trabajos deberán ser inéditos, estar idas en español, 
escritos a máquina, y presentados antes del día 1 de octubre de 
1943, al Secretario de la Junta Nacional del Centenario, Conven- - 
“to de PP. Carmelitas Descalzos, Plaza de España, Madrid. Excep- 
túanse los trabajos correspondientes al tema cuarto, que deberán z 
remitirse al Secretario de la Real Academia. E 
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TI. La viDA CONTEMPLATIVA DE ERMITAÑO EN PARTICULAR ' 


1. Lo esencial en la vida religiosa es siempre la oración en 
forma de meditación que ha de buscar el camino de la contem- 
; -plación, Antes de hablar exclusivamente de tal oración, exponga- 
_mos las condiciones que normalizan la vida de ermitaño según el 
Doctor Iluminado. 
ra) Las condiciones previas se mencionan en la novela Blan- 
- querna. El abad está en el capítulo y expone a los monjes su idea 
- sobre la ermita de “Ave-María”, recientemente contruída por él 
a 204 de que un monje pueda contemplar allí a la Virgen santísi- 
. Muchos se presentan dispuestos a tal oficio. “Mas 1 abat dix 
que lo monge qui hauría aquell offici convenía esser gran clergue : 
en diverses ciencies per co que per elles sabés elevar son enteni- ES 
ment a contemplar a saludar nostra Dona, e aquell monge conve- 
nía esser devot e home de santa vida” (56). Pues debe ser el ermi- 
_taño inteligente y culto en varias ciencias, debe tener el gusto y el 
don de devoción y llevar una vida práctica conforme con su de- z 
“yoción y su inteligencia. Daríamos mucho por saber a qué cien- 0 
cias se refiere aquí el Beato Raimundo. Claro es que tal ermitaño 
tiene que saber la teología, que ha de conocer las miserias y las 
- necesidades del mundo para no perderse en puras especulaciones 
¿70 y abarcar en un corazón lleno de amor todas las calamidades de 
_ la tierra, las discordias en la fe entre los cristianos, entre fieles e 


0 


infieles, ete. ; debe conocer la ólo para distinguir. bien la! pri- 
: mera y segunda intención y esto en unión con la psicología para 
no ser engañado por alucinaciones, tentaciones y Otras ia 
cias, sobre todo de los principiantes. E 

Si los primeros puntos nos son conocidos ya como exigencias A 
lulianas, el último también nos viene por nuestro Doctor-Ermitaño, - 
aunque no lo dice expresamente. Blanquerna, antes de ser elegido | 

_abad, fué sacristán de la iglesia del monasterio. Una noche le vi | 
no el pensamiento de que, al cantar la misa, dos ángeles le asis- 

- tían haciendo reverencia a Jesús Sacramentado. Con esto se duer- 
me y tres veces se le repite el mismo sueño y aun a la mañana 
siguiente, estando delante del altar, cree ver a su lado dos ángeles EN 
dispuestos a ayudarle la misa; pero antes de empezar, Blanquerna >. 
quiere salir de su duda y con las diferentes virtudes discurre de 8 
esta manera: “Justicia le feú remembrar sa indignitat a veer los 
ángels; prudencia li doná intelligencia com per influencia de con- 
sideració e per feblea de cervell (!) afeblit per abstinencia (!) vi- 
gilia (!) dejunis (!) e per gran esvetlament (!), la fantasía repre- 

senta alcunes vanitats en semblanca de veritat; fortitudo enforti 
son coratge contra la ymaginativa qui a les vegades ymagena des- 
ordenadament, per lo qual desordenament la vista corporal preu 
alcunes vanes semblanies contre veritat...” (57). Cosa semejante 
nos cuenta Raimundo sobre la que aconteció a Blanquerna otra 
noche en la iglesia, donde estuvo solo; y pensando en los demo- 
nios tuvo miedo de quedarse en el templo (58). 

Por lo demás, si queremos ver en Blanquerna el perfecto ermi- 
taño, podríamos leer el segundo capítulo de la novela para ente- 
rarnos de los estudios que hizo Blanquerna en la casa paterna. 
Se abre la vida escolástica con la “Doctrina pueril” de Raimun- 
do (59). De las siguientes materias anoto solamente la música “per 
tal que sabés ben servir a la missa cantada”, la filosofía natu-- 
ral (!) “per tal que més facilment pogués saber la sciencia de me- 
dicina (!) per a conservar en sanitat son cors (60) y la teología...” 


(57) 1. c., 203. Estos dos pasajes demuestran la prudencia, la sanidad espi- 
ritual del Doctor Iluminado (cf. nota 3a), que en otras obras nos habla con 
_ grande convicción de sus visiones, recibidas durante la oración. Véanse Des- e 
conort, TI, GaLmis, XIX, 220; Cant de Ramón, l. c. 257. ] Et 
(58) Le e AA 
(s9) 1 c. pág. 13. ; E 
(60).-1.1:C.y,14. 


“AT by) 0 ida así Ea preparado a la vida eremítica arre- 
gla: su vida contemplativa de la manera como Raimundo la des- 
 eribe en el capítulo 98 de Blanquerna (61). Este se levanta a me- 
q dianoche y comienza su oración con la contemplación del cielo y 
de las estrellas hasta los maitines. Al oficio le ayuda un diácono 
que se ocupa también de la comida de Blanquerna. Después de ; 
los maitines el ermitaño canta la misa y tiene un coloquio espi-. 
ritual con su diácono. Este entonces vase a cavar y trabajar en 
la huerta mientras que Blanquerna se recrea guardando los montes 
y el valle. Luego entra de nuevo en oración mental o lee en la 
Sagrada Escritura o también en el “Libre de Contemplació” de 
Raimundo hasta Tercia. Con el diácono reza las horas menores 
siguientes. Este se marcha después para preparar la comida en su. 
casa, que está un kilómetro lejos de la ermita de Blanquerna, 
mientras que él mismo trabaja un poco en la huerta “per tal que 
no estegués ociós e que sa persona n'agués major sanitat”. Entre 
mediodía y las tres toma la comida. Luego va sólo a la capilla 
para dar gracias. Seguidamente va una horita a la huerta y a la 
fuente y se distrae allí un poco. Terminado este breve recreo se 
duerme a fin de que pueda contemplar mejor durante la noche. 
Después del sueño se lava (!) y espera al diácono, con quien reza 
las Vísperas y Completas. Una vez rezado el oficio, el diácono se 
despide y Blanquerna medita sobre aquellos asuntos religiosos que 
más le agradan. Cuando el sol se ha puesto, reanuda la oración 
en su celda hasta el primer sueño antes de la medianoche. Este 
arreglo se observa también en otros escritos de Lulio. Los ermita- 
ños siguen más o menos las horas litúrgicas de día y noche (62) 
según la antigua costumbre de los ermitaños y monjes de los 
primeros siglos de la cristiandad. Hay cierta alternación del oficio 
litúrgico, del recreo y de la contemplación. Todo con la elastici- 
dad que conviene a la libertad del individuo que tiene ya dominio 
sobre sí mismo. De la comida se ocupan otras personas, sirvien- 
tes o hermanos legos. Sin embargo de esto—como acabamos de 
verlo en Blanquerna—, el ermitaño mismo recurre al trabajo ma- 
nual, cuando el espíritu está cansado por la oración. Así también 
encuentran en 2 “Libre de Santa María” aquellas tres doncellas 


(61) 1 c. 374 y sigs. 
(62) Blanquerna, Garmiés, IX, 202-203, maitines de noche: 1. c. 177-178; 
pLáber super Ps. Quicumque, Mag. IV, 5 a: la misa se canta después de Prima. 


E Snándo estaba cscitlo en una huerta. Se extrañaron Auca de 
“esta ocupación del sabio, pero él les contesta: “Natura requer 
exercici adoncs quant es per sobre oració e per sobre estudi treba- 
llada... covénse que jo treball es remey de la ánima del cors e es 
occasió que la ánima non caja en temptacions com hom 1 á levada | 
de oració” (63). 
- Es natural pensar aquí en la vida de los Cartujos; no obstante, 
Raimundo tiene sus propias ideas, aunque fué—como se sabe— 
gran amigo también de los Cartujos, por ejemplo, de París. Con 
una amplitud de miras extraordinaria, únicamente basada en la 
confianza del buen espíritu del monje ermitaño de la celda “Awe- 
María”, el abad Blanquerna lo deja libre casi del todo. “Aquell 
monge fo en la Ave-Maria, en la qual hac sos libres e sa cella (64) 
e la ymage de'nostra Dona. Un frare lec li aportava tots jorns 
ració del covent. Aquell monge cantava misa en la esgleya e anava 
per tot lo monestir e parlava ab qui s volía e havía molts d altres 
previlegis” (65). eS e: 
- Nuestro Maestro no piensa ni mucho menos en una vida ere- ; 
mítica de un silencio absoluto. El ermitaño tiene que ser la semi-. 
lla buena para los hombres, no solamente por sus sacrificios y 
“sus oraciones, sino también por una vida visiblemente ejemplar 
y por buenas palabras que dirige a los afligidos (66). Esta al menos 
- debe ser la intención del autor, que concede tanta libertad a un 
ermitaño aun dentro de los muros de una abadía. Si la dependen- 
cia del ermitaño de un superior religioso fué un estado ideal en A 
los ojos de Raimundo, no me atrevo a decirlo, porque las “celdas” SE 
del libro de Ave-María agrupadas todas en torno de la abadía, 
representan un caso único en las obras de Raimundo. Más bien 
creo que el Beato, al querer pintar la restauración de la vida mo- 
nacal, nos la reduce a sus formas rudimentarias de la vida ere- 
-— mítica y nos enseña así que, según su parecer, tal reforma tiene 
que salir del restablecimiento del espíritu en la soledad y en la 


u?e 


pr 


(63) Garmés, NES. e NE 
(64) Cella = celda y no silla, como se lee en la edición * “castellana. dá o 
Blanquerna, Madrid, 1929. ; 
(65) Garmts, IX, 211. ; 
(66) J. H. Probst dice: “da seine Mystik (a saber de ES eine hóhere MACS 
Vorbedingung der Tat und das leuchtende Licht war, das ibr Wirksankeit ph 
verlieh”. (Wissenschaft u. W. 1035, 261 en el art. citado) cf. Probst: R. “La 
MIS. pour VPaction” en Miscel- lania luliana, 1035. Barcelona. - En bip 


a, 


con ntemplación, es decir, del. iento: al exterior y si el interior 
está preso por el Espíritu Santo, que no se preocupe tanto- el 
superior de la vida exterior de tal ermitaño. Este principio en 
sí es sin duda justo y tiene que ser planteado en primer lugar. 
En la vida de otros santos se encuentra varias veces tal sabidu- 
ría. Pero pocos tienen este conocimiento, tal vez siempre sobre- 
natural, del corazón de otros y como sabemos que el hombre cam- 
_bia fácilmente, así se entiende que la prudencia de la santa Iglesia 
no ha podido aceptar esta institución utópica de nuestro Beato co- 
¿20 estado permanente en un monasterio. - 

Visto bajo el aspecto histórico, ya se sabe que hubo bastantes 
ermitas en las cercanías de las abadías hasta el siglo pasado; por - 
ejemplo, en Montserrat. La forma de construcción de tales “Cel- 
das” se impuso por la institución. Se trata a menudo de un peque- 
ño edificio cuadrado, dividido en dos partes desiguales: la Celda 
de devoción, o sea la capilla, y un pequeño dormitorio. No obstan-. 
te, como la vida eremítica depende en su mayor parte del indivi- 
duo, no hubo regla formal en este punto ni en la historia ni en 
las obras de R. Luljo. Así el ermitaño de “Dominus tecum”, cuan- 
do el abad Blanquérna quería construirle una capilla, la rehusa a 
fin de que “per occasió de romeríes e de vigilies” no viniese la 
gente y le disturbase la oración y le quitase la devoción (67). Tam- 
bién Blanquerna al fin de su vida desea una vida totalmente soli- 
taria y cambia su celda, cuando ve que la gente tiene mucha de- 
voción a la imagen de la Santísima Trinidad, que se veneró en 
la capilla, donde cantaba la santa misa y rezaba el oficio con el 
dicho diácono (68). 

En siglos anteriores vivieron los ermitaños donde las monta- 
ñas ofrecían facilidades, en cuevas naturales (69) o cavadas tam- 
bién cerca de un monasterio. Este, por ejemplo, fué el caso de 
la colonia de los ermitaños de San Elías cerca de Roma. Como 
las cuevas en torno de la basílica de San Atanasio de aquel lu-. 
gar (siglo décimo) fueron tan célebres, se podría preguntar, si 
nuestro “Doctor eremíticus” al fin de su novela no se refiere a 
este lugar, cuando nos cuenta que el Papa Blanquerna se retira 
a una colonia de ermitaños cerca de Roma y se hace su Maestro. 


(67) Gazmis, IX, 222. 

(6H LEC. 76 RH 

(69) Por ejemplo las cuevas naturales de Raimúndo en Miramar y en el 
monte Randa en Mallorca. 


- Asíla vida eremítica en las obras de Raimundo Lulio no nos 
presenta solamente una imagen de las ideas reformadoras del 
Beato, en cuanto a la exigencia de ciertas condiciones previas y 
del modo de vivir, sino que nos da a la vez un cuadro más o 
menos histórico de esta vida en el siglo XIII. 


_TI, 1 c) Finalmente mencionamos las condiciones inmediatas 


- para el acto de la contemplación misma. Hace falta, dice Raimun- 


do en el prólogo al “Art de Contemplació”, una buena disposi- 
ción del alma y un lugar conveniente. Sigue luego con una sabi- 


-_duría admirable: “Car per sobre replecció (de alegría, como pa- 


rece según el contexto si no se ha de pensar en el refráan “Plenus 
venter...”) o per gran aflicció o per loc on haja pressa e brugit 
e trop calor o fredor, pot esser embargada la contemplació; e la 
pus forts condició que es en esta art, es que hom no haja embar- 
gament de les coses temporals en son remembrament enteniment 


_—volentat, com entrará en la contemplació” (70). En el opúsculo: 


“Quomodo contemplacio transit in raptum” (71) dice el Beato 


en pocas palabras que se debe contemplar a Dios con todas las 
fuerzas del alma: “corpore etiam hominis per racionabile jeju- 


nium bene disposito et non impedito aliunde”. 

II, 2. Con esto podemos entrar en un problema central de la 
vida eremítica, que es la oración contemplativa según nuestro 
“Doctor eremíticus”., 

Mirando la bibliografía sobre la mística del Beato Raimundo, 
soy de parecer que hay aquí todavía un campo bastante desco- 
nocido en muchos sentidos. Los únicos estudios más extensos son 
las publicaciones de J. H. Probst, las principales de las cuales, por 
desgracia, no se encuentran en Madrid (72). Contando pues con 
indicaciones de algunos autores, intentemos explicar las ideas del 


e 


(70) GaLmtis, IX, 434-435. 

(y1) Games, XVII, 430. 

(72) Teniendo ya terminada la redacción de este artículo, e recibido un 
envío de mis amigos de Alemania: J. H. ProssT: “La mystique de R. Lull et 


-VArt de contemplation” (Miinster, 1914). Comparando el artículo citado de 


Probst (en la Rev. “Wissenschaft und Weisheit”, 1035), con este trabajo de 
1914, se observa fácilmente la mayor importancia del artículo de 1935. Si en 
algunos puntos no he logrado las mismas apreciaciones que el autor, es tal 
véz porque mi status quaestionis es otro, más amplio, quizás más conveniente, 
pues me parece que el lector está mejor preparado para las cuestiones de la 
mística luliana a causa de haber pasado por toda la institución del ermitaño... 


Beato basándonos en realidad c 
Obras (73). 

3 Tenemos que alargar por esto la lista de los escritos lulianos 
que tratan de la vida eremítica con algunos otros que se dedican — 
especialmente a la oración y a la contemplación. Citamos de nue- 
vo según las fechas de su composición: “Libre de Contempla- 
ció” (74), “Oracions e Contemplacions” (75), “Art de contempla- 
ció (76), por el cual termina la novela Blanquérna; “Contemplatio 
Raimundi” (77), con su apéndice: “Quomodo contemplatio transit 
in raptum” (78), “Oracions” (79). “Compendiosa contempla- 
tio” (80) y otros. No pueden entrar todos estos escritos aquí en 
- forma de cita, y excepto el artículo “Quomodo contemplatio transit 
in raptum”, Blanquerna seguirá siendo nuestra fuente principal. 


asi únicamente en sus propias - 


a 


A e ip de dd 


Apoyado en la predicha bibliografía, soy de la:opinión que la 
contemplación luliana abarca los puntos siguientes: 

El lema cardinal de todas las reflexiones de nuestro Doctor Tlu- 
minado sobre la contemplación y de su propia práética es el gran - 
mandamiento del Amor: “Amarás al Señor, tu Dios, de todo tu 
corazón y de toda tu alma y de todas tus fuerzas y de todo tu 
entendimiento” (81). En el cumplimiento perfecto de tal amor 
consiste la cumbre de la contemplación y con eso, a la vez, su fin 

- intrínseco. 

Además podemos decir que Lulio conoce tres grados de la 
oración mental : 

1.7 La base de toda contemplación es la acción del entendi- 
miento dentro de su saber y el amor de la voluntad que se nutre 


Y 
SN 


(73) La bibliog. que se refiere a la mística lul. la hallará el lector en Ca- 
rreras-Artau: Historia de la Filosofía Española, T. I, pág. 578. Madrid, 1939 
y en Sureda-Blanes: Bases criteriológicas, Santander, 1935, pág. 234. 

(74) 1272, Distinción última, Games, VII. 

(75) Después de 1272, Gar. XVIII 

(76) ¿1284? Este opúsculo ha sido estudiado por Jos. de Guibert, S. J. 
en: La méthode des trois puissances de Váme et PArt de contemplation de 
3 R. Lull, R. A. M., 1925, 367-376, artículo que fué publicado otra vez en 
a “Etudes de Théologie mystique”, Toulouse, 1930, 299-310. Cf. también: PEERS: 
z 


The art of contemplation. Londres, 1925. Frost, Fr. Lejau: The art de Con- 
templació of R. Lull: John Hopkins University, 1903. 
E (77) 1297, Garmes, XVIIL - 
(78) Item, l c. É 
(79) Item, 1 c. 
(80) 1313; Garm. L c. 
Le. 10,127: 


que Sin el saber, la devoción no tiene a qué agarrarse. O 
2.2 La ciencia puede ser adquirida o infusa. Según el a E 


por una vida santa. El punto de salida es siempre la ciencia, por- 


del saber, habrá una grande diferencia en la intensidad del amor 


y con eso también de todas las otras fuerzas del alma, que son la. 


imaginación, la memoria, los sentimientos, que todas han de entrar 


en acción. La prueba exterior de tal contemplación completa son 
las lágrimas como expresión del grado exigido por el amor como 
expresión de la participación de toda el alma. 

3.2 El sumo grado de la contemplación, empero, es el rapto 
mistico. Hay que prepararse por medio de la oración y de una con- 
centración especial del entendimiento y de la voluntad con ayuda 
de la gracia y del arte luliano. La voluntad y el intelecto tienen 
que estar libres de todo lo sensitivo e imaginativo. El rapto mismo 
es puramente don sobrenatural. 

Ante este esquema el lector nos pondrá seguramente estas dos 
cuestiones: 1.2 ¿En qué pasajes lulianos se funda nuestra decla- 
ración? y 2.2 ¿No hay posibilidad de reducir estos-grados a tér- 
minos aceptados por los modernos? (82). Creo que pueden ser 
resueltas estas cuestiones suficientemente OS no e una ma- 
nera completa. É 


T,2a) El trabajo del entendimiento en el primer grado con- 


siste en el empleo del Arte luliano, especialmente de las Dignida- 
des, de los Correlativos y de algunos principios que ayudan el dis- 
curso lógico como los principios de mayoridad, minoridad, medio 
y fin. Este método del Arte contiene pocos términos que el con- 
templativo deba saber de memoria y emplearlos en su asunto esco- 
gido. Los asuntos que el Doctor Iluminado trata las más de las 
veces en sus obras son los principales misterios de la fe (83), los 


(82) Parece que Jean Henri Probst niega toda graduación de la contem- 
plación luliana (cf. La mystique de R. Lull et Vart de contemplation. Mins- 
ter (Cl, Báeunker: Beitráge, XIII, Heft 2-3) 1914, pág. 16 y el artículo cita- 
do: Ramón Lul's Mystik, ihre Grundlage, ihre Form, en Wissenschaft und 
Weisheit, Freiburg-Herder: 1935, pág. 252. Su tesis principal de que Lulio 
no analiza los datos psicológicos como lo han hecho, p. ej., los místicos es- 


pañoles del siglo de Oro es certera. No obstante, nos constreñirán los textos 
a aceptar al menos la diferencia entre nuestros grados. segundo y tercero. Con- 


cedo que el primer grado no está basado tan firmemente en las. obras de 
Lulio, afirmo empero su grande probabilidad. 


£ 


(83) El' centro de la contemplación luliana nos es dado con el Arte, a 


saber: con el misterio de Dios Uno y Trino (cf. mis explicaciones en “Lulismo 


en Nicolás de Cusa”, seg. parte, Rev. Esp. de Teol., enero, de 1942). La capilla 
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- mandamientos, las virtudes y los vicios, es decir: Dios y el hom- 
bre y algunas oraciones como el Padre Nuestro, el Ave María, en 
la forma rudimentaria del siglo XIII y el “Miserere” (84). No 
olvidemos tampoco, que la naturaleza es también un tema prefe- 
rido por Lulio. El libro de “Meravelles” y diferentes lugares en - 
Blanquerna nos lo atestiguan (83). Para los asuntos especialmen- 
te teológicos el ermitaño necesita—como veremos—un libro de 
contemplación; su otro libro es la naturaleza misma en la cual 
: considera el reflejo de las dignidades del Creador. Quien tuvo la 
suerte de haber pasado horas o días en Miramar, o quien ha su- 
; bido el Monte Randa, que majestuosamente se alza en medio de 
una vasta planicie florida, pudo sentir un poco el aroma de. la 
naturaleza que inspiró a nuestro “Doctor eremíticus”, poeta y mis- 
tico a la vez. 


Por otra parte, en cuanto a la participación de la voluntad en 
este primer grado, no encontramos un pasaje que trate “ex pro- 
fesso” de ella. Lulio no quiso nunca establecer de propósito una 
doctrina de los grados de la contemplación. En esto estamos muy 

conformes con Probst. Si distinguimos aquí tales grados, sabrá el 
lector que es el fruto de nuestro análisis. Tal contemplación rudi- 
mentaria que tratamos de fijar en nuestro primer grado, es para 
Lulio incompleta, por no corresponder en todo a aquel gran man- 
damiento del amor. No es dudoso empero que el fruto de tal con- 
templación hecho con buena voluntad debe ser la confirmación 
en el camino de las virtudes. Con esto es fácil para el lector de 
reconocer que se trata aquí de la meditación en el sentido de 
hoy. Raimundo diría tal vez “consideración”, de la cual nos da 
muchos ejemplos en el “Libre de Meravelles”. A la vez vemos que 
“tal meditación tiene que aspirar a los grados superiores, tiene que 
alzarse a un nivel más alto, tiene que esforzarse a una participa- 
ción de toda el alma, de todas las facultades espirituales para lo- 
grar la contemplación completa en un amor perfecto. Opinamos 
que esta aspiración de la “meditación” luliana se da esencialmen- ' 
te con el sistema de su Arte. No queremos detenernos en el mé- 
todo propiamente dicho y tan bien expuesto por el P. José de Gui- 


de la Santísima Trinidad en Miramar a la cual Lulio quizá alude en Blanquer- 

na, cp. 98, es otro monumento de su amor'a este altísimo misterio. 

(84) Cf. Art. de Cont. Galmes, IX y Oracions de R. Galmés, XVII 
(85) Cf. Blanquerna, GaLmks, 1X, 374; 435, etc. 


“ bert en su citado al Hablo de e Disndades como el fun- 
damento objetivo de la Contemplación de Raimundo. SS 
Sería quizás interesante mencionar que el Arte luliano, según 
la convicción permanente del Beato, es el don de una gracia infu- 
sa (86). Muy finamente Raimundo hace alusión a la procedencia 
sobrenatural del Arte en el capítulo 62 de la novela Blanquerna. 
El lector se acordará cómo hemos hablado de la ciencia infusa 
del ermitaño de “Gratia Plena”. Pues bien, este hermano lego con- 
templa a Dios y a la Virgen con ayuda de las Dignidades del 
Arte: “Aquell Deu e home de qui tu est mare, es ple de bonea 
eternal infinida, e de poder saber voler eternal infinit. On, si 1 teu 
ple es eternal infinit en bonea granea poder saviea voluntat, lo 
teu ple no pot esser buydat ni minvat ni muntiplicat” (87). 

En la segunda parte del artículo “Lulismo en Nicolás de Cusa” 
he tratado de mostrar el fundamento histórico y el punto de par- 
tida de la doctrina luliana y de las Dignidades y de los correlati- 
vos en el “Liber de Trinitate” de San Agustin. No conviene vol- 3 
ver aquí a esta cuestión, pero tengo que decir que la originalidad 
de Raimundo Lulio en cuanto a esta base de su Arte, que son 
las dignidades de Dios, o sea los nombres “qui sequuntur ejus 
naturam”, es todavía grande, y fué una gracia su intuición de 
construir sobre este fundamento todo un sistema de una lógica 
de la identidad y analogía preferentemente teológica. 

La lógica de la identidad abraza las dichas Dignidades y los 
correlativos (88). Mientras que esas se refieren a la esencia de 
Dios, estos reflejan el misterio de la Santísima Trinidad. En vez 
de hablar de un discurrir en el sentido de la lógica común, el 
empleo de las Dignidades y de los Correlativos en la contempla- 
ción aparece como una simple lectura. Las nueve o diez o diez y 
seis Dignidades las sabe el religioso de memoria, cada una puede pS 
repartirse en los tres Correlativos (p. ej, el Bonificante, el o lo 
Bonificable, el Bonificar). 

El intercambio de los términos conduce a una enorme multitud E 
de ideas. La importancia de las Dignidades para la vida espiritual — 


(86) Cf. “incipit ars... infusa per graciam sancti spiritus, “Ars infusa”, 29 
ed. Garmés en “Estudis Universitaris Cat. ”, XVIII Cf. Desconort estr. vn SS 
Garm., XIX, 223 y “Cant. de R.”, Galm., ítem 218, etc. 

(87) Garx. EX, 217, 

(88) Cf. mi cit. art. en Rev. Esp. de Teol. IH, 3, c. pes no halos 


del valor teorético del Arte para la Teología sino únicamente para la pcia 
de la contemplación. 


AS OBRAS DE RAIMUNDO LuLio 


Saa E pi o 5 
e 
e 5 


está fuera de debate. En el fondo indican los más altos valores 


personales que el hombre puede realizar en sí mismo, Sólo nos 3 
3 extraña que la Santidad como forma de realidad de los valores PS 
z 8 j : > AA 
religiosos no se encuentra aquí, tampoco figura en la lista la Her- pa 


mosura, aunque ambas se encuentran en el citado libro agustinia- : 
no (89). El valor de lo honesto” está mencionado en el libro de - 
Es: “Oracions de Ramón” (90) varias veces por el vocablo “nobleza” 
de Dios. Todos estos valores de lo santo, noble, hermoso, con los 
representados en el Arte figuran en el escrito: “Cent noms de 
Deu” (91). Que las dignidades como valores se reducen en el 
fondo a las ideas platónicas, no parece ser dudoso (92), como no. 
hay discusión tampoco de que todos los místicos fueron, son y 
han de ser más o menos platónicos (92 a) de estilo profundamente 
cristiano, a saber, que los valores personales (formadores de la 
personalidad humana e impulsores principales de la historia) no 3 
están en el aire como querian últimamente los neo-kantianos (93), 
sino anclados en gran parte en la estructura esencial del hom- 
bre, como imagen de Dios. 
Las cosas reales de la naturaleza y, naturalmente, del espiritu 

objetivado en toda la cultura humana, tienen valores para los 

hombres en cuanto corresponden a las aspiraciones del ser huma- 

no, más aún, los valores absolutos y personales se reconocen como 

factores pedagógicos de la formación de la personalidad, ya que 

son la estructura del germen espiritual. Este contiene ciertas leyes, 

fuerzas o virtudes de dirección que intentan salir incesantemente 

al encuentro de esos valores para realizarlos en el propio ser. 

Y como estas fuerzas, si no están encadenadas por los bienes e 

intereses temporales, nunca se cansan, nunca en esta vida dicen 
, que basta, sino que encuentran siempre ya una extensión, ya una 
intensidad de valores que no se ha realizado todavía en la misma 
personalidad, y como estos valores aparecen siempre en una abso- 
luta perfección, claro es que debe pasar por aquí un camino natu- 
ral del hombre hacia estos valores, estas Dignidades que son—al 


(89) El cotejo exacto véase en el mismo cit. art. 

| (90) Games, XVIII, 315, 318, etc. 

- (91) Garm. XIX, 77-78. 

Z (92) Cf. nota: 197 en mi cit, art. z 

ES (92 a) El mismo Santo Tomás, donde sigue las huellas de la mística, 
de. aparece platonizante. 

z (03) Lo mismo se observa en contacto con Lotze en: Al. Miiller: Intro- 
ducción a la Filosofía, Madrid, 1940, pág. 34. 


P; ErHARD-WoLERAN PLATZECK, O. F. M. 
menos la fe nos lo dice—Dios mismo. Es indudable que para la 
vida espiritual hay aquí grandes ventajas, hay un punto de enlace 
relativamente simple entre Dios y el hombre, hay un puente bien 
construído que puede, y tal vez debería, conducir a la verdadera 
unión mística. Esta es al menos la opinión de nuestro “Doctor 
eremiticus”.- : : 

- Las Dignidades, vistas bajo este aspecto de valores, son el 
espejo divino y limpísimo donde se mira en grande contrición y 
aflición la propia alma que con suspiros interminables saluda ahí 
a aquel que debería: ser ella misma. Estas Dignidades lulianas, 
como todos los valores personales, preservan al místico de todo 
panteísmo, porque con todas las aspiraciones a la íntima unión 
júntase necesariamente un sentimiento abismal de la indignidad 
del hombre, de la infinita distancia del ser divino y del ser huma- 
no. Las Dignidades lulianas, como todos los valores personales, 
aunque parecen estar en una serenidad y tranquilidad perfecta, 
son los grandes imperativos que ponen siempre nuevas tareas, 
nuevos trabajos, nuevas aspiraciones al alma humana. Y por su 
división en los tres correlativos se presentan siempre como la 
Santísima Trinidad misma en un estado de vida, de amor activo, 
incansable, 

Este camino luliano de las Dignidades nos facilita un método 
tan amplio, rico y perfecto, tan pedagógico, simple e inteligible, 
como tal vez no lo llegaron a concebir los siglos posteriores. Este 
método tiene la gran ventaja de no perder nunca de vista los pun- 
tos esenciales y trancendentales de toda mística sana y, diríamos, 
esencialmente católica, Es pues una equivocación afirmar todavía 
que antes del siglo de Oro español no hubo metodólogos cristianos 
en la vida contemplativa. No obstante, aunque el método de Lulio 
parece fácil, su empleo provechoso supone cierta habilidad de 
intuición para escoger una buena combinación entre tantas inúti- 
les, como acontecería si la combinación de las Dignidades se hicie- 
se sólo automáticamente. Tulio mismo quizá en sus múltiples 
obras no dominaba siempre su método con la misma fuerza de 
intuición, o sea con la misma libertad de espíritu, si bien él tam- 
poco quería propagar en nada tal mecanismo como substituto de 
la propia fuerza de pensar, Dice en el Prólogo de l'Art de Contem- 
plació: “Contemplar pot hom Deu e ses obres ab totes les .XVI. 
virtuts o ab alcunes, segons que hom vol alongar o abreujar sa 
contemplació, e segons que la materia de la contemplació se cové 
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mills a les + unes virtuts que a los altres (!)” (94). El método lulia- 
no no puede ser tampoco el único remedio, por bueno que sea, El 
Espíritu sopla donde quiera (95). : 

Los límites del arte se alcanzan tanto más pronto, cuanto más - 
pone el alma la ciencia en su contemplación por el simple deseo de 
saber por curiosidad y no para dejarse asir del todo por la yer- 
- dad contemplada. El Arte luliano, como su centro es verdadera- 
mente un asunto religioso y místico, ha desilusionado siempre aun 
a cualquiera que no haya entrado en él con una buena disposición 
de alma. El Arte luliano es el corazón del Beato. Nunca se ve en 
la profunda beatitud de este corazón santo, si se hace del Arte 
un juego de curiosidades (96). La cuestión de si el Arte quiere o 
puede ser una llave para otras ciencias fué al menos, para Lulio 
mismo, un paso ulterior, tal vez secundario, si bien como hijo de 
su siglo aspiraba a tal saber enciclopédico. Pero, el fondo del 
Arte, el centro, es lugar santo: es Dios, Uno y Trino y ¿quién es 
aquel filósofo que tan irreverentemente se atreve a juzgar o cri- 
ticar sin medida este fundamento sano, santo y justo de la teolo- 
gía luliana esencialmente mística? Por lo demás, como la idea de 
la obra “De septem septenis” de Juan de Salysbury no fué tan 
absurda ni tampoco el opúsculo bonaventuriano “De reductione 
artium ad Theologiam”, asi el Arte luliano, como llave de las cien- 
cias, no es tampoco una cosa extremadamente desviada bajo el 
aspecto teológico; y únicamente bajo este punto de vista se juzga 
bien a un escolástico. Por otra parte, que nadie crea que el Arte 
sería todavía un camino viable para la elaboración deductiva de 
las ciencias. No obstante el Arte luliano en su propio campo que 


(04) GaArmeEs, IX, 434. 

(os) Me permita el lector indicar aquí otro gran método sencillo y útil 
de la Edad Media, que es la doctrina de los cuatro sentidos de la Sagrada 
Biblia. Este método en combinación con el método luliano reducido y expre- 
sado en estas cinco formas de valores que son la Verdad, la Hermosura, la 
Nobleza (lo Honesto), la Bondad y la Santidad poa servir aún hoy a mu- 
chos contemplativos. Por ejemplo: 

Asunto: Las Bodas de Caná. 

Jesús — María — Los Apóstoles — El agua — El vino, etc. 

a) Sentido literal. 

b) Sentido alegórico (dogmático). 

c) Sentido: moral. 

d) Sentido anagógico (místico, que según los místicos nos ayuda o la unión 
del amor con Dios). 

Considerar en cada sentido: la Verdad, la Hermosura, la Nobleza, la Bon- 
dad y la Santidad. a 

(96) Cf. en el Renacimiento y hasta el siglo XVII. 


Ñ 


es la elitaión y contemplación o y—me parece tambiés 
ena especulación teológica—ha conservado su valor y sigue sien- q 
do un tesoro; sólo es lástima que sea un tesoro demasiado escon-= 
dido aún. 

II, 2 b) Ahora bien, volvamos a nuestro esquema y estudie- 
mos los dos grados superiores, que son la contemplación (en sí 
completa) y el estado extraordinario del rapto místico, el cual! 
constituye el sumo grado de la contemplación. En sí el rapto no 
puede completar más lá contemplación, porque ésta es trabajo pre- 
_ ferentemente humano. El rapto místico es de otro orden, es un 
don sobrenatural y el alma se queda más pasiva. Sin embargo de 
esto podemos llamar este don con el Beato mismo “el sumo grado 
de la contemplación”. : 

En el opúsculo: “Quomodo contemplatio transit in raptum” 
dice (97) el Doctor iluminado: “et hunc modum dare volumus 
per intellectum et voluntatem hominis ascendendo, cum adjutorio 
Dei, ad contemplandum divinas raciones ex toto posse et viribus 
ipstus anime”. Aquí está expresada claramente aquella base de la 
contemplación que es el entendimiento y la voluntad en frente a 
un asunto religioso, y de esta base asciende el contemplativa por 
el Arte de las divinas Dignidades y por la gracia de Dios a la 
contemplación completa que consiste en la participación integral 
de todo el hombre, de la más profunda intimidad de su alma y de 
todas sus facultades al fruto intelectual logrado por la considera- 
ción de la verdad divina. Con esto entendemos la importancia de 
la amonestación que da el Abad Blanquerna a su primer monje 
ermitaño de “Ave María”: Saluda remembrant nostra Dona qui 
no cessa d amar, remembrar ajudar a tots aquells cui la saluden 
ab exalcat enteniment e ab afectuosa voluntat. Fill! Cerca tots 
los poders de ta ánima a vejas s ils mets tots en saludar nostra 
Dona (98>. 

A tal contemplación preferentemente activa, y completa en su 
orden, corresponde el segundo grado de nuestro esquema. Vamos 
a analizarlo. Decíamos que la ciencia de las verdades religiosas 
puede ser adquirida o infusa. En el capítulo 63 de la novela Blan- 
querna Raimundo nos cuenta con mucha gracia la conversión de. 
un campesino. Tornado ermitaño en las cercanías de la abadía 


(07) Garm., XVIII, 430 y sigs. » 
(08) Garm. IX, 213; cf. Garm. XVI, 431 (sont. in raptum). 
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Baena y bajo E feia y la dirección del Abad, llena sus 
días con una vida santa y en gran penitencia. “E abundancia de 
gran devoció exalgava son enteniment a major intelligencia per 
infusa sciencia, que e enteniment de molts mónges que han sciencia = 
adquisita, la cual per defalliment de devoció no pot haver cone-. 
xenca de la divinal essencia ni de sa operació. Tant era gran la 


devoció de 1 ermitá que molts monges hi venien en vivificar devo- 
ció e sciencia per la santa vida en que era e per les santes e altes 
paraules que deía de Dominus tecum (99). También en el opúscu- 

“Quomodo contemplatio transit in raptum” hace Raimundo la 


misma distinción y dice: “O homo qui vis contemplari in summo 


gradu contemplationis divinam Trinitatem! Scias te hoc facere non 
posse nisi de ipsa habeas aliquam noticiam influxam vel acqui- 
sitam'”” (100). 

Vemos aquí la importancia dominante del saber en todos los 
grados de la contemplación. En los grados primero y segundo 
como parte integral y esencial de la contemplación misma, para 
el tercer grado, al menos como “'conditio sine qua non”, según 
el texto citado. Además afirma Raimundo en la cita de Blanquer- 
na que la ciencia infusa da al contemplativo un entendimiento 
mayor que el que es fruto de la ciencia adquirida. La razón es 
que la devoción que corresponde a la ciencia adquirida no es tan 
grande como aquella devoción del ermitaño campesino que ha 
merecido el don sobrenatural de la ciencia infusa. Que esta expli- 
cación del texto es correcta, lo veremos más claramente hablando 
del tercer grado de la contemplación. Preguntamos ahora qué 
entiende nuestro Beato aquí por devoción. Claro es que es dis- 
tinta de la ciencia, del saber, de la acción del entendimiento. En 


el capítulo 98 de la novela Blanquerna cuenta Raimundo de éste, 
cómo se levantaba a media noche, abría las ventanas de su celda . 


para contemplar el cielo y las estrellas: “e comencava sa oració 
com pus devotament pudia, per tal que tota sa anima fos ab Deu 
(unida con Dios) e que sus ulls fossen en lágremes e en 
plors” (101). Devoción en el acto de la oración es pues la parti- 
cipación integral de todas las fuerzas del alma al asunto con- 


y 


(99) Garm. IX, 223. 
(100) Garmés, XVIII, 432; además: “Doctrina pueril”, Obrados SaLaE 


IT, 61-62. 


(101) Gaim., IX, 374. 
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templado por el entendimiento. Devoción como hábito ha de ser 
entonces la disposición continua para la contemplación, la habi- 
lidad de concentrar todas las potencias del alma en un asunto 
religioso. : 


Ahora bien: Cuanto mayor es esta devoción, tanto mejor se 
prepara el hombre al don de la ciencia infusa. Esta conclusión nos 
la indica la citada escena del ermitaño campesino. Raimundo dice 
que la ciencia adquirida no da la misma inteligencia de la verdad 
religiosa, ante todo no facilita un buen conocimiento de la esencia 
de Dios y de su operación intrínseca, es decir, de la Unidad y Tri- 
“nidad de Dios; por falta de ese sumo grado de devoción (102). 


Con tal exposición del texto luliano se ofrecerá tal vez al lec- 
tor la pregunta de si Lulio no hace aquí esta clara distinción 
entre dos clases de contemplación en el sentido de la contempla- 
ción adquirida e infusa. Las palabras “ciencia adquirida” y “cien- 
cia infusa” podrían inclinarnos a creerlo. No obstante, no es asi, 
porque la esencia de la contemplación ni para Lulio ni para nos- 
otros consiste en el saber. El saber, sea de origen natural, sea so- 
brenatural, es un elemento esencial, pero no único ni el supremo: 
lo que da a la contemplación todo su valor es la devoción, que 
no es otra cosa que la expresión del amor total del individuo 
humano. La unión contemplativa consiste en la unión del amor to- 
tal conforme con aquel gran mandamiento del amor. Lulio no pue- 
de negar la posibilidad de este amor total y a un contemplativo 
que posea solamente la ciencia adquirida, porque sabe muy bien 
que entonces debería afirmar que todos los religiosos perfectos 
necesitarían la ciencia infusa. Por lo demás veremos más adelante 
que, de facto, Lulio no exige esto (103). Lo que hacemos constar 
es que como el saber de la ciencia infusa es mayor que el de la 
ciencia adquirida, así la devoción que ha merecido, o mejor di- 
cho, que fué recompensada con el don de la ciencia infusa, ha 
de ser mayor que la devoción que corresponde a la ciencia adqui- 


(102) Como el Arte lul. se basa sobre este misterio y como fué para Lulio 
un don: de la ciencia infusa, hemos de ver en este pasaje otra alusión a la 
procedencia sobrenatural del "Arte según Raimundo. 

(103) Parece que Probst deja aparte la ciencia adquirida en la explicación 
de la contemplación luliana (La mystique de R. L. et PArt de C. 12-18: Los 
cap.: Dilluminité y Punitif). En el artículo cit. (pág. 253), el autor mismo se 
ha corrigido, pero no aún con toda claridad. Se distingue muy bien en Lulio : 
esta ciencia infusa del amor mismo. 
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rida, es decir, no hay distinción esencial sino gradual. En ambas 
vive un amor total, a saber, la participación de todas las fuerzas 
del alma en la contemplación de la verdad religiosa y la entrega 
de todas a Dios sin reserva. e 

No obstante, esto no basta aún para explicar nuestro segundo 
grado de la contemplación según el “Doctor eremíticus”. Hemos 
anotado en el esquema que la prueba exterior de tal contempla- 
ción completa son las lágrimas como expresión del grado exigido 
del amor total. En el “Art de Contemplació” (104) encontramos 
un pasaje que nos despierta: Blanquerna había contemplado mu- 
cho tiempo el Ave María “e dementre contemplava havía tan al t 
son remembrament e son enteniment e sa volentat, que no entenía 
si plorava o no. E com hac finida sa contemplación, remembra e 
conec que son cor no havía donada aygua a sus ulls, per la qual 
fossen estats en lágremes e en plors dementre contemplava; e car 
fo cosa descuvinent contemplar nostra Dona sens plorar, per aco 
Blanquerna retorná contemplar nostra Dona e membrar la pacien- 
cia qu el seu Fill gloriós hac lo día que fo despullat escupit acotat 
coronat clavellat nafrat e mort e remembrá con ...planyía nostra 
Dona son Fill que veía morir ..Dementre que Blanquerna enaxi. 
contemplava a menava per les virtuts de sa ánima (!) les virtuts 
de Deu e de nostra Dona, lo cor fo en devoció tant fortment quels 
ulls n agren abundancia d aygua e de plors”. 

De Guibert había anotado ya este pasaje (105), pero creo opor- 
tuno analizarlo con más precisión en relación con el capítulo ente- 
ro. Blanquerna había contemplado todas las glorias, las perfeccio- 
nes de la Virgen, la saludaba con un gozo extremo, fijándose en 
las virtudes o sea dignidades de la Virgen santísima, en su bondad, 
grandeza, en su poder, en su sabiduría, etc. Tan absorta estuvo 
la memoria que sacó los asuntos de la contemplación del tesoro 
de su saber y los presentó ante los ojos del entendimiento, y tan 
cautivada estuvo la voluntad por esta contemplación sublime, que 
estas tres potencias no podían preocuparse ni de sí mismas ni de 


(104) Garmés, IX, 470, cp. 8. z ; 
(105) Etudes de Theol. mys. Toulouse, 1930, 309. Las conclusiones de la 
inferioridad de Lulio en frente de otros místicos en cuanto al don de las 
lágrimas no nos convencen, Veremos aún cómo Lulío acentúa él también la 
ayuda de la gracia, la necesidad de la oración y cómo su esperanza en la 
gracia de Dios es natural y tan simple y como expresión de su amor filial, 


- Concedemos que L. no analiza tan bien como otros 'las experiencias, pero 


las lágrimas son siempre también cosa muy natural para un hombre que ama. 


otras facultades del alma, ni mucho menos del cuerpo. No se 
trata aquí de un estado meramente pasivo, al contrario, de la su- 
ma acción de las facultades conducidas por la contemplación del 
«propio entendimiento. Ahora bien: esta contemplación preferen- 
teniente intelectual, si bien sea muy sublime, no basta al Beato, 
no es para él una contemplación completa. Dice que faltaban las 
lágrimas. Pero ¿qué significa esto? No dejemos nada a un lado de 
nuestra cita. Vuelve a contemplar Blanquerna y para lograr el 
don de las lágrimas escoge ahora un asunto de ía pasión de Je- 
sús: la Virgen debajo de la Cruz, más aún: “menava per les vir- 
tuts de su anima les virtuts de Deu e de nostra Dona”. ¡Virtu- 
des! es muchas veces en Lulio otro nombre para las Dignidades: 
Bondad, Magnitud, etc. Podrían ser también las virtudes teologa- 
les y morales, pero éstas se excluyen aquí por atribuirse la palabra - 
“virtudes” también a Dios. Tampoco pueden significar aquí las EN 
potencias del alma por la misma razón. Por esto entendemos la 3 
frase en este sentido, que Blanquerna hace una comparación entre | 
- la pobreza de sus dignidades, es decir, de la insignificante realiza- 
ción de los valores en su propia personalidad con los valores 
absolutos de Dios y con los valores que realizó la Virgen Dolorosa 
y llena de gracia. Con estas reflexiones el corazón obtuvo una de- 
voción tan grande que los ojos derramaron lágrimas abundantes. 
- Acuérdese el lector de lo que hemos dicho del estimulo de los va- 
lores absolutos y personales que mueven aquí el corazón de Blan- 
querna a un grado excesivo de contrición humillante y humiidisi- 
ma. “¿Quién eres Tú, Señor, y quién soy yo, pobre pecador?”, 
exclamó llorando amargamente un San Francisco de Asís en la $ 
cima del monte Alverna. 
La unión con Dios es el amor, y el amor divino en los cora- 
zones humanos comienza con la contrición y se nutre (en cuanto E 
al hombre) de la confesión humilde de ser indigno, la cual confe- : 
sión es la hija de la contrición. Somos indignos de Dios por ser 
pecadores, pero no por ser hombres, criados por la Bondad divi- 
na. Y esta es otra regla de la mística: tanto mási intensiva es 
esta convicción de la propia indignidad, cuanto más cerca está 
el alma de Dios y Dios del alma. Blanquerna, saliendo de una con- 
_templación muy sublime sobre las virtudes de la Virgen, siente la 
necesidad, sin duda ordenada por el gran amor de su corazón 
frente a la Virgen, de conmoverse más aún con los sentimientos 
más fuertes del corazón. Debe palpitar este pequeño corazón 
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humano con un amor fervoroso, con una “conmoción de. odo su 
ser. Por estar seguro escoge Blanquerna el camino más directo 
que es la Pasión de Jesucristo y los Dolores de la Virgen. 
Todo esto está dentro del límite de los esfuerzos humanos, 
aunque siempre debe añadirse: “cum adjutorio Dei” (106). Las | 
lágrimas son la expresión de esta conmoción del corazón, es decir, 
del amor totalmente despierto—y más aún: son la reacción a un 
motivo correspondiente, son pues la detención de una grande exci- 
tación del corazón, son un minuto de descanso del espíritu en el 
momento en que este cesa en su acción y deja el alma libre a los | 
sentimientos del amor y se queda, por así decir, relativamente 
EE tranquilo en una mirada afectuosa de su objeto, permanece, ahora 
3 e ayudado por los sentimientos mismos en cierta intuición espiri- 
: tual en frente de... no en frente de un asunto religioso, sino en 
frente de una persona santa en la que son realizadas las dignida- 
E des, o frente a Dios mismo que es la Verdad, la Bondad, la Mag- 
nitud, etc. Este momento del descanso intuitivo del espíritu y del 
E amor así escondido hasta el fondo del alma es una verdadera 
E E fruitio, es la corona de la contemplación en cuanto esta es más 
obra del hombre que en la contemplación claramente infusa. Nin- 
3 guno, pues, que acepta la contemplación adquirida puede negar 
que se trata aquí de tal contemplación adquirida en nuestro 
“Doctor eremíticus”. La contemplación que sale de una ciencia 
infusa, claro que no es adquirida en el mismo sentido, en el mis- 
mo grado. Sin embargo, el contemplativo que recibió la ciencia 
infusa, tiene que cooperar él también con sus facultades para 
lograr este momento del descanso afectuoso que ha de ser acom- 
pañado por el fenómeno exterior y físico de las lágrimas, como. 
prueba experimental—por hablar así en estilo luliano moderni- 
zado—del amor despierto. 
“Ploraven bonea e volentat e veritat”, dice el Beato en “Flors 
-_d'Amors” (107), “en presencia del amic e del amat: plerava bonea 
car era tan poc amada e verificada per l amic; plorá volentat car 
2] amic tan poc amava son amat; e plorá veritat per so car fal- 
 setat erat tant multiplicada en est mon: e per assó | amic ac 
paor (1) de son amat”. Todos estos motivos de lágrimas demues- 
tran que se trata aquí de este descanso espiritual y afectuoso en 


DS 


(106) Games, XVII, 430, “Quomodo cont. transit ín rapt”. 
4107) Garmés, XVIIL, 274-275. 
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presencia del Amado: sea en una hora de Magdalena o de San 
Juan Evangelista en la Cena, sea en una hora de la Virgen Dolo- 
rosa. Qué expresión más admirablemente mística es esa de “aver 
paor de la desonor de son amat” (108). 

Tales lágrimas generalmente no pueden ser grandes erupcio- 
nes del sentimiento, las cuales se derraman a torrentes en horas 
raras de conversión y de un arrepentimiento extraordinariamente 
intenso, sino compañeras poco llamativas de los afectos domi- 
nados ya en el amor de Dios. : 

II, 2 c) Dirijamos ahora nuestra atención al tercer grado de 
la contemplación luliana. Lo que nos falta es la contemplación 
infusa. Vamos a ver cómo Lulio la entiende. Bástenos analizar 
algunas frases del citado opúsculo: “Quomodo contemplatio tran- 
sit in raptum”. Es en este escrito aun menos que un opúsculo, es 
un “artículo”, o sea, una larga nota al libro: “Contemplatio 
Raimund:”. 

Contiene tres párrafos titulados: “De bonitate”, “de raptu”, 
y “de declaratione consciencie”. En el primer párrafo distingui- 
mos tres puntos. Después de una oración para lograr el sumo 
grado de la contemplación unitiva que conviene (109) al contem= 
plativo según la voluntad de Dios, sigue: 

1.2 una exposición de un método preparatorio, 

2. la descripción del rapto místico, 

3." un esbozo de la relación entre la preparación humana y 
la gracia divina. 

El segundo párrafo es un suplemento importante al primer 
punto. : ; 

1.2 Como la oración está en íntima relación con el punto 
segundo, la tratamos también allí y comenzamos con la exposición 
del método preparatorio. Raimundo supone que la contemplación 
adquirida haya alcanzado su término natural y dice: Et quando 
tu, homo in tali gradu tuum intelligere et amare habes, caveas 
tibi ne tuus intellectus aut voluntas dependeat in aliquo semsitivo 
vel ymaginativo. Ideo teneris quod denudes omnino tuum intelli- 


(108) Arbre de filos, d'amor, Garmts, XVIII, cf. todo el capítulo “De te- 
mor d'amor”, pág. 151 y sigs. En cuanto a las lágrimas véase el capítulo ante- 
rior: “Dels plors d'amor”, sobre todo pág. 151, n. 15: “la d'amor es font 
de plorar e de lagremes”. .  * , ; 

(109) “Sicut quantum tibi (Dios) placuit (1) ponere de virtute contem- 
plationis in potentia mei intellectus et voluntatis”. (Garm., XVIII, 430). 
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_ gére et amare ab omnibus rebus corporalibus, ut virtus quam 
habet ipsa anima tua in corpore, in se restringatur, ut sic in se 
recollecta forcior esse possit in ascendendo, et corpus debilius in 
eidem resistendo” (110). La situación del contemplativo es esta: 
quiere alcanzar la cumbre de las cosas espirituales. El cuerpo le 
parece un impedimento. Por eso ha de ponerlo fuera de batalla. 
El remedio son dos diferentes actitudes frente al objeto, contem- 
plado: la suma concentración espiritual y la exclusión de la parte 
sensitiva e imaginativa del alma, la cual parte está en íntima rela- 
ción con el cuerpo. 

La concentración del espíritu está descrita en el segundo párra- 
fo de nuestro opúsculo. Como ejemplo escoge Raimundo la con- 
templación de la Trinidad según su escrito “Contemplatio Rai- 
mundi” que antecede. Dice el Beato: “..vade ad supradictum 
tractatum de Trinitate et totum ipsum tibi habitua quantum potes 
et da ipsum totum tue intelectivitati et amabilitati, in tantum 
quod tu nichil aliud quam ipsum tractatum intelligas vel diligas, 
ut ipse tractatus sit totum tuum intelligibile et amabile; et hoc 
successive de linea in,lineam usque ad finem, et a fine retrorsum 
usque ad principium, eodem modo bonificando, magnificando etce- 
tera tuum intelligere et amare cum bonitate et magnitudine tua, 
et sic de aliis racionibus (seu dignitatibus! el autor) ad attigen- 
dum tuum intelligere et tuum amare cum predicto tractatu; et 
hoc assidue et continue sine inpedimento sensualitatis vel yma- 
ginationis; et tunc invenies te bene dispositum ad rap- 
tuno (TL). 

¿Podía el Doctor Iluminado expresar más vivamente la opor- 
tunidad, si no la necesidad, de un libro de contemplación para los 
principiantes? El uso personal de un libro es una gran ayuda para 
los principiantes, y aun algunas veces para los adelantados como 
nos enseña Santa Teresa de Jesús. 

El lector ha observado seguramente que todo eso en sí no 
rebaja el segundo grado de la contemplación. Y por eso no nos 
extraña, si hacemos constar que la “contemplación adquirida” es 
para Lulio como para todos los que aceptan tal contemplación la 
mejor preparación para la contemplación infusa. Antes de hablar 


(110) 1. c. 431. 
(111) 1 c. 432. 


de esta misma tenemos que añadir otra nota del Doctor llum e 
nado sobre el método preparatorio. Continuando el texto del pri E 
mer párrafo (112), exige el Beato que el religioso ha de perseve- 


rar bastante tiempo en tan alto grado de “contemplación adqui- 
rida” para lograr la gracia de la “contemplación infusa”. Lo 
mismo expresa otra vez al fin del párrafo, dice: et si non prima 
vice nec secunda ad hoc (sc. ad raptum-el autor) pertingere possis 


ad plenum, te exercere paulatim, et per assuefactionem ad hoc 
_ perseveres, dum tamen justus sis et extra peccatum morta- 

” (113). Añade luego otra condición importante que toca a la - 
intención del contemplativo, dice: et etiam quod tu desideres 


Deum contemplari non propter delectationem, sed propter suam- 
bonitatem” (114). 


2.2 En cuanto a la esencia del rapto místico se explica el 


Beato de esta manera: “Et si tu in tam altu gradu diu persevera- 


—veris, scias quod bonitas Dei (que sibi racio est ad faciendum 
magnum bonum in suo effectu (id est in sua creatura-el autor)), 


movebit Deum ad inclinandum intelligibilitatem sue bonitatis tibi, 
quod tua tota gloria, intelligibilitas et amabilitas erunt in sua boni- 
tate absorbita, imbuta, et ipse in ipsis diffusa; et hoc in tantum, 


quod corpus tuum erit tibi insensibile racione prolongacionis et 


abstractionis virtutis tue anime a corpore, et assencionis ipsius 


anime cum suo intelligere et amare ad attingendum aliter sum- 
.mam Dei bonitatem“. Con lo dicho corresponde el contenido de 


la oración al principio del párrafo “De bonitate”, “*...Suplico quod 
tu representes eis (i. e. al entendimiento y a la voluntad) intelli- 


gibilitatem et amabilitatem tue sanctissime bonitatis, et illa repre- 


sentatio fit cum ista magna magnitudine durationis, potestate, vir- 
tute, gloria... et illam totam virtutem (sc. animae meae-el autor) 
digneris ad actum reducere, ut intelligibilitas et amabilitas tue 
sanctissime bonitatis et mee intellectivitatis et amativitatis se 
conjungant, et hoc cum alta perspicuitate intellectus et flama amo- 
ris, usque anima mea tota sit succensa in te intelligendo, et aman- 


do te per tuam bonitatem ibi coessentialem, et ipsam quo ad suam. 


(112) 1 c. 431. 
(113) Ll c. 431-432. 


(114) 1. c. Acuérdese el lector de la doctrina luliana sobre da primera. 
y segunda intención. 


ja 
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- essenciam et quo ad suum intrinsecum agere, in te bonificando 
E Hua actum intrinsecum in divinis” (115). 

«¿Qué nos dicen estos pasajes? Nos hablan en primer lugar 
de la esencia del rapto místico; en segundo lugar tratan ligera- 


mente de la relación del alma con el cuerpo durante el rapto, y 


, > en último lugar nos conducirán a una conclusión importante en 
cuanto a la relación entre el estado del rapto y la vida religiosa 
 €n general, la cual conclusión debe formar ya lo esencial del 
a - punto tercero. 
A La esencia del rapto, o digamos sin escrúpulo, de la contem- 
>> plación infusa es aquella íntima unión del alma, sobre todo del 
entendimiento y de la voluntad, con Dios en cuanto se deja ver 
] (visio) y amar (tentio) por el individuo humano, de modo que el 
: - alma totalmente se pierde en la Bondad de Dios (fruitio) y que 
Dios, “El Bueno”, se une en manera extraordinaria y sobrenatu- 
¿ral con la bondad del hombre. z 


Con eso vemos de nuevo la gran importancia de la contempla- 


i ción luliana por las Dignidades que fácilmente se reducen a los 
E más altos valores que forman la personalidad del hombre. Y estos 
mismos valores son el puente de unión mistica, porque estos valo- 
res en su Ser absoluto son Dios mismo que se une al hombre 
según el grado en que éste realizó en su personalidad estos valores 
per modum analogicum. 
> El cuerpo desaparece de la conciencia del alma. De este fenó- 
meno toma el estado de la contemplación infusa el nombre de 
rapto místico. Lulio no entra en los diferentes grados de este 
fenómeno, tantas veces descrito por autores místicos de los siglos 
posteriores, de modo que algunos modernos dan tanto énfasis a 
estos datos de la psicología experimental en la mística que a veces 
encubre su parte esencial (116) que es el amor sobrenatural. 

La citada oración para lograr la gracia de la contemplación 
infusa nos conduce a una cuestión algo delicada. Es decir, si está 
permitido pedir tales gracias o no. Como el Beato Raimundo ha 
compuesto esta oración no sólo para valerse él mismo sino en 


(115) 1 c. 430-431. a 
(116) Poner de relieve lo esencial de la mística y rehusar la super-acen- 


tuación de los fenómenos psicológicos, es el sentido principal del libro tan 
discutido de Don Anselmo Stolz, O. S. B., prof. del Anselmiano en Roma: 
Theologie der Mystik-Regensburg, 1936 (ed. francesa: Chevetogne, 1039, Bél- 
gica). ) ae 
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_ primer lugar para que otros se sirvan de ella, hemos de concluir 

que Lulio, sin duda, contesta afirmativamente a nuestra cuestión, 
con la condición de que el hombre sea justo. Dice al principio del 
párrafo: “Homo justus, considerans in summa bonitate et ipsam 
toto corde diligens et desiderans in sua mente dicat” (117). El 
hombre ya avanzado en el camino de la contemplación adquirida, 
libre de pecado mortal (et'extra peccatum mortale;, es decir, justo, 
puede rezar esta oración. Más aun: como los tres grados de la 
contemplación luliana, o sea de la meditación, de la contemplación 
adquirida e infusa, forman un conjunto orgánico, un crecimiento 
de la personalidad humana continuo por los valores o dignidades 
personales, el hombre contemplativo, una vez lograda la contem- 
plación adquirida, tiene que pedir esta gracia del “rapto”, porque 
es esencialmente la corona del amor perfecto en la unión mística. 
Más aun: como los valores son imperativos para todos los hom- 
bres, todos han de caminar por la misma senda según sus facul- 
tades y sus posibilidades exteriores, al menos hacia los grados de 
la contemplación adquirida e infusa. Estas me parecen ser con- 
clusiones necesarias de premisas lulianas. Pero, objetará el lector: 
-Dios no está obligado a dar su gracia de la contemplación infusa 
a cualquiera que se ha preparado como Lulio lo exige, y ¿qué 
piensa el Beato sobre tal pregunta ? 

3.2 Oigamos lo que dice continuamente aun en el mismo 
parrafo “De Bonitate”. “Et si tu, homo, non sis per talem modum 
raptus, scias quod hoc non est propter defectum gracie nec prop- 
ter defectum doctrine nostre artis, sed per te, quia non disponis 
té ad tam altam graciam recipiendum. Et si tu ad hoc dicis quod 
tua dispositio ad tam altam graciam non est a te primo et prin- 
cipaliter sed a gracia divina, verum dicis; sed Deus, cum sit jus- 
tus, non deficit propter suam justitiam libero arbitrio, quod. in 
te creavit, ita quod tu, mediane libero arbirio, liberam possis eli- 
gere electionem ad intelligendum et amandum summam bonitatem 
ex toto posse tui intellectus et voluntatis,.. Quia ergo tu scis te 
disponere posse, ut probatum est, si hoc feceris, securus esto 
quod veniat summa gracia, que te disponit (!!) ad predictum gra- 
dum raptus (118). 


(117) Garm,, XVI, 430, 
(118) 1. c. 431. 
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ES. funda aquí el Doctor Huminado en una doble convicción. 


La primera es su plena confianza en su Arte, porque no es para 


él fruto en primer lugar de sus reflexiones sino una iluminación 
por vía sobrenatural. La confianza psicológicamente absoluta en 


su Arte, no consiste solamente en la evidencia de su verdad intrín- - 


seca, sino precisamente en este origen celestial. Muchas veces 
—lo «hemos dicho ya—atestigua Raimundo que su Arte es pro- 


ducto de la ciencia infusa; y nosotros no podemos negar esta 


convicción subjetiva. La segunda convicción expresada en nues- 
tra cita-se basa en la esperanza muy cristiana, sana, fecunda, ale- 
gre y fundada en una fe intacta, As que la gracia no faltará al 
hombre que la anhela. 

_ Podemos añadir: los deseos mismos son ya la gracia incipien- 
te (119) y ¡cómo han subrayado siempre la importancia de los 
deseos espirituales los Santos y los grandes escritores místicos! 
Su existencia en el alma es una prueba de que el amor está des- 
pierto. 

Por lo demás, Lulio no establece aquí ningún mecanismo, 
ningún nexo causal entre la preparación del hombre y la gracia 
del rapto místico, o sea de la contemplación infusa. Lo que hay 
es un desarrollo constante de la personalidad del tontemplativo 
en frente de las Dignidades, o sea, de los valores, y de otro lado 
la vida sobreabundante de Dios que no cesa de regalar al “hom- 
bre de deseos”, al hombre con un corazón de deseos, de aspira- 
ciones humildes sí, pero también grandes y elevadas. Así dice el 


místico alemán Angelus Silestus: 


“Gott, weil er gross ist, gibt-am liebsten grosse Gaben, 

Ach, dass wir Arme nur-so kleine Herzen haben!” (120). 

Cómo Dios regala al hombre aspirante, por cuál de las innu- 
merables maneras de la contemplación infusa el Señor atrae al 
contemplativo, no se puede adivinar y queda en el insondable 
misterio de las misericordias de Dios. El fruto empero del rapto 
mistico tiene que ser de nuevo un amor crecido, permanente y 
más universal, de modo que el corazón del contemplativo que reci- 
bió la visita del Señor, abraza a la vez el universo entero en su 
amor. “Cridá 1 amic en alt a les gents, e dix que amor los manava 
que amassen 'erí anant, en seent, en vetlant, en durment, en par- 


(119) Cf. Daniel 9, 23: “quia vir desideriorum es” 
E) Scheffel, llamado: Angelus Sil. Der Cherubinische Wandersmann. 


Leipzig Inserverlag, pág. 30. 


coses a en totes amassen, car d amor n avien mana- 
ment” (121). 


-C. Con esto hemos terminado la exposición de la tarea prin- 


cipal de la vida eremítica, que es la contemplación en sus diferen- 
tes grados. No cabe duda que hay todavía una multitud de cues- 
tiones que quedan pendientes de solución aquí. También tengo 
que hacer constar que relativamente entraron pocos textos de 


Lulio en nuestro estudio. Por eso repito que hay aún un campo 


vasto y bastante desconocido en nuestro autor. 


A pesar de esto me parece que las citas nos demuestran con 


toda claridad tres propiedades muy acentuadas de la mística lulia- 
na, que son: 1. la estima del entendimiento como base de la vida 


contemplativa, 2. la importancia que da a la participación del 


alma total en la contemplación como cumplimiento del gran man- 


- damiento del amor, 3.” un optimismo invencible de que Dios da 


su gracia a. cualquiera que se la pide. 


El ermitaño empero ha de ser un hombre maduro en expe- 
riencias y generalmente letrado. Lulio se ve obligado a ser Maes- 
tro de los ermitaños, porque reconoce que hay muchos ignorantes 
entre ellos que no pueden satisfacer a su santa profesión. “En la 
ignorancia que l'effectu ha de la primera causa, es mortificada 
en la voluntat: caritat, devoció, justicia e contrició, confesió, 
fortitudo, animalitat...” (122). 


Por eso Lulio hace escribir a Blanquerna, que es el arquetipo 
de los ermitaños lulianos, sus libros: del “Amic e Amat "y “Art 
de contemplació” a fin de que tengan los ermitaños y con él todos 
los contemplativos materia de contemplación para todos los días 


del año (“Libre d amic e d Amat”) y la contemplen según su 


nuevo método del Arte. 


El lector después de haber leído nuestros textos escogidos y 


analizados, tendrá la impresión de que el Beato Raimundo, el 


“Doctor eremiticus”” es un Maestro de primer orden en la vida 


(121) Libre d'amic e d'amat, n. 78, Games, IX, 390. Un tema extenso, 


: rico y profundo sería La teología y psicología del amor en las obras de 
R. cf. también: Filosofía d amor, Flors d amors, etc. Garmis, XVIIL 


(122) Garm., XVIM, 231 (Libre de poo e contemplations del ente- $ / 


niment). É 


Ú 


z corazón de un amor ral. como conviene a este impetuoso 
ns infatigable “Procurador de los infieles”, que busca la consecución - 
de la obra externa de la Iglesia, la propagación de la fe, por la 
A obra interna, que es la restauración de la vida contemplativa, para : E 
la cual el simbolo en los escritos y en la persona del Doctor lu- 
minado es el Ermitaño. 


f 
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16 
“VALORES PSICOLOGICOS NATURALES 


La psicología tiene un sentido extensivo cuando se la refiere 
a los “modos de ser” de las personas identificándola con el carác-. 
ter, el temperamento, la personalidad, así en síntesis referida. La 
identificación no puede ser absoluta porque en los otros términos 
hay mucho trabajo personal que en la psiquis no se da, hasta el 
punto de, llegar por el esfuerzo a la adquisición de cualidades 
ajenas y hasta contrarias a lo natural; mientras que en la psiquis 
se toma como base de toda perfección lo íntimo, lo original, lo 
que viene en la naturaleza y forma el nudo de su conciencia 
personalista. Lo psicológico lo tomamos nosotros como el estrato 
primero sobre el que los demás se levantan, como la tónica en la 
melodia y como la raiz vital en todos los crecimientos. Por lo - 
mismo, es lo invariable en el hombre a lo largo de todas las 
situaciones en las que puede encontrarse y de todos los movi- 
mientos que pueda experimentar lo mismo en el terreno de las 
ideas que de los sentimientos. Aglutinante de todas estas variantes 
a que puede estar sujeto un individuo es como el punto de partida 
y la razón de sus operaciones. Aquellos actos que a veces tienen 


un carácter peculiar sin que sepamos, ni en nosotros ni en los 


demás, los motivos de producirse, tienen aquí su explicación, sin 
que ello toque ni de cerca ni de lejos con lo subconsciente. De 


este hecho parte también el buen tino y la sabia orientación de la - 


pedagogía clásica, la cual, despreciando los métodos uniformes, 
únicos, en la enseñanza que son los verdugos de la inteligencia 
y de los sentimientos, se ampara el “modo de ser” de cada alumno 
para sacar a luz en él lo nativo, que es sobre lo que se ha de 


fundar lo superpuesto o lo adquirido como perfección. Desde este | 
punto de vista son muchos los historiadores y biógrafos que andan 


Y 


ados en sus inquisiciones y en sus críticas, trayendo sus per- 


sonajes al plano de sus observaciones en lugar de ser él, el histo- 
riador, el que debe trasladarse al plano de su biografiado, dándonos 
caricaturas en vez de historias, y fantasías en lugar de verdades. 
La vida de Felipe II escrita por un holandés es diametralmente 


- Opuesta a la vida escrita por un español tradicionalista. ¿Cómo 


puede ser esto? Un holandés describe a Felipe II con las tintas 
negras de los agravios de que aquel pueblo se creyó atropellado 
por él; un tradicionalista lo ve en el curso de los acontecimientos 
históricos hispanos, y absuelve de culpas al que en todo le guió 


una justicia severa y sin delincuencias. El criticismo ha empren- - 


dido una revisión de hechos y de vidas alcanzando un gran éxito, 
que es lo mismo que alcanzar la verdad. 

El dislate de los hermetistas pedagogos llega al punto de querer 
variar, con la enseñanza, los mismos valores nativos psicológicos. 
Se oye decir: “Hay necesidad de formar el carácter de este niño; 
de variar el modo de ser de este joven; de modificar radicalmente 
el temperamento de esta chica”. ¿Qué alcance tienen “estas expre- 
siones en la pedagogía corriente? Esta, que las resume todas: 
“¿Que al niño se le ha de quitar el pecho materno para su mejor 
crianza y dársele en sustitución el pecho de una cabra o de una 
loba”. Algunas nodrizas no están lejos de estos tipos zoológicos. 
Los antiguos estoicos eran en esto mucho más cuerdos y sabios 
que los pedagogos modernos. Habían elevado a principio de su 
sabiduría el conocimiento de uno mismo: “Conócete a ti mismo”. 
¿No es acaso infinito el número de los que se “ignoran” conscien- 
te O inconscientemente? Y si a sí mismos se desconocen, menos 
han de conocer a los otros. Querían aquellos pensadores que cada 
uno se estudiara menudamente a sí mismo, en sus pormenores, 
en lo que de desconocido tenían, en lo oculto y velado ya por la 
mala educación, ya por la interposición oscura de alguna pasión 
desbordada. Conociéndose podían aspirar a la virtud, así en gene- 
ral, que era su “mito”. De todos modos, eran filósofos y asentaban 
su filosofía en terreno firme y verdadero. La pedagogía moderna 
gusta más de la psicología experimental de la Celestina, que si 
no es tan sabia, presta más utilidades, y más fáciles, al sentido. 

El cristianismo ha seguido, en la educación humana, el curso 
de la razón, valiéndose además de la fe, para descubrir todas las 
raíces de las acciones en el hombre y explicar la antítesis que en 
muchas de ellas se aprecian ;«que si bien la antigúedad puáo sos- 
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pecharlas y dar de ellas algunas nociones bastante claras, no pudo 
alcanzar su explicación y razón de ser. El pecado original, que 
trajo al hombre “una nueva forma de ser” en lo accidental sin 
destruir lo básico de su constitución primera, ha sido y será siem- 
pre el nudo gordiano de todos los que piensan de espaldas al cristia- 
nismo; pues jamás atinarán- con los motivos de las contradicciones 
que hay en cada uno de nosotros, como tampoco atinaron los filó- 
sofos de la antigiedad pagana. Conocieron el hecho, pero igno- 
raron la causa. Y a la vez que por el pecado pasó el hombre a “una 
nueva forma de ser”, vino la redención a traerle “una nueva for- 
ma de vivir”, haciendo los oficios de medicina para sus dolencias, 
alimento para su espiritu, belleza para sus virtudes, atalaya para 
sus ojos, más allá del tiempo, santificación para su alma, rescate 
de sus derechos perdidos y elevación a un orden sobrenatural por 
enciniá de sus poderes nativos. Todos estos valores se expresan 
por la palabra “gracia”, participación de la misma naturaleza di- 
vina, según expresión de Santo Tomás. ; 

Por lo tanto, el psicólogo para señalar, descubrir y descifrar 
la verdadera personalidad de un sujeto ha de comenzar el estu- 
dio por lo natural, por lo íntimo en su doble aspecto de “ser y de 
inteligencia”, bajo la unidad absoluta de sustancia, ya que en el 
hombre, aun en los primeros días de su existencia, todo está ilu- 
minado por la misma luz y se alimenta del mismo manantial. El 
psicólogo ha de atenerse en sus juicios y en sus investigaciones a 
los “valores naturales”, valores que se pueden desenvolver en el 
plano de la conciencia de mil modos diversos, pero sin perder la 
radical de su “ser”, que es el punto de apoyo de todos ellos. En 
edades maduras pueden estos valores obscurecerse con grandes 
y bajas pasiones, y hasta parecer contrarios a si mismos, como 
el cielo azul se cubre de nubarrones perdiendo su diafanidad y 
su belleza. El psicólogo ha de ir en su busca, cualquiera que sea 
la noche que los encubra, hasta dar con ellos, como para obtener 
el oro puro se le somete al fuego para despojarlo de la escoria. 
Los valores naturales radican en las potencias del alma y son 
como una floración temprana y perfecta de ellas por el hecho de 
participar de su misma naturaleza en lo que tiene de estático y 
de permanente, no obstante las variantes a que hemos aludido antes 
y los eclipses que pueden padecer. Por encima de las variantes 
aparecen dichos valores como las rocas batidas por las olas; que 
“si un momento se hundieron cubiertas por ellas, sacaron su ca- 


: beza al al luz tan pronto como aquéllas pasaron. Este fenómeno 
- se da en tipos acusados desde sus primeros días en los que apa- 
recen definidos y claros dichos valores. En los tipos espirituales 
se aprecia la variante con mayor sensibilidad en esas conversio- 
nes aparatosas que parecian imposibles y que, repentinamente, se 
verificaron, volviendo los individuos a una piedad olvidada con un 
ímpetu arrollador. 


Lo que a nuestro parecer caracteriza la psicología, en sus pos- 
tulados esenciales, es: la unidad intima, la personalidad inmvaria- 
ble, el contenido idéntico. La unidad íntima es el punto de coí- 
junción de todos los actos humanos y el, centro de esa gran cir- 
- cunferencia que cierra todas las actividades nuestras. Todo lo que 
el hombre ejecuta va iluminado por la razón y la conciencia, sin 
que se dé en estado normal el acto indiferente, aunque sí el fisio- 
lógico, que es mecanismo de tejidos y órganos, si bien, aun en 
éstos existe cierta luz venida del entendimiento que los eleva y 
dignifica. La personalidad invariable es el “yo” que se afirma como 
idéntico a sí mismo en todos los cambios que en la superficie de 
uno mismo se suceden. El contenido idéntico es la vuelta perpe- 
tua y como el movimiento circular en torno de uno mismo. Es 
decir; que el hombre se reconoce el mismo y a si mismo retorna, 
cualquiera que sean sus movimientos. Esta psicología está en opo- 
sición con aquella otra que afirma-que no existe tónica en el hom- 
bre, sino que, en cada momento, la personalidad se modifica radi- 
calmente. En nuestro concepto repetimos que las modificaciones 
no varían el individuo más que transitoriamente. 

Otra verdad psicológica que no debe pasar desapercibida es 
a de que, cada individuo posee ““su psicología”. Del mismo modo 
que no existen dos rostros idénticos ni tampoco dos voces igua- 
les, y ello constituye una de las más grandiosas maravillas del 
universo, así tampoco existen dos tipos de psicología idéntica. 
¿Podríamos afirmar que la diferencia en los rostros o en las voces 


obedece a creaciones distintas? Niada más absurdo. La diferencia: 


de los rostros y de las voces na está en lo fundamental, sino en: 
lo accidental; la diferencia son toques, rasgos, matices, modos que: 
dan a cada rostro un modo representativo personal. Ahora que: 
estos modos representativos lo son radicalmente y forman “lo in- 
confundible” en cada uno de ellos. La psicología individual sigue 
la misma línea. No se fundamenta en nada creativo ni su dife- 
rencial acusa una naturaleza diversa. Son modos representativos 
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basados también en un detalle, en la perfección mayor de una 
facultad, en el crecimiento de un valor nativo, en una desviación 


ordenada de un sentido. ¿Vamos a decir que los rostros de las 


almas no presentan una variedad aun más extensa que la de los 
cuerpos? Con esto dejamos zanjado el problema, inexistente, de 
las dos psicologías: la nativa y la adventicia, no existiendo más 
que una, que es la primera. Llámese si se quiere a la otra perfec- 
ción y hermosura de la primera, pero no se juzguen dos distintas, 
como un rostro defectuoso o no defectuoso se puede. embellecer 
más de lo que es; si es defectuoso, corrigiendo sus defectos; y si 
es bello, aumentando su belleza con grasas, tintes, masajes, etc. 

Con estos antecedentes entramos en la psicología de Santa 
Teresa, seguros de dar con ella, sino en todas sus formas y por- 
menores, a lo menos en lo fundamental. La estudiaremos con las 
mismas palabras de la Santa. No hará falta afirmar la “norma- 
lidad” de sus antecedentes genésicos y la de su persona, que algu- 
nos escritores han puesto en tela de juicio. Como las pruebas que 
aducen no son razones sino apreciaciones y hasta malicias cono- 

cidas, no nos detendremos en impugnarlas. El estudio, por ahora, 

no rebasará los quince primeros años de la Santa, y por lo mismo 
“califiquemos esta psicología de “psicología infantil de Santa 
E ETeSa—, ; 

Pongamos como primer sillar de la psicología infantil de San- 
ta Teresa “la vivacidad retentiva de la felicidad”, de la felicidad 
como captada por el instinto, bajo las luces de la razón, mejor 
que como concepción absolutamente mental. Los años de Teresa 
no dan lugar a una reflexión tan encumbrada, aun suponiéndola 
dotada de una gran capacidad intelectiva y precoz. Sus mismas 
palabras nos han de soltar el misterio. Se trata del episodio acae- 
cido con su hermano Rodrigo y la. fuga propuesta por ella en 
busca de la felicidad; que no otra cosa es su pensamiento. Han 
leído los dos hermanos en las Vidas de los Santos la facilidad 
con que los mártires conquistan el cielo muriendo trágicamente y 
en pocas horas, a veces en un abrir y cerrar de ojos, y esto les 
seduce. Les seduce porque en los niños la felicidad es hecho con- 
seguido siempre por lo poco que necesitan para gustarla y porque 
no sienten la rebeldía de sus instintos, que es la hiel de todas las 
desventuras. Será una felicidad sencilla, pero lo es al fin. Teresa 
y Rodrigo, más Teresa que Rodrigo, quieren asegurarla lo antes 
posible, porque ha venido a-despertarles una idea que no conocen 
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sino a bulto, pero que a su manera expresan con estas palabras: 
4 Para siempre, siempre, siempre!”. Es mucha filosofía para ellos 
la medición del tiempo y el concepto de eternidad. Los más dies- 
tros pensadores, cuando se aventuran a entrarse por ese desierto 
_de lo eterno, tropiezan con no pocas dificultades para conocer su 
esencia y para concretar en términos claros su realidad. Las pala- 
bras leídas por los dos hermanos no son el pensamiento que los 
tortura, son como un rayo de luz que repentinamente les dió en 
los ojos, y que, sin comprender el alcance, por el hecho de que 
les dá la felicidad, que sospechan, sienten de algún modo, atis- 
ban, ponen en práctica una aventura y se fugan de casa para al- 
canzar la tierra de moros, que son los que les pueden poner en 
posesión de la dicha mediante un descabezamiento pronto y en 
buena hora logrado. ¿Y por qué habían de ser precisamente los 
moros” ¿No influiría acaso en la designación de verdugos el que 
los vieran en Avila, de servidores esclavos de algunas familias, 
de aspecto sombrío, con rostros ennegrecidos, y las leyendas oídas 


a todas horas de sus persecuciones y matanzas de cristianos en 


morería ? 

Algunos biógrafos de la Santa atribuyen el apresuramiento 
de su huida para alcanzar la muerte del martirio al miedo que 
había concebido a la condenación. Nos parece absurdo. El sen- 
tido del miedo exige, de parte del que lo concibe, dos términos 
que lo producen: la responsabilidad del pecado y la grandeza 
eterna de los tormentos merecidos por él. ¿Pudiera un cerebro 
infantil abarcar estos extremos en toda su verdad y extensión ? 
El miedo en los niños es sensación de un mal de sentido que ven 
derramado en todas partes, hasta en los ruidos, en la luz del sol 
y que les obliga a taparse los oídos y los ojos para no padecerlo. 
Es decir; que el miedo es un hecho negativo en ellos. En cambio 
la felicidad, porque la gustan, es un hecho positivo, y en lo psico- 
lógico hemos de atenernos a los fenómenos positivos. El miedo 
se ha de discurrir; en cambio la felicidad la gustamos en nuestra 
edad infantil en las caricias que recibimos, en los manjares que 
comemos, en la luz que nos envuelve. La renuncia a todos estos 
bienes la juzgaríamos imposible y en oposición directa a todo 
nuestro ser, y en el hueco de estas dos ideas situamos el gran 
pensamiento de “asegurar la dicha por todos los medios a nuestro 
alcance, eligiendo aquéllos que en más breve tiempo y con mayor 
seguridad nos han de llevar a ella; que es lo que hace suspirar 
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a Teresa por el martirio a la edad de ocho años. El idilio entre 
su espíritu y la felicidad no la permite reflexionar ni la distancia 
del lugar del martirio, ni los caminos a recorrer, ni los peligros 
a que va expuesta. Su concepción es el primer éxtasis de la Santa 
que se arrojaba en él y vierte una llamarada sobre la cabeza de su 
hermano Rodrigo, que parte con ella por el amor que la profesa. 
y revela más tarde que la culpa de la huida no es suya, sino de 
su hermana. Hechizo, sugestión, vivacidad e imperio de una niña, 
que sabrá un día doblegar voluntades más recias y teológicas al 
poderío irresistible de su albedrío. Pongamos al hecho su verda- 
dero nombre: “genialidad, chispas encendidas de un genio resuelto 
y altivo, llama viva que provocará terribles incendios”. 


Otros derroteros por donde algunos biógrafos pretenden avi-- 
zorar los futuros intentos de reforma que un día llevará a cabo 
la Santa, nos parecen tan infantiles como el “juego mismo a mo- 
nesterios”, de donde quieren extraerlos. Que en Avila, por aquel 
tiempo, las niñas jugaran a “monasterios” es lo mismo que los 
juegos de los alemanes a cañones en nuestros días. El ambiente 
conventual de la ciudad, el parentesco general, por ramas diver- 
sas, de casi todos los caballeros con religiosas de los monasterios, 
los recaudos y golosinas que llegaban a todas horas a las casas 
señoriales de abadesas y prioras, las visitas continuas a los locu- 
torios y rejas, tras las cuales vivian, en santa vida, parientes y 
deudos, era bastante a provocar en las niñas abulesenses juegos 
y costumbres conventuales, sin otras ascendencias geniales ni re- 
veladas. No busquemos barruntos proféticos allí donde suena alta 
y vibrante la naturaleza, que es mejor razón para explicar ciertos 
hechos, que no la sed milagrera que tantos perjuicios ha causado 
a las.almas. Conjuntamente con la “vivacidad retentiva de la di- 
cha ”asignemos a la Santa otra perfección nativa: “La resolución 
pronta del medio más apto para la consecución de su propósito”. 
Esta resolución es un retoño de su primer valor; y la ha tomado 
por lo que ella misma ha leído en la vida de los santos. No puede, 
ciertamente, analizar ni entender lo terrible y agudo de los dolo- 
res del martirio; pero sabe que los santos fueron a él alegres y 
confiados en la bondad de Dios, que las fieras se les humillaron,, 
que los incendios apartaron de sus cuerpos sus ardores, que el 
éxtasis en que caían, por el amor de Dios, bastaba a hacerles in- 
vulnerables, o por lo menos insensibles, a los rigores de los ver- 
dugos. Teresa ha visto, tal vez, por las paredes de su casa, esos 
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cuadros vivos de tormentos, observando la placidez de los rostros 
de los mártires y sus bocas abiertas a las alabanzas e himnos del 
Señor. El oro de Berruguete en el retablo de la Catedral y sus 
santos tan divinamente pintados, en la placidez infinita de sus 


rostros inalterables, influirían no poco también en las resoluciones 


de Teresa. 

Hemos aludido al temperamento ardiente y resolutivo de Te- 
resa, en su significación usual, y como valor originario de su or- 
ganización, que si como esencia no tiene razón de existir, sí la 


tiene como reflejo del amor que en ella constituirá la primera razón 


de obrar. Y es notable en ella este amor, centro de gravitación 
de todas sus actuaciones a lo largo de su vida, que luce espléndido 
desde sus primeros años, no teniendo amanecer, y que lo clavará 
en una fórmula que dará la temperatura de sú elevación a lo di- 
vino: “O padecer o morir”. Este amor despierto lo derrama en 
sus padres, en sus hermanos, en sus parientes y amigos. Este amor, 
que ella concibe perfecto, ordenado y tal como Dios lo ha encen- 
dido en el corazón del hombre, va a constituir el primer dolor de 
Teresa y a descubrirnos sus quilates. Comenzó por a quellos años 
a tener pláticas frecuentes con sus primos hermanos, únicos que 
podían franquear el dintel de su casa. Jóvenes ellos, no siempre 
las conversaciones recaían sobre temas espirituales, sino también 
sobre sus conquistas, atrevimientos y romanticismos, como condi- 
ción de los pocos años y del ambiente caballeresco de aquellos 
dichosos y felices días de España. “Teníanme mucho amor—se 
refiere a sus primos—y en todas las cosas que les daba contento 
les sustentaba plática y oía sucesos de sus aficiones y niñerías 
nonada buenas; y lo que peor fué mostrarse el alma, en lo que 
fué causa de todo su mal”. (Vida. C. 1.) 

Ningún lector lleve lejos su pensamiento a torci- 
damente los asuntos de aquellas pláticas sabrosas habidas entre 
Teresa y sus primos; ni sean bastante a formar un juicio desfa- 
vorable de las mismas el que Teresa diga que las dichas plá- 
ticas eran “nonada buenas”. Su mejor juez es ella misma, que 
dice, en otro lugar, “no haber dejado a Dios por culpa mortal 
ni perdido el temor de Dios”. Lo malo se toma como opuesto a lo 
bueno y también como inferior opuesto a lo superior. El episodio, 
corto y ceñido, nos abre la intimidad de Teresa y nos sitúa como 
en una antesala y a vista de las riquezas de su corazón. La dis- 
creción de Teresa es perfecta dejando pasar, a través de sus 
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palabras, este solo rayo de luz por donde le “vino todo su mal”. 


Existen temperamentos inclinados al amor desde sus primeras 
horas de vida. Traen en sí el combustible preciso para encenderse 
y no les falta más que la chispa que lo encienda. Amor honrado, 
naturalmente, amor como expresión de vida. Teresa es uno de 
esos temperamentos, sin concomitancias con erotismos atávicos 
que han querido ver en ella algunos materialistas decadentes tan 
poco avezados al trato limpio con la naturaleza como al trato con 
las grandes pasiones del espíritu. Las naturalezas exquisitas—y 
Teresa lo era en extensión y volumen—, en un medio propicio y 
suave, desarrollan sus energías afectivas normalmente, sin explo- 
siones violentas, dándose el caso contrario en los mal constituidos 
física o moralmente. En aquel trato de Teresa con sus primos 
hermanos, jóvenes y tan despiertos como ella, y alguno de ellos 
interesado en una coyunda honrosa y bendecida por Dios, sin 
poder más ella ni estar en su mano “mostrósele el alma”, es decir 
que el alma se asomó a los ojos y dió señales ciertas del gusto 
que recibía en ser querida. El amor había asestado el primer 
“saetazo en su corazón. Este amor era del todo infantil, sin vetas 
dolorosas, puesto que ni se podía pedir otra cosa a sus pocos años, 
ni ella misma podía medir la longura de sus afectos en función 
de destino. Lo que a nosotros nos interesa es el descubrimiento 
de “una llama de amor viva en su corazón” que ha de ser luz de 
sus ojos, antorcha en sus caminos y crisol de sus defectos. Ese 
amor se encontrará cazado algún día por el Amador supremo, 
el cual le retendrá para si solo. La existencia de esa “llama viva” 
servirá para explicar los sucesos trascendentales de esta mujer, 
que de otro modo no tendrán explicación conveniente. Aquellos 
_discreteos con los próximos parientes, en los que se mezclaba lo 
real con lo ficticio, lo verdadero con lo soñado, tenía el atractivo 
dulce de los novelistas clásicos de aquel tiempo, que en laberintos 
de lenguaje y radiosidad de imágenes bellas supieron mantener 
noble y enhiesta la raza de los caballeros. Si las novelas caballe- 
rescas andaban por la casa de Teresa, si bien un tanto escondidas 
- y tapadas, con mayor libertad entrarían en la casa de los primos, 
que no sabemos existiera una aduana tan severa y escrupulosa 
como en el solar de los Ahumadas. 


Dándose la mano con este amor y en dulce compañía con él,. 


anda la honra, que en Teresa tiene. todos los síntomas de una 
pasión ya madura. Ignoramos si Teresa conocía al detalle los 
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puntos principales de esta perfección. Lo que está fuera de duda 
es que la sentía con la viveza de una herida abierta en su carne 


por la punta de un cuchillo. En este terreno la braveza castellana 


sale a la luz con la altura y resplandor con que la llevara por las 
llanuras el Cid Campeador. O aquella dama de Isabel la Católica 
que guardaba en el costurero una daga para hundirla en el pecho 
de un grande de la Corte si se atreviera a tocar a su señora... 
“no me parece había dejado a Dios por culpa mortal, ni perdido 
el temor de Dios, aunque le tenía mayor a la honra. Este tuvo 
fuerza para no perderla del todo, ni me parece por ninguna cosa 
del mundo en esto me podía mudar, ni había amor de persona en 
él que en esto me hiciera rendir” (Vida. C. II). “En querer esta 


vanamente tenía extremo. Los medios que eran menester para 


guardarla, no ponía ninguno; sólo para no perderme del todo 
tenía gran miramiento”. “Después, quitado este temor de todo, 
quedóme sólo el de la honra, que en todo lo que hacía me traía 


atormentada”. (Vida. C. II.) Los textos son abundantes y vierten 


clara luz sobre estos extremos: 1.*, que entre el amor a la honra 
y el temor de Dios, aquél gana por la mano a éste. 2.*, que tra- 
tándose de la honra no existía poder en el mundo que pudiera 
mudarla. 3.”, que el amor por la conservación de la honra superaba 
al amor de las personas sin que hubiera alguna sola que en esto 
la pudiera rendir. 4.” que poseía la “sagacidad” bastante para 
ocultar cualquier sombra que pudiese caer sobre ella. El primer 
apartado no deja de ser un exageración de la Santa en su deseo 
de afearse faltas que en realidad jamás fueron graves, ni creemos 
fuesen en su mayoría leves. En esto de los pecados fué cruel 
consigo misma no buscando excusa ni simulación para ellos. De 
todos modos, y es lo que hace a nuestro propósito, Teresa de 
Jesús veía en la honra aquella reunión de bellezas sin las que 
ninguna mujer se ha de considerar viva, ni menos feliz, no po- 
seyéndola integramente; en el propio concepto y en el concepto de 
los demás. ¿No ha sido éste uno de los valores de nuestra raza? 
¿Hubo mujer en el mundo que tuviese tan en los labios y en las 
obras el tesoro de su honra? ¿No está empapada en este pensa- 
miento toda nuestra literatura teatral de los mejores siglos? Cual- 
quiera de ellas se hubiese dejado matar antes que perderla. La 
idea es cristiana: la idea viene en las corrientes evangélicas y está 
tomada de aquella mujer que subió hasta la gloria de la mater- 
nidad divina. La sangre de nuestras mujeres participa idealmente 
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de aquella honra y la cela, guarda y defiende de tal modo que la 
historia está llena de sus proezas. El pensamiento que alcanzaba 
a todas las mujeres de España se encarnaba con preferencia en 
las mujeres de alta alcurnia y de nobleza probada, de donde nació 
el mito de las sangres azules que no era otra cosa que la honra 
“de los caballeros. Teresa poseía el instinto, poseía la cultura, po- 
seia el ideal de la honra, pues todas estas cosas las bebía en su 
casa a raudales en la conducta intachable y en los consejos de sus 
padres y de sus hermanos. Y es tan honda la raíz donde se encarna, 
que registrando los dos grandes poderes que pudieran vencerla: 
el mundo, con sus requerimientos: y dobleces, y el amor de las 
mismas personas que la seducción sensual de que están investidas. 
Estas fuerzas, que son el obstáculo y el tope donde encuentran 
las mujeres su caída, estaban descartadas de la vida de Teresa, 
y por sus mismas palabras, se ve que todo lo tenía pensado y 
previsto, y que medía en cada conversación sus fuerzas para 
aprestarse a la huida en caso de flaqueza o debilidad. No llegaron 
- éstas porque Dios tuvo misericordia y amor a su sierva.. 

Este amor a la honra la hizo padecer ante el miedo de haberla 
penumbrado algún tanto; no perdido, en el concepto de los demás. 
Y se apenó más aun porque en sus inocentes devaneos había 
olvidado a Dios torciendo las inclinaciones de su corazón que la 
llevaban siempre a Él. Más que el defecto fué su pesar la pérdida 
de tantas horas consumidas en recreaciones vanas e infantiles, 
y cierta inclinación que de ellas sacó para la vanidad y el cuidado 
de su persona, en aderezo de manos y cabello, para todo lo cual 
era muy curiosa. La resistencia a las invasiones de fuera no pudo 
contener las diligencias de una parienta ordenadas a la seculari- 
zación de sus codicias femeniles, en lo que a la vanidad y pre- 
sunción se refieren. 

“Y pues nunca era inclinada a mucho mal, porque cosas des- 
honestas naturalmente las aborrecía, sino a pasatiempos de buena 
conversación”. El toque es de mano maestra y con él descubrimos 
otro fondo íntimo de la Santa y otro valor supremo. Hay en ella, 
naturalmente, una, repugnancia a todo lo deshonesto, como una 
percepción de la integridad de sí misma, de su misma perfección 
y hermosura que concibe en la abstracción absoluta de todo con- 
tagio corporal. Este en ella, es un fenómeno intuitivo, que suele 
darse en niñas de su edad y de sensibilidad gemela. Nosotros 
diriamos que aquella simiente cristiana que juzgaba San Agustín 


A cacepción E tan e Dios ba la vida con su gracia por. 
- medio de las sacramentos. Las virtudes soterradas en el alma — 
a son todas, y con algunos cuidados pueden llegar a su nacimiento. 
exterior y a su madurez. Aparte también los cuidados del divino 
: jardinero, cuidados invisibles, que van preparando en la teoría 
ode Santo Tomás y San Bernardino, a las almas para sus destinos 
e : providenciales. : 

Eds Afirmemos estos cuatro valores psicológicos como los E 
pe mentales en la infancia de Santa Teresa, cuya representación, en” 
fantasía, pueden ser aquellos cuatro postes de granito que la 
ciudad natal ofrendó a su primera salida de los términos de su 
niñez y que bien pueden escribirse en ellas como voces profétic. as, 
en e sentido. humano, de sus futuros triunfos. 


P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D 


II 


ASCESIS 


s E A) Pórtico 


Le forman los bellos símbolos con que el discípulo predilecto 


- cas. Confesamos que no son originales. Están tomados, en su ma- 
yoría, de las inagotables obras teresianas; algunos, de S. Buena- 
ventura; y pocos, de los santos Evangelios. Con todo, al iluminar 
la rica fantasía del Vble., tomaron nuevos destellos, nuevos colo- 
Tes, particularidades y aplicaciones profundas, que indican bien 
a las claras que el descendiente de los humanistas no copió ser- 
vilmente, sino imitó; mejor, se asimiló todo lo bueno que su 
inteligencia fué encontrando por las vastas regiones del espíritu. 
Pongamos aqui los principales, los que son síntesis acabada de 
su sistema ascético-místico, pórtico. del sólido y majestuoso edi- 
ficio de la vida interior. 


Sibolo delas 


“Consideremos el agua de un río que nace de tres ojos o inanañtlalés 
y se recoge en doce estanques o balsas, y de ahí corre después por cien 
- fuentes y riega la huerta y jardines de un gran rey. Así el espíritu tiene 
tres manantiales en lo interior de la conciencia; conviene a saber: pe 


(1) Cfr. REvIsTAa DE ESPIRITUALIDAD, Octubre-Diciembre, 1941. 


de Sta. Teresa de Jesús revistió sus concepciones ascético-míisti- 
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de alma, luz interior y amor de Dios... Esta agua y espíritu se divide 
en doce partes...; y quiérolas nombrar con sus propios nombres... con- 
viene a saber: limpieza de conciencia, observancia de las leyes, virtudes, 
verdaderos deseos y peticiones, grandezas del espíritu, bienaventuranzas, 
premios de las bienaventuranzas en esta vida, señales de la caridad, afectos 


del divino amor, dones del Espíritu Santo, frutos del espíritu, gracias — 


gratis dadas.” (2) 


Después va el Maestro buscando con sobrado ingenio las cien 
fuentes en otras tantas subdivisiones de esas partes. No hace falta 
resaltar el origen teresiano de este símbolo. ¡Tan claro est Por 
otra parte, el propio P. Gracián lo afirma complacido: 

“Pudiera yo declarar el verdadero espíritu con el ejemplo del cielo, 
del fuego o del aire; pero porque el del agua es más claro y conocido 
y. por haber sido muy amiga de ella la madre Teresa de Jesús, quiero 
seguir esta doctrina con el ejemplo del agua.” (3) 

Mas advierta el lector a las proporciones inabarcables que toma 
este simbolo en la mente del Maestro. Es más universal, más com- 


pleto que el de la Autora de las Moradas (4). Por él se explica 
toda la perfección cristiana, ya se dirija a ella por la vía ascética, 


ya por la mistica. 


Símbolo de la ciudad: 


“Y para más claridad nos servirá el ejemplo de una ciudad, y que 
en medio de ella están los palacios del rey, y en lo mejor de estos 
palacios hay un castillo, y este castillo está dividido en siete murallas 
en que hay diversas moradas y aposentos, y de la manera que están los 
cielos, que unos contienen dentro de sí a otros, o que este castillo 
tiene siete moradas y aposentos, a los cuales se va subiendo por una 
misma escalera de caracol, y en cada aposento o morada hay muchas 
piezas, de manera, que en todo el castillo hay siete moradas; imaginemos 
también que en estas siete moradas se entra por siete puertas, y que 
unos entran por una puerta, otros por otra; porque no está el negocio 
el entrar por ésta o por aquella puerta, sino en estar dentro de las 
moradas del castillo.” (5) 


A continuación explica agudamente este maravilloso tinglado 


espiritual. El símbolo en sí reviste los mismos caracteres que el 
anterior, sólo que es más incompleto, de horizontes más estrechos. 


Símbolo de la vía: 


“Vía es lo mismo en latín que camino, y llámase vía la distancia 
que hay del pueblo de donde partimos al pueblo donde vamos, Nuestra 


(a) Dilucidario de Verdadero Espíritu, cap. VII, p. 26. Las citas se hacen 
por la edición del P. Silverio. Tipografía del “Monte Carmelo”, Burgos, 1932. 

(3) Ibid. : 

(4) Vida, cap. XI al XXI. 

(s) Diluwcidario del Verdadero Espíritu, cap. 2.0 
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DOCTRINA ASCÉTICO-MÍSTICA pEL V. P. GRACIÁN : E 
El Maestro le bebió en las puras corrientes evangélicas de la pa- 
rábola de las vírgenes prudentes y locas. 

Así contemplados dé conjunto los símbolos, pórtico del edificio 
espiritual jeronimiano, nada parece que nos impide el internarnos 
por sus largos y severos corredores. Mas no lo hagamos sin antes 
notar tres cosas: primera, que para el Maestro la perfección cris- 
tiana se puede conseguir por dos caminos totalmente diferentes, 
el ascético y el místico. He aquí sus palabras : 


“Con esta doctrina (viene hablando de las distintas puertas por donde 
se puede entrar en el Castillo de la perfección) se quita un engaño de 
algunos, que como ven contar a la madre Teresa de Jesús y a otras 
prsonas espirituales, que se llega a las sextas o séptimas moradas por 
visiones y raptos, paréceles, que quien estos raptos o visiones no tuviere, 

-no podrá llegar a la perfecta unión con Cristo, y engáñanse, que muchos 
santos llegaron a tener gran caridad, entrando por otras puertas (ejercicios 
de virtudes, práctica de las leyes) que hemos contado, sin raptos, ni 
revelaciones.” (9) 


Segunda: que las clásicas vías, purgativa, iluminativa y unitiva, 
no se suceden con un progreso riguroso, sino al contrario, de vez 


en cuando se encuentran unas con otras, se entrelazan en el alma 
del fiel. 


“Pero es mucho de notar, dice el Maestro, que estas tres vías no son 
de tal manera apartadas la una de la otra, que el que va caminando 
por la vía purgativa, no participe también de la iluminativa, pues es 
imposible que vaya haciendo penitencia de pecados el que no considerare 
la gravedad de ellos y la grandeza de Dios ofendido, y esta consideración 
pertenece a la vía iluminativa, y la contrición es por Dios sumamente 
amado, que es de la vía unitiva, y así se van mezclando las demás 
vías dentro de sí.” (10) y 


Tampoco es necesario para pasar a otra vía el haber recorrido 
la anterior. Y también se advierte que este proceso de caminos, 
moradas, etc., es en parte artificioso, responde al modo ordinario 
de obrar de las almas. Mas Dios puede elevar un alma a las cum- 
bres de la unión, sin haber pasado por la purgación e ilumina- 
ción (11). j 

Tercera: que podíamos exponer la doctrina ascética del Vene- 
rable con cualquiera de los símbolos citados, pero escogemos para 


(o) Dilucidario del Verdadero Espíritu, cap. XX, p. 77. También en 1ti- 
nerario de los Caminos de la Perfección, cap. YI, p. 203H304. De la Oración 
Mental, cap. XIII, p. 370, Espiritu y Modo de proceder en la Oración, cap. 1, 
p. 438 y cap. V, p. 455. 5 

(10) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. IT, p. 293. 

(11) Ibid. 


ello el de la vía, por ser más claro, por ofrecer un todo más orgá- 
nico, más sistematizado. 


B) Vía purgativa 


Para el P. Jerónimo la Ascética es un camino que parte del 
pecado y termina en la perfección; está formado de tres vías, ya 
separadas, ya entrelazadas: purgativa, iluminativa, unitiva, y di- 
vidida en jornadas: leguas y millas, según los distintos ejercicios 
que el alma debe practicar (12). No precisa con claridad el Maes- 
- tro si realmenté son vías distintas o más bien etapas de un mismo 
camino. Esta aclaración ha sido reservada a uno de los últimos 
y más conspictos tratadistas de la vida interior (13). 

La vida purgativa es un apartamiento del alma de todo lo que 
la ensuciaba, de pecados mortales, veniales e imperfecciones. 


“La primera cosa que ha de hacer quien quisiere salvarse y alcanzar 
el verdadero espíritu con perfección, es limpiar y purificar su alma de 
todo pecado mortal, y en cuanto le sea posible, de venial e imperfecciones; 
porque si la quiere tener en pecado mortal, despídase de todo bien, y 
cuanto más limpia estuviere de pecados veniales e imperfecciones, más 
aparejada estará para recibir los rayos del Sol de Justicia.” (14) 

Esta vía se va dividiendo en jornadas más o menos largas, 
_según el tiempo que el alma necesite para purificarse y quedar 
dispuesta y quedar lista para penetrar en la iluminativa. 

Pero hay una especie de pre-jornada, que es imprescindible 
que el alma la recorra cuanto antes, pre-jornada cuyos límites se 
confunden con los del pecado mortal. Parece absurdo que se hable 
de pecados graves en almas que caminan por la vía purgativa, ya 
que ésta es desarrollo de la gracia. El P. Gracián afirma categó- 
ricamente, tres veces por lo menos, que la Ascesis empieza, tras- 
puestos los linderos del pecado mortal. Mas también reconoce el 
hecho, hecho triste es verdad, de que hay almas devotas que se 
creen estar no sólo en la vía purgativa, sino hasta gozando de hon- 
das intimidades con Dios, y sin embargo se hallan afeadas con 
pecados mortales materiales, cuya responsabilidad formal hay que 
dejar al veredicto del Juez Supremo. Dice el Maestro: 


(12) Ibid, y cap. TI, p. 294. 

(13) P. CrisócoNO DE JEsÚs SACRAMENTADO, C. D.: Compendio de Ascética 
y Mística, Part. JL*, p. 54. 

(14) Dilicidario del Verdadero Espíritu, cap. VII, p. 27. 
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- “No hablo aquí de los pecados claros y manifiestos que se hallan 
en las almas desalmadas, que no tienen cuidado de su salvación ni viven 
recogidamente, cuales son herejías, hechicerías, juramentos falsos, blasfe- 
mias, fornicaciones, hurtos, traiciones y otros semejantes, sino de otros 
pecados más ocultos y escondidos que se suelen hallar en gente que parece 
espiritual y que vive recogidamente, frecuentando sacramentos, y que 
falsamente son tenidos por justos y espirituales.” (15) 


El P. Jerónimo va a continuación señalando con dedo firme 
esas llagas ocultas y pestilentes que maculan la nítida beldad del 
alma: ilusiones, donde el espiritual no busca más que aparato ex- 
terno, para que le aprecien; soberbia, creyéndose ellos norma de 
toda santidad y despreciando a los demás por malos y de bajo 
espíritu; juicios temerarios, que les impulsan a no ver en su pró- 
jimo más que lo malo, y si no lo hallan, lo inventan, apoyados in- 
ciuso en falsas revelaciones; murmuración, acorralando al herma- 
no y arrebatándole la fama; ira, rencores y bandos, con que se 
destruye el bien común e individual por un mezquino y resentido 
personalismo; dobleces, a que acuden hombres tenidos por santos, 
para castigar o corregir, dicen, los pecados de las Comunidades, 
pero en realidad para sus venganzas; escándalo, procedente en 
especial de familiaridades que se cubren con capa de piedad y las 
disculpas; malos pensamientos que quedan flotando entre el con- 
sentimiento y la repulsa; relajaciones, con sus múltiples manifes- 
taciones, atañentes a lo esencial del estado de cada uno e hipocre- 
sía, practicando austeridades ante los demás para granjearse su 
aprecio para fines ulteriores (16). 

He aquí los defectos graves que toda alma que se lanza a la 
vía purgativa debe examinar con sumo cuidado, y conocidos, ex- 
tirparlos sin compasión. Alma que esto olvida, se expone a encon- 
trar a cada paso un abismo. 

Aniquilados estos enemigos mortales, aun tendrá que luchar 
el alma con otros (pecados veniales, imperfecciones), pero éstos no 
la impedirán recorrer las distintas jornadas del misterioso camino. 
qué lleva a la perfección, pues a su vera irán desfalleciendo uno 
a uno. Acompañemos al alma en su viaje por ellas. 


“El que se aparta del pecado mortal para caminar a la perfec- 
ción, la primera jornada que ha de andar es la penitencia”, dice 


(13) Ibid. Cap. XXIII, p. 94. Asimismo en Vida del Alma, cap. X, p. 396. 
(16) Ibid. Cap. XXIV, p. 99-107. 


“el Maestro (17). Y lo prueba con bellas alegorías, 


tomadas de 


Sagrada Escritura y Patrística. Esta penitencia, como sacramento, 


tiene tres partes o distancias, llamadas contrición, confesión y sa- 


tisfacción; y cada una de ellas tiene tres leguas, divididas en mi- 
llas, como en seguida veremos. 


“Es la contrición un dolor profundo de la voluntad por haber 


ofendido a Dios, amado sobre todas las cosas del mundo” (18). 


Dolor que no es necesario que se asiente en la parte del cuerpo, 
como una enfermedad de cabeza, ni en el apetito, como el senti- 
miento de una madre que ve muerto a su hijo, sino que simple- 


mente se concreta en el aborrecimiento del pecado cometido y no 


quererle volver a cometer. Basta solo, pues, que la voluntad actúe. 
Hay tres maneras de contrición, que corresponden a los tres 
estados de principiantes, aprovechados y perfectos; y una pre- 


contrición o atrición, en la que el fundamento no es el amor. Por 


ello precisa el Sacramento, para que borre los pecados. 

Cuando el P. Jerónimo va en busca de las raíces de la con- 
trición, hállalas en la atenta consideración de quién es Dios ofen- 
dido, de la fealdad del pecado, de los bienes de que se priva y de 
los daños que se acarrea. ÁAlconseja al alma que se ejercite en esta 


provechosa meditación y le pone en guarda contra tres peligros 


o barrancos: 


“Quien quisiere caminar adelante, huya de tres barrancos y lazos que 


en esta primera parte de este camino suele poner el demonio. El primero 
es para los escrupulosos, que como no sienten lágrimas y ternuras sensibles, 
paréceles que no tienen contrición de sus pecados, y andan turbados, 
afligidos y melancólicos, y suelen caer en una desesperación que les 
impide el caminar adelante. El segundo, un engaño de muchos que 
viendo que tienen gran tristeza y lágrimas por el daño que les causó 
el pecado, se aseguran pareciéndoles que es verdadera contrición, mas 
quédales allá dentro el deseo de volver al pecado que confiesan... El 
tercero, de los que están caídos en alguna ocasión de pecado mortal, 
que aunque se duelen y arrepienten de los pecados, no se arrepienten 
ni duelen ni salen de la ocasión, y así se quedan siempre en pecado 
mortal, como los amancebados y enemistados.” (19) 


Superados esos peligros puede continuar el alma la jornada 
con otras de sus distancias que es la confesión. Esta es de derecho 


(17) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. IV, p. 206. Consúltese 


Vida del Alma, cap. XVII, p. 410; Lámpara Encendida, cap. IM, p. 19; Del 
Espíritu y Devoción, pp. 125-127; Epistolario, Carta XLI, p. 34. 


(18) ltinerario de los Caminos de la Perfección, cap. IV, p. 297. Además 


en Vida del Alma, cap. IX, p. 304; Lámpara Encendida, cap. MI, p. 19. 
(19) Itimerario de los Caminos de la Perfección, cap. IV, p. 296. A 


» 


ES 


divi ino. Para que sea Es ha de tener tres condiciones. Primer . 


que sea entera, sin callar pecado alguno. En esta legua se ofrecen 
tres barrancos, por donde muchas almas se precipitan. El de la 
vergienza, que por no sufrir afrenta imaginada, omiten el pecado 
o su malicia: tel del temor, que por miedo a que no les manden 
restituir o apartar de la ocasión, hacen lo propio; y el de la negli- 
gencia, donde por no examinar bien su vida, hacen una confesión 
incompleta. Segunda: que sea con dolor y con arrepentimiento, y 
no como quien cuenta historias. Y tercera: propósito firme de 
nunca más tornar a pecar. En esta milla “tropiezan algunos, ad- 


vierte el Maestro, que viéndose flacos en el resistir a las tenta- 


ciones o llenos de pasiones fuertes o de malas costumbres... pien- 
san que cuando se confiesan no tienen propósito firme, pues luego 
tornaron a caer, y que las confesiones que han hecho no han sido 
válidas y querrían les dejasen hacer muchas confesiones genera- 

” (20). A éstos aquieta el Vble. con la afirmación categórica 
de que cuando se confiesan tienen propósito, y esto basta. Todavía 
duele más al P. Gracián el estado de aquellas almas que, medio 
desesperadas, dicen que para qué se han de confesar, pues luego 
han de caer en los mismos pecados. “Con este engaño se han en- 
durecido muchos ”(21). 

Estas tres condiciones son necesarias para la validez de la con- 
fesión, mas para su licitud y provecho asigna el Maestro las trece 
siguientes : 


“La primera, que sea sencilla y sin dobleces. La segunda, humilde y 
sin soberbia. La tercera, pura y no mezclada con historias impertinentes 
y pecados ajenos. La cuarta, a menudo y no muy de tarde en tarde. 
La quinta, desnuda y no ataviada de palabras retóricas artificiosas. La 
sexta, discreta y no ignorante. La séptima, de buena gana y no por 
fuerza. La octava, vergonzosa y que no vaya saboreándose en los pecados 
que dice. La nona, secreta, que al confesor obliga el secreto a gravísimo 
pecado, y los penitentes no hay para qué hagan conversación de lo que 
confiesan. La décima, de presto y con resolución. La undécima, con 
ánimo y no descaecidamente. La duodécima, echándose la culpa del pecado 
y no disculpándose. La décimatercia, yendo el alma aparejada para 
obedecer.” (22) 


Con estas condiciones la confesión resulta fructífera ex opere 


_operato y ex opere operantis y al alma no le queda más que una 


obligación, la satisfacción. 


(20) Ibid. p. 298. 
(21) Ibid. ) 
(22) Ibid. 
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La satisfacción. tiene tres partes. la primera Jlniase pemiten- 
cia, impuesta por el confesor y débese cumplir cuanto antes. La 
segunda es la restitución de todo aquello que el pecado ha arre- 
batado: gracia, fama, bienes. Si no se da este paso transcenden- 
tal, todo el rudo caminar anterior es infecundo. Pero cuesta mu- 
cho. El Maestro ha visto en la restitución “el barranco de más 
difícil traspuesto de toda la jornada”. “Hay muchos que por falta 
de restitución se condenan” (23). Y tercera, aspereza del cuerpo, 
vigilias, oraciones y limosnas, con que se paga a Dios el reato de 
los pecados. 

Con esto el alma ha llegado al fin de la jornada de la peni- 
tencia y puede pasar a la de la mortificación. El P. Jerónimo la 
considera como “la principal de la vía purgativa, en la que más 
suelen tropezar los pecadores y donde más fuerza pone el demonio 
para hacerlos caer” (24). Solo el que venza sus acechanzas podrá 


pasar a la de la mortificación. 


Jornada de la mortificación. Es la mortificación en la vida 
espiritual la encargada de recibir al alma, no convaleciente aún 


de sus enfermedades; la que la robustece, poda de las ramas vie- 


jas, libra de los virgultos nocivos, purga de los malos humores 


| y limpia del polvo y lodo que se le pegó a las alas al levantar el 


vuelo. El Maestro lamenta que haya muchos que, contentos con 
solo andar la jornada de la penitencia, se descuidan de caminar 
en esta segunda jornada y ya que no pierdan la gracia, pierden 
mucho aumento de ella y los inefables gustos y regalos que halla- 
rían en el camino espiritual” (25). 

Esta jornada tiene tres grandes distancias que son: mortifica- 
ción exterior, interior y del espíritu. La mortificación exterior se 
parte en tres leguas, mortificación de los atavios del cuerpo que 
hacen daño o por el escándalo que dan, o por que mueven a SEM 
sualidad, o por el dinero y tiempo que pierden; mortificación de 
los sentidos, refrenando los ojos de vistas nocivas, el oído de pa- 
labras ociosas, el gusto de comer y beber demasiados, el olfato 
de olores delicados y el tacto de todo deleite que mueva a desho- 
nestidad; y mortificación de las demasías de'la lengua “no menos 


(23) Ibid. p. 299. : 
(24) Ibid. : 
(25) * Ibid. cap. ve p. 300. También en Vida del Alma, cap. Il, p. 379 y 
cap. VIIL, p. 302; Lámpara Encendida, cap. YU, p. 17-18; Epistolario, Car- 


ta CLI, p. 340. 
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necesaria que las demás” (26), dice el Maestro. Y apoya su ar- e 
gumentación en las conocidas palabras de Santiago Apóstol (27). > Sl 
“Conviene, pues, quitar juramentos, maldiciones, murmuraciones, 
mentiras, calumnias, chismerios, palabras vanas o provocati- a 
vas” (28). ad 
Tres medios tiene el alma para realizar esa mortificación: exa- 
men de conciencia (29) reiterado, con el cual el alma pone en justa 
balanza todas sus torcidas inclinaciones y ve las que más peso 
tienen y más dañan. De este examen surge espontáneamente el 
aborrecimiento, que asesta rudos golpes al amor idólatra de sí 
mismo, padre de las desordenadas pasiones del amor, aborreci- 
miento, deseo, retiramiento, alegría, tristeza, temor, atrevimiento, 
esperanza, desesperación e ira; y a la vanidad con que el hombre 
se desvanece, preciándose sin razón de su linaje, letras, hermo- 
sura, hacienda, valentía y honra. Con esto las energías del alma 
se acrecientan en gran manera y mediante el tercer medio, resis- 
tencia a las demasías de la mala inclinación natural, corta las es- 
condidas raices de la soberbia, avaricia, ira, gula, lujuria, envidia 
y pereza. El P. Jerónimo confiesa que en esta vida no podemos 
aniquilar todos esos enemigos. Mas... “ya que del todo no lo poda- 
mos en esta vida, hagamos todo lo que pudiéremos contra 
ellos” (30), aconseja. Con ello reportará el espiritu tres grandes 
| bienes: primero, librarse de pecados veniales; segundo, evitar las 
E ocasiones próximas y remotas de pecar; y tercero, huir toda ocio- 
: sidad, polilla del espíritu. Estime mucho estos bienes. Porque en 
cuanto a los pecados veniales, advierte severo el Maestro: 


2 


“Quien no pusiere diligencia en apartarse de los pecados veniales cuanto 
pudiere, no sentirá en sí el olor divino del bálsamo del espíritu que se 
destruye por las moscas de los pecados veniales que en ellos caen y se 
mueren.” (31) 

Mortificado el hombre exterior y puesto en orden el interior, 
parece que la mortificación ha cumplido su misión. Pero no es 
así. Aun quedan demasías del espíritu, que, como las del cuerpo, 


hay que cercenar. El discípulo predilecto de Sta. Teresa les lla-- a, E E 


(26) Ibid. > 
(27) Epstll. Cat. S. Jacob. Apst. cap. I, v. 26. iS 
(28) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. V, p. 300. 

(20) Epistolario, Carta VI, p. 297. 

(30) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. V, Pp. 301. 

(31) Ibid. Asimismo en Lámpara Encendida, cap. 1, p. 8. 


ma “sabandijas agudas. que. entran. hasta. lo más íntimo. e co : 
razón” (32). Darlas muerte, he ahí la finalidad de la. mortificación 
intima del espírita. , - E 
- Estas sabandijas son de tres clases: primera, gustos y. regalos 3 
espirituales, impertinentes y peligrosos, como dejar por el deleite S 
de la oración obras de obligación o caridad, y amargura del co- E 
- razón de pecados que nunca acaba de llorar con desasosiego. Se- 
gunda, conceptos impertinentes y demasiada especulación, con que 
se apaga el fuego del amor y se advierte el trato con Dios en mero 
cabileo filosófico. Tercera, apetito y deseo de visiones y revela- 
ciones, profecías, hacer milagros y semejantes cosas sobrenatu- 
rales, que suele ser principio de vanidad y peligro de caer en 
ilusiones. E 
Las susodichas fealdades que manchan la nítida limpidez del 
alma, se lavan con la declaración sincera y llana de su modo de 8 
proceder con Dios a persona espiritual, con el rendimiento y obe- 
diencia a lo que ordene; y finalmente, con humildad profunda, 
nunca fiando de sí, ni asegurándose de su propio espíritu. Estos - 
eficaces remedios acabarán con las demasías del espíritu, que han 
ocasionado graves daños a muchos, para no ir adelante en los ca- 
minos ásperos de Sión de la vida perfecta. 
Como bello colofón a estas preciosas disquisiciones sobre la 
mortificación, pone el Vble. estas palabras: 


AA e a dl A 


“Ha de hacerse una continua mortificación todo el tiempo que dure 3 
la vida, y en faltándole este azote de la mano, por más que le parezca y: 
que ha subido a la cumbre de la perfección, crea que esta bestia desen- : 
frenada de sí mismo le ha de despeñar.” (33) 

Tercera jornada: observancia de las leyes. Los pecados, pa- 
siones y torcidas inclinaciones son los tropiezos del camino de la 
perfección y su aniquilamiento, lo negativo de la vida espiritual. 
De ahí que el alma no deba contentarse con solo eso. Porque la 
negación jamás constituye el ser, sino -lo positivo, el obrar, la 
acción. Luego, si el alma quiere tener vida espiritual robusta, debe 
obrar y cuanto más, mejor. Y obra cumpliendo las leyes estable- 
cidas directa o indirectamente por Dios. Ese cumplimiento entraña E 
un ejercicio constante de virtud. Y he aquí la última jornada dez 
la vía purgativa. 


(32) Ibid, p. 302. 
(33) Lámpara Encendida, cap. MI, p. 17. 


E 
. 


e ley natural, ley divina y ley positiva. La ley natural comprende 
esos principios evidentes que están a flor de la naturaleza huma- 


Tres clases hay de leyes, distancias de esta. jornada, a ber: 


na. De ellos procede el decálogo, que regula todas las relaciones 
del hombre con Dios, con el prójimo y consigo mismo. En sus 


preceptos, advierte el P. Jerónimo, se notan tres modalidades dis- 
tintas: 


“Lo privativo, que es lo malo que nos mandan apartar, lo positivo, 
que es lo bueno que nos mandan seguir y los peligros y circunstancias 
que nos pueden hacer caer.” (34) 

Aquél los cumplirá perfectamente, que atienda en la práctica 
a esas modalidades. 

La ley divina redúcela el Maestro a los cinco mandamientos 
de la Iglesia, obras de misericordia y consejos evangélicos; y la 
postiva, a los sagrados cánones, reglas, constituciones de e 
sos y ordenaciones civiles para seglares. 

El alma en tanto se acercará a Dios, en cuanto avance por el 
recto camino del cumplimiento de estas leves. Nada más seguro, 
ni más importante. Dice el P. Gracián: 


“Es de tanta importancia esta guarda verdadera de las leyes natural, 
divina y humana, y el púrgarse y limpiarse el hombre de los defectos 
y faltas de ella, que aunque no tuviésemos otro ejercicio y cuidado, 
bastaría éste solo para alcanzar la salvación y perfección.” (35) 


Bien lo sabe el demonio; y por eso llena de barrancos esta 
jornada. Tres son los más frecuentes: olvido, negligencia y me- 
nosprecio. El último es el de más fatales consecuencias. El Maes- 
tro se muestra muy preocupado por anular la eficacia de esos obs- 
táculos y da a los principiantes las siguientes recetas: 


«La primera, contra la ignorancia y olvido de las leyes tenga cada 
uno un libro pequeño en que estén recopiladas las leyes y obligaciones 
de su estado y lea en él muy a menudo... y meditemos en él... y tengo 
para mí por más provechosa esta meditación que de cualquier otro mis-. 
terio... La segunda regla, contra la negligencia es examinar cada uno muy 
bien su modo de proceder, y de las faltas que ordinariamente hace en las 
leyes haga un cuadernico y vaya siempre procurando quitarlas. La tercera, 
contra el menosprecio, piense muy de veras y con mucha atención que 

“ por las leyes se nos manifiesta la voluntad de Dios, y como ésta es ' 


(34) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. VI, p. 304. Además en 
Dilucidario del Verdadero Espiritu, cap. VII, p. 20; Lámpara Encendida, capí- 
tulo IV, p. 20-22. : 

(5) Ibid. p. 304. 2 
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tan infinita como es el mismo Dios, en ninguna cosa puede 


la voluntad de Dios, y que ninguna ley hay pequeña, pues se encierra 
en cumplirla tan gran bien como es dar contento a su Criador y hacer 
su voluntad, y ésta es la última jornada de la vía purgativa.” (36) 


,  C) Vía iluminativa 


se Hagamos un alto: prontos a poner los pies en la vía ilumi- 
nativa, volvamos la cabeza al camino recorrido. El Maestro tomó. 
qe al alma del fango del vicio; pero no de ese vicio público y escan- 
daloso, sino de ese otro oculto, que se compagina muy bien, por 
lo menos aparentemente, con una vida piadosa; la lavó en los 
puros raudales de la penitencia sacramental, integrada sustancial- 
mente por la confesión, contrición y satisfacción; ya dealbada su 
vestidura, mediante la mortificación exterior, interior y del espí- 
ritu, fué cosiendo los desgarrones, que los pecadores veniales e 
“imperfecciones en ella causaron; y, en fin, una práctica asidua de 
las leyes natural, divina y positiva la preparó para que Dios la 
-—— introdujese en la vía iluminativa. La vía purgativa, pues, esen- 
cialmente, es lo negativo de la vida espiritual, quitar manchas. Lo 
positivo, clarificar, es la meta reservada a la vía iluminativa.. 

Esta clarificación consiguela el alma, después de recorrer ani- 

-mosa tres: jornadas que el Maestro denomina doctrina y sabiduria 
natural, fe y luz de meditación, contemplación soberana y luz so- 

_brenaturalmente infundida. Todas ellas se ordenan a lo mismo, 
a clarificar el entendimiento, eje de todo el sistema iluminativo del 
Padre Gracián. La clarificación de éste repercutirá forzosamente 
en la voluntad, que a su vez se inflamará. Los fúlgidos destellos 
de las dos potencias envolverán al alma, que, encandilada por ellos, 
como irisada mariposa con el fuego, se lanzará en el horno del. 
amor. Ellos provocan la unión. 

Primera jornada: doctrina y sabiduría natural. El entendi- 
miento tiene bien a mano una abundosa fuente de iluminación: 
los libros. El Maestro dividelos en tres categorías supremas: libros 

malos, curiosos y santos. Los libros dañosos, dicho se está que no 
deben caer en manos de los que por estas vías transitan. Sólo los 
predicadores y confesores podrán leerlos; y eso, para refutarlos. 


ser el alma 
más agradable al Señor que en cumplir sus leyes, deseando con esto hacer 
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Contra los curiosos (historias, etc.), el Maestro no se muestra 
tan severo. Pero advierte al aprovechado... 


”...que sería mejor emplearse en las cosas de Dios, pues la vida del. 
hombre es un soplo en comparación de la eternidad y lo que aquí gran- 
jeáramos con amor de Dios allá gozaremos eternamente con mayor 
abundancia de gloria.” (37) Es decir; que su potencia clarificadora es nula. . 

Otra cosa ocurre con los libros santos. Sus sentencias son lla- 
maradas que adelgazan la esencia y operación del intelecto. Son 
vehículo del espíritu de Dios. Tanto, pues, su vena iluminadora 
será más rica, cuanto mejor transmitan aquél. Y ya tenemos aquí 
la norma para ir catalogando las obras en orden a su importan- 
cia en esta vida. Primero, Sagrada Escritura; después, libros de 
Exégesis, Ascética y Mística, Moral y .Dogmática. El Maestro 
recomienda de un modo especial los libros espirituales de aquellos 
varones de Dios, que de un modo más íntimo fusionaron la cien- 
cia y la experiencia. 


“Porque quien habla por experiencia escribe los conceptos con mayor 
luz, abatiéndolos y aplicándolos a lo que pasa -en los entendimientos de 
los que no saben letras.” (38) 

Mayor fuerza iluminadora que los libros tienen los maestros 
espirituales, porque en la voz hay una energía escondida, que im- 
pone con más eficacia la sana doctrina, la vida. Aprenda, pues, 
el alma a aprovecharse de este instrumento valioso. Para el Padre 
Jerónimo gozan de la prerrogativa de maestros espirituales los. 
predicadores, confesores y guías del espíritu. ¿El -aprovechado 
podrá echarse en manos del primero de éstos que le salga al ca- 
mino? No. Sería un proceder imprudente de fatales consecuen- 
cias. Porque los maestros espirituales pueden tener muchos defec- 

tos. El Padre Gracián los va, sereno, señalando y exige las tres 

A condiciones siguientes para un director ideal: 

N “La primera, letras, porque con ellas se asegura mucho la vida espiri- 

> tual... La segunda, espíritu y devoción, porque con sólo letras no se 

E entiende bien este camino... La tercera, experiencia y que hayan sabido 
cómo proceden otras almas y ellos mismos hayan pasado por muchas 


cosas de oración, que de esta manera irán más acertados los consejos 
que dieren.” (39) 


- (37) Ibid. cap. VIL p. 306. 
8) Ibid. p. 347. , : 
ed: Ibid. p. 308. Consúltese Dilucidario del Verdadero Espíritu, cap. XXVI, 
página 112; Vida del Alma, cap. IX, Pp. 395 y Cap. XII, p. 400; Conceptos 
del Divino Amor, cap. TI, p. 173 y cap. VII, p. 204. 


A un director así confíese el alma toda entera, porque los rayos 
esplendentes de su ciencia, virtud y experiencia, reverberarán por- 
-tentos en el entendimiento y voluntad del dirigido. a 
Hay otro medio clarificador que encierra los dos anteriores, el 

propio estudio que debe hacer el aprovechado. Lea y medite asi- 
E duamente, así lo que oyere como lo que leyere, viendo en todo 
la boca de Dios que le está enseñando. De este modo la ilumina- 
- ción que empieza en su alma, se radicará uz e irá despejando el 
cielo, hasta ahora tenebroso, de su espiritu. Y para que este estudio 
sea provechoso, el P. Jerónimo da los consejos siguientes : 


“Primero: escoger los libros, maestros y consideración de las cosas 
naturales que más nos puedan hacer al caso. Segundo, hacer memoria 

_ de los puntos que más nos mueven y si fuere necesario escribirlos breve- 

mente para que no se nos olviden. El tercero, ir con mucho cuidado 

- coligiendo y discurriendo de unas cosas en otras que sea de nuestro 
provecho; como de las cosas universales saquemos las particulares que 
nos tocan a nosotros; y de lo que vemos u oímos en nuestro prójimo 
lo que a nosotros puede suceder.” (40) : 

El estudio así realizado será siempre fecundo para el alma; 
él cierra la primera jornada de la vía iluminativa. 

SL egunda jornada: fé y luz de meditación. Son dos fuentes 
inexhaustas de iluminación. Cierto que el Maestro no estudia (41) 
la naturaleza clarificadora de la fe; casi se contenta con indicarla. 
Pero esto basta para que ocupe un lugar en su edificio ascético. 
¿Serán meras reminiscencias sanjuanistas ? 

En cambio de la meditación hace un: estudio detallado. Para 
/ 
el P. Gracián toda meditación, para que envíe haces de luz al alma, 
debe girar sobre estos dos entes, cuya harmonía buscamos: Dios 
y el hombre. “Así como toda la máquina de este mundo, dice el 
Maestro, se mueve sobre dos polos, Artico y Antártico, así toda 
la máquina interior del espíritu se gobierna por meditación de 
dos cosas: quién es Dios y quién soy yo” (42). De ella irán fluyen- 
do todas las virtudes, las excelsas y las pequeñas. 

La meditación debe ser ordenada. Se empezará por los atri- 
butos de Dios, infinitud, inmensidad, eternidad, incomprensibili- 
dad, omnipotencia, sabiduría y misericordia; se seguirá por los 
artículos de la divinidad; Dios uno, ser Padre, ser Hijo, ser Es- 


A 


(40) Ibid. 
(41) Un poco más claro habla de las virtudes teologales en orden a la. 


santificación en Vida del Alma, cap. XII, p. 400; Mois del. pxOmo, Amor, 
capítulo II, p. 175. , 


== 


ICA DEL v. P. Gracián Ss o rr 


píritu Santo, ser Criador, ser Salvador y ser clarificador ; y sete E de 
minará con los misterios de la humanidad : lavatorio de los pies, .S E 
institución del Santísimo Sacramento, oración del huerto, los azo-=. | 


tes, Ecce Homo, la Cruz, descendimiento de ella, soledad de Maria 
y resurrección, A 


- El mismo proceso hay que observar en la meditación sobre 
quién es el hombre. Primero las potencias: memoria, entendimien- 
to y voluntad, apetitos y sentidos, obras, palabras y pensamientos ; 
después, las obligaciones propias del estado de cada uno; y, final- - 

: mente, los siete Sacramentos. Colofón de estas meditaciones son 
los siete principios del bien vivir, a saber: muerte, juicio, infierno 
y gloria, miserias de la vida presente, pecados de la vida pasada 
y las penas intolerables del purgatorio por las faltas pequeñas. 
El Maestro «aconseja que estas meditaciones se vayan distri- 
A buyendo por los dias de la semana, mas deja en plena libertad — 
E al alma para que escoja aquéllas que más iluminación le pro- 
duzcan (43). : : 


Tercera jornada: espíritu y contemplación. Interesante es la 
doctrina del P. Jerónimo en esta jornada, porque en parte se 
distancia de la ascética posterior, para seguir más de cerca la 
directriz del Doctor Seráfico, o mejor, de Enrique Balma. Con 
la meditación iluminóse mucho el alma. Mas ahora, en fuerza 
de la misma, “mira de hito en hito sin apartarse ni divertirse de 
algún concepto sobrenatural que la va inflamando en amor de 
Dios” (44). Este estado del aprovechado llámale el Maestro /wz 
de oración, atención imterior, contemplación. En éste hace radicar 
| todo bien espiritual. El alma comienza a convertirse en foco ilu- 
minador, prorrumpe en afectos incontenibles, abunda en conceptos 
sobre ciencias sagradas, adquiere soltura en negocios mundanos 
y las mismas verdades, que antes veía, ahora las comprende 
mucho mejor. a 


El primer elemento que robustece esta iluminación acrecentada 
es la presencia de Dios. El P. Gracián distingue tres clases de 
presencias de Dios: exterior o corporal, interior € intelectiva. 


Y todas iluminan. 


(42) Ibid. p. 309. También en Conceptos del Divino Amor, cap. 1V, p. 178. 
(43) Ibid. cap. VIII, p. 310. Asimismo en Vida del Alma, cap. JH, p. 382. - 
(44) Ibid., cap. IX, p. 310. : 


La exterior es la del Santísimo Sacramento. Porque al mirar 
al Señor Sacramentado con fe viva y en gracia, una soberana luz 
nos invade por doquier. La misma, aunque no tan fuerte, produ- 
cen las imágenes cuando se las contempla tan espiritualmente 


“como si mirándolas y hablando con ellas, hablásemos con el mis- 


mo Dios” (45). No porque el cristiano crea que la piedra, madera 
o lienzo sean Dios, sino porque son medios eficaces que nos lleyan 
a él.El Maestro ha concedido gran importancia a esta presencia. 


Llega a decir: 


“Esta manera de presencia es muy buena, muy segura, muy prove- 
chosa y muy meritoria, porque va fundada sobre la fe nuestra de la 
adoración de las imágenes, tan aborrecida de los herejes de estos tiempos, 
y es más segura que adorar la imagen que vemos con la revelación; 
porque en aquella hay duda si se ha el demonio trasfigurado en ángel 
de luz a quien adoramos, y en la imagen no hay sino certidumbre de 
que no es demonio. Y cuando Dios da este conocimiento en la adoración 
de las imágenes, es una gran merced que hace a las almas que lleva 
por este camino.” (46) 


La presencia interior es la que se da dentro de la imaginación, 
cerrados los sentidos interiores; la propia fantasía elabora la ima- 
gen del que quiere tener presente. A esta operación psicológica se 
sigue gran luz en el entendimiento y voluntad. > 

La presencia intelectual es mucho más elevada y eficaz. La luz 


llega al entendimiento sin necesidad de cables extraños. El es cen- 


tral inmanente que produce la energía y se ilumina con ella. Cuan- 
to más po más se ilumina; y cuanto más se ilumina, más 
produce; y asi, en movimiento continuo, sin fin. ¡ Admirable! El 
intelecto contempla a Dios en todo lo criado, al modo que los an- 
tiguos filósofos le veían alma del mundo. “El alma está en presen- 


“cia de Dios conocido por el entendimiento, de la manera que cuan- 


do hablamos. con un hombre, aunque no veamos sino su cuerpo, 
estamos en la presencia de su alma, a la cual tenemos respeto” (47). 

Le ve también en los demás hombres, como en imágenes vivas 
y figuras de Cristo. Mira a Cristo y reverencia al prójimo y le ama 
como a miembro del mismo Señor. 


(45) Ibid., p. 312. Véase Dilucidario del Verdadero Espíritu, cap. IX, p. 34; 
Modo de proceder en la Oración, cap. V, p. 72; Conceptos del Divino Amor, 
capitulo V, p. 184. 

(46) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. IX, p. 312. 

(47) Ibid. 


: F inalmente contempla a Dios en su propio cuerpo. Y se respe- 
_ ta, Piensa, habla y obra como pensaría, hablaría y obraría Cristo 
en aquel lugar y momento. Se ve a sí “como el representante que 
se viste las vestiduras del rey y representando su figura, hace las 
obras y meneos y dice las palabras que diría si fuese rey” (48). Es 
imposible fijar el grado de iluminación que esta presencia comu- 
nica al alma. 

Como si la clarificación que procede de esas clases de presencia 
divina fuese poca, viene a aumentarla la operación de los dones 
del espíritu Santo. Estos están obrando constantemente en el alma, - 
pero los obstáculos que encuentran impiden que su operación se 
manifieste al exterior, algo así como el sol tras esos nubarrones 
densos de invierno o primavera. Mas cuando han desaparecido, 
como ocurre aquí, al fin de la vía iluminativa, la iluminación de 
los dones aparece espléndida, con arreboles que hechizan. El Maes- 
tro no menciona más que los dones que dicen relación directa con 
el entendimiento: don de Sabiduría, don de entendimiento, don de 
ciencia y don de consejo (49). - 

El de sabiduría ilustra al alma con la luz de las cosas sobre- 
naturales y del cielo y esto con gran gusto y regalo. El de enten- 
dimiento pone en ella un conocimiento admirable de la propia y 
ajenas conciencias, de los sucesos varios del mundo. Es como si se 
“abriese una ventana allá dentro del interior con que se ven las 
ofensas que en el mundo se hacen al Padre Eterno, los estragos 
ue los demonios hacen en las almas, los lazos que las tienen pues- 
tos, con que querrían, como otro Anani, salir dando voces, como 
él salió cuando le mostraron la destrucción de Jerusalén” (50). El 
don de ciencia le alumbra sobre las virtudes que más le importan 
para su salvación. “Y hay algunos de los que así se ven adornados 
con este don, que aunque ignoran los términos de la filosofía mo- 
ral, podrían ser maestros y predicadores de ellos...” (51). Final- 
mente el don de consejo declara al alma los caminos más derechos 
de su perfección y salvación y los estorbos que en ellos pone el 


(48) Ibid., p. 313. 0d a 

(40) Ibid., p. 314. En otra parte (Dilucidario del Verdadero Espíritu, capí- 
tula XIV, p. 54) pone los restantes y trata de su eficacia en la vida sobrena- 
tural. Mas no concreta en qué período de la misma actúan del modo arrollador 
que les caracteriza. 

(so) Ibid. 

(s1) Ibid. 


OO para E caer O detenerse a a los. que debían 
alcanzar la corona de los inmortales. 


Todos estos dones son rayos esplendentes que, dando en 10% 
razón humana, la preparan para que pase a la vía -unitiva. 


D) Vía unitiva 


pS 
XxX 


Hemos llegado al punto convergente de todos los caminos del. 
espíritu, a la unión, a la perfección. Indivisible como es, el Maes- 
tro estudia por separado los diversos aspectos, los distintos puntos 


que ofrece, sus varios pio constituidores de las jornadas 
de esta vía. 

Primera jornada: el amor de Dios. Parece un absurdo el po- 
ner como algo propio de la vía unitiva el amor de Dios, siendo así 


que él vivifica a todas las demás. Así sería, si hablásemos de un 


amor de Dios más o menos perfecto. Porque en este caso, claro 
está, que es savia que discurre por todo el árbol frondoso de la 
espiritualidad. “Es el amor de Dios, principio de todo nuestro bien, 


consumación y fin de las perfecciones, y así como Dios es alfa y 


omega, principio y fin, así el divino amor, aunque en grado im- 
perfecto, es principio de todas las vías y caminos de la perfección, 
y en grado perfecto es fin de todas ellas” (52). Pero el divino 


amor, plenamente desarrollado, es propio de esta vía. En ella apa- 


rece con su vida exuberante y rica. Las raíces de este amor vélas 
el Vble. esconderse en la consideración de la belleza y bienes de 
Dios, de lo mucho que Dios nos ama, y de los grandes beneficios 
que nos ha hecho: todo lo cual enciende soberanamente al alma 
y la abrasa,-no dejándola pensar más que en aquel que tan deli- 
cadamente la enamora. 

Dos son los efectos principales de este amor. Primero: lo más 
insignificante que el alma realice, lo hará de tanto valor, como el 
que tiene el misnío amor. Segundo: las virtudes todas se sienten 
atraídas irresistiblemente por él y las dá su misma perfección. 

Mas el amor de Diso no se concibe perfecto, si no termina 
en el prójimo. Es este la piedra externa de toque del verdadero 
amor. Para el P. Jerónimo hay cuatro clases de amor al prójimo: 


amor divino, natural, sensible, bueno y torpe o deshonesto. El amor 


a 


(52) Ibid., cap. X, p. 315. 


sens bueno y el natural, que surgen de parentescos o de mis- 
- teriosas coincidencias de'carácter, no perjudican al adelantamiento 
-. €spiritual, pero hay mucho peligro en que así sea. Por eso trabaja 
-—€l alma constantemente por superarlos. El amor torpe no mereció 
ni un desdén del Maestro. Sin duda porque de sus negros fondos 
A no saltan sino salpicaduras de cieno maloliente. : 

El amor divino al prójimo es propio de la vía unitiva. Encen- 
dida con él, el alma ama ardientemente más que la parte material, 
la espiritual; más que el rico engaste del cuerpo hermoso, la joya 
preciosa del alma. Y aquí son sus lágrimas y oraciones, para que 
esta joya no sea robada por los ladrones infernales, para que “no 
se pierda para siempre en el infierno criatura tan perfecta” (53). 
Amor sublime, donde todas las cosas son amadas en Dios, por 
Dios y para Dios. Y a hacerlo así se esfuerza el alma, consideran- 
do que nada ama Dios tanto en esta vida como al hombre; que 
es él una imagen viva de Cristo y María. “Y así como nos aficio- 
namos a una hermosa imagen no para ensuciarla ni destruirla, sino 
para respetarla, reverenciarla y quererla, porque nos trae a la me- 
moria al Señor cuya imagen es, así cuando vemos al prójimo como 
a imagen de Dios, le hemos de amar con puro amor” (54). Y final- 
mente, que el prójimo es un trono de la Santísima Trinidad, al que 
rodea toda la Corte Celestial, el relicario o custodia, donde mu- 
chas veces se expone el Santísimo Sacramento. “Y así como quien 

E ve la silla o el trono real, se le levantan los ojos al rey que en él 
- se asienta y ama al trono y a la silla por el rey que allí está, así 
ama el siervo de Dios al prójimo por esta causa con amor divino, 
E levantando el corazón al amor de Dios” (55). ¡ Soberano modo 
d de amar! Más elevado que este en la tierra no puede darse. 
Ultima faceta del amor al prójimo es amarle en cuanto que 
es enemigo, sub. specie inimici. En ella cifró el Sto. Evangelio el 
-  —sámum del amor. Y lo mismo hace el P. Jerónimo, aunque no 
desconoce la dificultad que ello entraña. 


“ (s3) Ibid., p. 317. También en Dilucidario del Verdadero Espíritu, cap. XII, 
E página 44; Vida del Alma, cap. I, p. 376; Lámpara Encendida, cap. Í, p. 9; 
! Conceptos del Divino Amor, cap. 1, p. 155, y Cap. IV, p. 179, y cap. V, p. 184; 
0 Arte Breve de Amar a Dios, pp. 222-227; Epistolario, Carta XLI, p. 341. 
(s4) Itinerario del Verdadero Espíritu, cap. X, Pp. 318. ; 
(55) Ibid. Asimisma en Vida del Alma, cap. 1, p. 377; Lámpara Encen- 
dida, cap. IL, pp. 11-13. S : 


“Y así este camino del amor de los enemigos, que es E tercera q 
de la primera jornada de la vía unitiva, es el más claro y el más derecho 
para el cielo, aunque más dificultoso a los que vivimos en esta vida, 
“llenos de pato y de miserias de Adam.” (56) - 
Tres clases hay de enemigos: los que nos han hecho o hacen 
mal, los que han perseguido o persiguen a nuestros parientes y los 
que son contrarios a nuestro carácter. Y tres maneras hay de 
amarlos. No haciéndoles ni deseándoles mal, rogando por ellos y, 
positivamente, haciéndoles bien. Nuestra perversa naturaleza se 
levanta airada contra esto y con falaces razones (barrancos de esta 
jornada que el demonio abre) quiere justificar la persecución de 
que hace objeto a sus enemigos. “Pero el que pone los ojos con 
verdad en Cristo que dió la vida, rogó y amó a sus enemigos, to- 
das estas falsas razones atropella y pone en este camino toda su 
fuerza para subir a la perfección, imitándole en que primero que 
de otros se acordó de los que le crucificaban... (57). 

El alma que aquí llega ha alcanzado la meta de la perfección, 
se zambulle ya en los abismos de la caridad de Cristo. 

Segunda jornada: unión del alma con Cristo, vida en Cristo. 
- Esta jornada, la última, ya no tiene término; es el tramo que une 
la tierra con el cielo, la tela que pedia la esposa de la Llama se 
rasgase (58). Mas esto no impide que el alma avance indefinida- 
mente por ella. “Y aunque es verdad que mientras estamos en esta 
vida, no se puede caminar tanto que se llegue a lo último de esta 
jornada de la unión, mientras más fuerzas pusiéremos en caminar 
a ella, mayor perfección alcanzaremos” (59). 

Unión para el Maestro “es una junta del alma con Cristo” (60). 
Y explica esta idea con los más bellos símiles, en parte conocidos, 
en. parte no: con la nube penetrante por los rayos, con el espejo 
embestido del sol, con el hierro incandescente, con el arco de 
Joas... 

Hay muchas clases de uniones, pero la que hace al caso es la 
de la voluntad, que se da “cuando ésta se conforma con la volun- 
tad de Dios y se renuncia en ella queriendo lo que Dios quiere, 


y aborreciendo lo que aborrece, y esta es la unión esencial y que 


(s6) Ibid. Consúltese Lámpara po cap. 1, pp.14-16. 

(s7) Ibid. 

(68) Llama de Amor Viva, can. 1. 

(so) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. XI, p. 323. 


(60) Ibid. También en Dilucidario del Verdadero Espíritu, cap. XVI, p. 58 


y cap. XVIII p. 66; Vida del Alma, cap. HI, pp. 390-392. 


hace das caso, aunque las demás potencias estén rebeldes? (ón). Por- 


por ello el alma; mantenga la unión de la voluntad, que las demás 
potencias, mal que las pese, caerán rendidas a los pies de su divino 
- Dueño, Cristo. : 
Con el Esposo, que se apacienta entre lirios de buenas obras, 

el alma está unida de cinco modos: por unión de semejanza o imi- 
tación; por unión de cercanía, en la que Cristo es recordado cons- 
tantemente; con unión de apegamiento, cuando el alma se arroja 
a los dulcísimos brazos por unión de conversión, donde Cristo 
toma por suyas las obras del alma y ésta las de Aquél; y por unión 
- de vida, viviendo el alma en Cristo (62). 

Esta vida del alma en los agujeros de la Piedra es la más su- o 
blime que acá puede darse. “Es esta bienaventurada vida y con- 1 
versación celestial una imitación de la vida eterna, y lo más su- ¿A 
premo a que el alma puede llegar en esta vida” (63). Cristo, asen- 
tado en el centro del alma, se difunde, como savia, por todas sus 
operaciones, inmanentes y transeúntes. Y no sólo esto: toda la San- 
tísima Trinidad viene con Él. El Maestro ha trazado un proceso 
ingenioso, a la vez que profundo, de la entrada de las tres divinas - ; 
Personas en el alma. El Padre entra por la memoria, el Hijo por - 208 
el entendimiento y el Espiritu Santo por la voluntad. Y todas tres E 
colman de dones preciosísimos a la esposa .“Vienen las tres divi- E 
nas Personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo a morar en el alma 
que vive en Cristo, enriqueciéndola el Padre con pureza, fortaleza 
y firmeza; el Hijo, con luz, atención a la oración vocal y presencia 
de Dios; el Espíritu Santo, comunicándole más amor de Dios, 
amor del prójimo y amor de los enemigos en más abundancia que A 
antes tenía” (64). A estos ricos dones siguen otros más. Y querer <A 
pasar revista a todos, es intentar lo imposible. Porque como Dios 
es infinito, infinitas son también sus bondades con las almas que NN 


que, en efecto, puede darse y se da con harta frecuencia, que, z 

3 - mientras la voluntad está sumergida en fruiciones divinas de unión O 
ho irrompible, la parte baja, los sentidos interiores y el mismo enten- 

E dimiento y memoria se muestren rebeldes a todo yugo. No se altere Es 
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aquí quieren llegar. Consignemos, con todo, los efectos marayvillo- Es 
ES 
(61) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. XI, p. 383. A 
(62) Ibid., p. 324. Además en Dilucidario del Verdadero Espíritu, ap. XVIT, A 
página 67; Vida del Alma, cap. UI, p. 380, A 
(63) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. XI, p. 323. 3 
(64) Ibid., p. 324. A 
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sos de la bienaventuranza que son deseos íntimos de pureza, man- 
sedumbre, lágrimas, justicia, misericordia, pobreza y paciencia (65). 
Y los frutos del Espíritu Santo, gozo, paz, paciencia, perseveran- 
cia, bondad, benignidad, mansedumbre, piedad, fe, paciencia, mo- 
destia, continencia y castidad (66). Todo esto y mucho más está 
engarzado a la unión del alma con Dios; son los granos de rubi- 
cundas granadas. El alma ha alcanzado la meta de la perfección 
por vía ascética, el Juge Convivium. 


E) Nervio y corona del edificio jeronimiano 


Lo es, con toda verdad, la oración. Podíamos haber ido bor- 
deando, adornando, las tres famosas vías con las escogidas flores 
de los conceptos más fundamentales del P. Gracián sobre ella. Al- 
gunas hemos deshojado, dejado caer. Las menos. Porque nos ha 
mantenido tensos la idea de reservar las más fragantes para este 
lugar, como florón escogido del jardín ascético del Vble. Helas 
aquí. 

El solo nombre de oración arranca los más bellos símiles a la 
rica fantasía del P. Jerónimo. Le llama “incienso... que los ángeles 
del cielo ofrecen delante del trono de la divina bondad con el fuego 
del amor en el incensario del corazón humilde”, “alma de nuestras 
obras”, “muro de la ciudad de nuestra conciencia”, “lastre del 
navío de la gracia”, “agua en que viven nuestras potencias”, “arma 
para pelear contra los enemigos invisibles”, “leña con que se en- 
ciende el fuego del amor de Dios” (67). 

Penetrando en la naturaleza de la oración, el Maestro halla 
su esencia en ser “habla con Dios” (68). Y la define: “Oración 

mental es cuando callando la boca, habla el corazón con Dios a 
quien tiene presente en lo interior” (69). Si moviendo los labios 
retiene la atención interior, tendremos oración bocal. Esta jamás 
podrá: ser mero engarce mecanizado de palabras. La oración que 
de eso resulta, se hacia insufridera a la Madre de los espirituar- 


(65) Dilucidario del Verdadero Espiritu, cap. X, p. 36. 

(66) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. X, p. 316. También 
en Vida del Alma, cap. XV, p. 405; Espiritu y Modo de proceder en la Oración, 
capítulo VII, p. 483. 

(67) De la Oración Mental, pról., p. 333. 

(68) Ibid. 

(69) Ibid., cap. I, p. 334. 


les (70). Y lo mismo 'a su discípulo. Por eso éste llama a la ora= 


ción mental “vida y espíritu de la oración bocal” (71). 
Cuide mucho el espiritual, al acercarse a este santo ejercicio, 


llevar por delante estas tres cosas: limpieza de conciencia, quietud - 


y sosiego de espíritu y recta intención. 

La limpieza de conciencia exige una ausencia absoluta de 
pecados graves y dolor actual de los veniales. Y para ello. E 
“diga la confesión al principio de la oración o alguna oración 
bocal, como el Pater Noster y Avemaría o la antifona Veni, Sancte 
Spiritus, pata con ella pedir a Dios esta pureza que tan necesaria 
es para entrar en la oración” (72). 


La quietud de espíritu implica un desembarazo completo de 


negocios y cuidados mundanales y aun de los que no lo sean, 
pero que impidan la mirada amorosa a Dios. Haga cuenta que 
entonces ninguna otra cosa tiene que hacer. Y si “algún nego- 
zuelo forzoso” (73) le molesta, átele antes y quédese en paz, 


pues nada ha de haber más estimable para el espiritual que el 


tratar con Dios. 

La rectitud de intención impulsará al alma a prefijarse los 
fines más nobles al entrar en la presencia de Dios. Más que los 
que tiene un poderoso al ser recibido 'en audiencia por su Empe- 
rador. Alcanzar perdón de pecados, fortaleza contra las tentacio- 
nes, crecimiento de virtudes, perseverancia en el bien, gloria y 
honra de Dios, he aquí los principales. Y cuide el espiritual de 
no mezclarle con otros bastardos. Porque dice el Maestro tan 
profunda como bellamente: 


“Algunos llevan (a la oración) la costumbre o temor de ser repren- 
didos de sus pecados; a otros, la hipocresía y vanagloria; a otros, la 
curiosidad de querer saber en la oración puntos delicados o algunas 
“cosas altas de profecías y revelaciones. También los gustos y regalos 
“ espirituales y gozar de aquel contento que de ellos redunda, mueve a 
otros a la oración. Y quien por estos fines se moviere, gastará el tiempo 
sin provecho y pudiera ser que dé en algún peñasco de ilusión, donde 
se pierda y quede anegado en mitad de la navegación sin llegar al puerto 
de la perfección donde había puesto la proa de su aprovechamiento.” (74) 


(70) Camino de Perfección, cap. XXII 

(71) De la Oración Mental, cap. 1, p. 334. Véase Apología, Segunda Parte, 
página 427. Del.Verdadero Espíritu, cap.-1, p. 50. E 

(72) De la Oración Mental, cap. 1, p. 335. 

(73) Ibid. 

(74) Ibid. 


E ¿De qué se ha de tratar en la o ónE De todo lo que sea de 
o para el alma. En esta gama indefinida caben los esplen- 
dores alegres de la gloria y los siniestros del infierno, lo excelso 
de la virtud y lo abyecto del vicio, Criador y criatura. 


“Pues a la verdad ningún negocio hay más importante que el de > 
acordarse de Dios y tratar de su salvación, llorar sus pecados, reconocer 
su miseria, ejercitar las virtudes, pedir a Dios mercedes, granjear perfec- 
ción, merecimiento, perseverancia y gloria, que es lo que en la oración 
se negocia.” (75) E E NE 7 

Con esto puede ya el alma entrar en audiencia con Dios. 

Porque este soberano Señor no exige formulismos ni etiqueta ; 

alguna. Que el aura del divino Espíritu discurra suave por entre 7 

las hojas de los pensamientos del árbol del alma, es lo que precisa. 

Aquí no hay más orden, que el bello desorden de ese soplo (76).. 

Con todo, el Maéstro aconseja a los principiantes que practiquen 
- la oración, dividida en partes. Siete admite el P. Jerónimo. 


“Tiene, pues, la oración mental siete partes, las cuales los autores 

llaman preparación, lección, meditación, contemplación, hacimiento de 

gracias, petición, epílogo o conclusión.” (77) 
Es esta doctrina del Maestro muy interesante, pues ella re- a 
suelve muchas de las dificultades que algunos autores modernos 
han opuesto a la Escuela Carmelitana, como le será fácil deducir 
al que haya seguido la trayectoria mos pensamiento mistico con- 
-temporáneo. : 
El P. Gracián ha visto en la preparación un disponer la vihuela 
de la conciencia, para que emita cadencias sonoras que agraden 
Dios. > , AE, 

Esto lo conseguirá el espiritual si medita atentamente quién 
es él y quién es Dios. Del conocimiento propio le nacerá humildad 
y contrición, “que son las primeras piedras sobre que se asientan 
todos los bienes espirituales, y sin ellas todo este edificio de la 
oración va fundado sobre falso” (78). Del conocimiento de Dios 
escoja aquel atributo que más le esfuerce a practicar la virtud que 
lleva por ejercicio o a desarraigar el vicio dominante. A 


(75) Ibid. > No 

(76) Ibid. YN 

(37) Tbid., p. 336. En Vida del Alma pone las mismas partes, menos e 45 
epílogo. De lo mismo trata en Del Modo de Proceder e la Oración, cap. v, 
Página 456. 

(78) De la Oración Mental, cap. u, P- 337. 


Re o OS 


O esto, prepare lo que va a tratar con Dios, que debe 


estar en relación directa con las necesidades del alma. Y haga 


esta preparación, aunque le cueste trabajo. “Porque pensar ques 


sin hacernos fuerza y sin llevar apercibimiento, convenga poner- 
nos a Orar para sólo esperar lo que viniere, muchas vendrá el 
demonio o nuestro amor propio, melancolía y propio juicio, y 
hablarán en interior de la conciencia con OE y echaremos 
mano de estas hablas interiores engañosas, gastando el tiempo en 
examinar o escudriñar o dar crédito a la ilusión, sensualidad 


O melancolía con mucho menoscabo de nuestro aprovechamien- 


to” (79). 


Preparada la materia, sobre que va a meditar, léala atenta- 


mente. Es la segunda parte de la oración. El espiritual debe leer 
despacio y con respeto. Nunca léer por leer; ni tampoco en seguida 
meditar. Sino escuche con devoción la palabra de Dios y después 
párese en aquel punto que más efecto le haya hecho; y sacado 
todo su jugo, continúe por los demás, “así como quien va a caza 
y saltan muchas liebres, aquélla sigue que le parece que ha de 
matar, dejando de correr las demás y si tiene la caza segura y 
cierta, no la deja por la incierta y dudosa” (80). Retenga, con 


_todo, el alma la suficiente libertad, para si se le ofreciere otra 


meditación, aunque sea contraria a la que está haciendo, poderla 
seguir. Nada de estrecheces que ahoguen. 


No olvida el experimentado Maestro que hay cabezas tan 
ligeras o duras que son incapaces de sacar un discurso ordenado. 
¿Estas observarán el mismo método que las anteriores? No; sería 
ponerlas en constantes guerras. Aconséjalas que lean despacio con 
sosiego algún libro, hasta que la bondad de Dios las levante a 
contemplación. 

Las materias más a propósito para la provechosa lección son: 
“Evangelios y Divina Escritura, los mandamientos de Dios, ar- 
tículos de la fe y toda la doctrina cristiana, la regla y constitu- 
ciones del estado de cada uno, la declaración de la ley de Dios... 
los cuatro paraderos: muerte, juicio, infierno y gloria y la gra- 
vedad de los pecados y miserias de la vida humana” (81). 


(79) Ibid, p. 338. 
(80) Tbid., cap. MI, p. 3309. 
(81) Ibid., p. ao. 


E 


EN : 


an 


- Puestas en contacto con el entendimiento las ideas que estos 


libros arrojan, producen la meditación. El P. Jerónimo la define 
asi; “Meditación se llama el discurso del pensamiento y entendi- 
miento para persuadir a la voluntad alguna virtud... Decimos ser 
discursos para persuadir, porque cuando no se lleva por fin mover 
la voluntad a la virtud o ejercicio de ella, más propiamente se 
puede llamar estudio que meditación” (82). Para que la medita- 
ción consiga ese fin altísimo debe ser pura, libre de pensamientos 
impertinentes. No que no le vengan, que esto a menudo no depen- 


-derá de él, sino que el espiritual luche sin descanso contra ellos. 


Además, sosegada; es irracional el querer hacer la meditación a 
base de gestos grotescos, o apretones de pies, brazos, pecho o 
cabeza y ahuyentar la sequedad con unas cuantas forzadas lagri- 
millas. a 

Advierte el Maestro con insistencia “que muchas personas se 
engañan teniendo por principal fin los sentimientos y gustos del 


apetito y piensan adquirir con el trabajo de la meditación y si no 


lo hacen se condenan por indevotos y tienen por tiempo perdido 
el que gastan, y se levantan y dejan la oración” (83). Yerro fun- 
damental. El Maestro ya nos ha dicho que el fin de la meditación 
es mover la voluntad, no el apetito. El mismo cometen los que 


ponen toda su fuerza en que la imaginación fabrique imágenes de 


lo meditado, como si la voluntad se moviese por fantasias y no 


por razones sólidas. 


Finalmente, la meditación debe ser repelida, No. pasar sobre 
el punto, como sobre ascuas. Los efectos de la meditación así 
realizada serían casi nulos. Más PORVIeAS traer una y otra vez el 
mismo punto a la memoria que “no dejarán sus aceros, con los 
muchos golpes, de sacar centellas de buenos deseos que se prendan 
en la yesca de los buenos propósitos para encender el fuego del 
amor diyino que buscamos” (84). 

Una centella de éstas, desprendida con intensidad, enciende al 
alma en llamas de contemplación. He aquí otra parte de la oración. 
Y por cierto, cima de las demás y a la cual todas se erdenan. Es 


la meta del desarrollo normal de la oración. El Maestro tiene 


sobre el particular una doctrina altamente interesante, que resuelve 


1 


(82) Ibid. 
(83) Ibid., p. 341. 
(84) Tbid., cap. IV, p. 341. 


una de las cuestiones que más se han agitado en los tiempos mo- 
dernos, la contemplación adquirida. El Vble. da este nombre “al 
detenimiento: que hace el pensamiento en alguna cosa que se 
contempla, y a la aplicación de la voluntad cuando con asiento y 
quietud la quiere y desea” (85). Y continúa con estas profundas 
palabras : 


“Hacemos diferencia de la meditación a la contemplación, en que la 
meditación procede con discurso del entendimiento que va moviendo la 
voluntad; mas en la contemplación está conociendo atentamente el enten- 
dimiento con la luz que ya tiene adquirida, y estáse ejercitándose la volun- 
tad en el acto del deseo que ya tiene adquirido, como quien anduviese 
mirando muchas imágenes que hay en un aposento y reparase en alguna 
de la cual por algún rato no quita los ojos, y se está aficionando a su 
hermosura; así el entendimiento cuando medita va discurriendo por mu- 
chos conceptos y coligiendo unos de otros, y ésta es meditación; mas 
cuando se detiene en alguno en que halla luz y la voluntad se afervora 
en él, ésta llamamos aquí contemplación.” (86) 


- ¡Notables palabras! Después de ellas no se podrá decir que 
han sido algunos carmelitas posteriores, negadores de las doctri- 
nas de sus santos Maestros, los que inventaron la contemplación 
adquirida. Ni siquiera el término inventaron. Para el P. Gracián, 
como para toda la Escuela Carmelitana, la contemplación adqui- 
rida es el término normal de la meditación. 

Para que surta en el alma los frutos apetecidos ha de ser 
humilde, atribuyendo a Dios los bienes de la contemplación, cuan- 
do plácidamente de ella goza o quedando resignada, cuando las 
múltiples influencias somáticas o tentaciones, apenas permitan 
disfrutarla, “teniendo en mucho que le consientan estar alli hablan- 
do con Dios, pues merecía estar ardiendo en el infierno según 
sus culpas y pecados” (87). Segura no busque el espiritual la con- 
templación más sabrosa, sino la más provechosa. Y dialogada: 
hable a veces el alma con fervor, como en explosiones de amor, 
a veces escuche la voz de Dios, que en estos momentos suele de- 
jarla oír, como sibbo amoroso. “Porque almas muy habladoras y 
que no quieren oír, sino hablárselo todo, suelen salir secas de la 


oración” (88). 


(85) Ibid., cap. VI, p. 346. 
(86) Ibid. " También en Espíritu y Modo de proceder en la Oración, cap. V, 


página 456. 


(87) De la Oración Mental, cap. VI, p. 346. 
(88) Ibid, ¿P- 347. 


de ió En caso ano no tendrian eficiencia en la ds iS 
espiritual. 


El Hacimiento de gracias “es un reconocimiento de los bene- 
ficios recibidos de las manos de Dios” (89), que se resuelve en 
loores y alabanzas. Sea seguido, es decir, “que salga del mismo | 
espíritu de la contemplación que llevamos y lo vaya continuando Ed 
para que no se quiebre el hilo del espiritu” (90), confirmador de 
los buenos propósitos dues suscitó la contemplación y paso para Sd 


la petición. , 3 
¿Qué beneficios se han de agradecer? Todos. El Maestro | 
señala tres categorías Supremas: beneficios. de creación, reden- 2 
ción y particulares. ; E 
La petición merece especial aprecio del Maestro. Llámala “la : 


- principal parte de la oración” (91). Mas no se olvide que antes 
ha dicho que es parte de la contemplación. Por ella se mueve 
el alma a solicitar de Dios lo que necesita, lo mismo para sí que 
para los demás. Toda petición, para que surta efecto, ha de ser 
hecha con humildad y confianza. Por la humildad pone el espiri- 
tual los ojos en su nada, en su indignidad. Por la confianza, al 
ver el amor inmenso de Dios hacia el hombre, se esfuerza a : 
- recabar grandes cosas. La bondad de Dios es infinita y quiere  * 
revelarse como tal, concediendo maravillosos dones. “De aquí se ¡ 
sigue cuán enfadosas sean para Dios las almas apocadas y ruines 
que se contentan con pocas cosas, y aun esas van dudando si las 
alcanzarán o no” (92). 


Es 


La petición, además, salga, del corazón, ardiente como llama, 
aguda como saeta, en forma de “fervoroso y encendido deseo de 
alcanzar lo que pedimos, ejercitando a la vez las virtudes” (93). 

¿Qué es lo que se ha de pedir? Dice muy bien el Maestro que 
“la necesidad es buena maestra de mendigar” (04). Como si dije- 
ra: el alma tiene en este punto carta blanca. Con todo, él se lo 


1 


(89) Ibid. cap. VI, p. 347. E 
(90) Ibid. E. 


(91) Ibid., cap. VHI, p. 349. A 
(92) Ibid., p. 350. : : j 


(93) Ibid. 
(94) Ibid. 


y 
4 


ma parte de la oración” (95). El P. Jerónimo la ha visto bella- 


pee simbolizada en la larga y amorosa charla de dos ¡amigos 


“que ya que se quieren apartar se resuelven en los puntos más 
esenciales” (96). Eso es la recopilación. Un acordar con Dios 
qué es lo que va a hacer por su gloria, en pago de aquella afec- 
tuosa mirada y trato cariñoso que le ha dispensado. En conse- 


cuencia, tres cosas ha de practicar el alma en esta parte de la ES 


oración. Primera: examinar rigurosamente la oración tenida, no- 
tando sus retrocesos y adelantos y si ha de consultar algo a su 
Director espiritual. Segunda: haga memoria de aquellas palabras 
que más le hayan movido y apúntelas en un librito a propósito y, 
después, durante el día, repáselas. Cuide el espiritual, advierte 
cauto el Maestro, de que este escribir no se convierta en estudio 
más que en fin de enmendar la vida” (97). Tercera: propósito 


firme de llevar a las obras lo que fervorosamente ha ofrecido a 


Dios. Véalo, después, en el examen del mediodía, “y si se hallare 


negligente en ello, arrepiéntase, castíguese y procure en lo res- 


tante del día salir con lo que se propuso” (98). 

He aquí los nervios y corona del edificio ascético del P. Ted 
nimo. A éste, en general, se le podrá negar originalidad, nunca 
esbeltez, perfección, robustez. Tres cosas que el Maestro persiguió 
con singular ardor en su apostolado de la pluma. Y las consiguió 
plenamente. Concretólas en esta magnífica sentencia, que quiero 
estampar aquí como valioso remate de su doctrina espiritual: “Por 
cualquier camino de contemplación que Dios llevare, ahora sea 


natural y ordinario, ahora sobrenatural, va bien encaminada, si 


saca fruto de caridad, humildad, pureza y guarda de la ley” (99). 


(95) Tbid., cap. X, p. 353- 
(96) * Ibid. 

(97) Ibid. 

(98) Ibid. 

(00) Ibid., cap. XIIL, p. 371. 


es en curiosos septenarios, ende encierra todo lo que puede 
necesitar, respetado. el orden que dicen a la salvación. 7 
Con el epílogo se cierra la oración. Es ésta, “la séptima y últi- * 


JOSE GUILLEN, Presbítero. 
Operario Diocesano 


Espiritualidad equivale a vitalidad, y vitalidad es lo mismo 


que movimiento: movimiento de un “alma que tiende a su fin, 
que trabaja por conseguiro. ] , 
El alma que aspira hacia Dios, que se esfuerza en unirse a Él 


_por medio de la contemplación está en movimiento constante, 


“saturada de vida, llena de espiritualidad. Es la alondra que se 


remonta perpendicular hacia las nubes, para disfrutar sin estorbos 


del hálito purisimo de las alturas. Pero sobre la vitalidad de la - 


alondra está la del águila que, no contenta con súbirse ella, toma 
a sus polluelos y les enseña a ojear de hito en hito la claridad 


del sol. 


Sobre la vitalidad del alma que se contenta con subir sola la 
empinada pendiente de la perfección, está la de aquélla que, to- 
mando de la mano a sus hermanos, los lleva tras de sí a impulsos 


- de su ejemplo o de su celo. ; 


Esta fué siempre la espiritualidad del alma española: espiri- 


- tualidad dinámica y expansiva a fuerza de interna y concentrada. 
No cambia más que la modalidad de su manifestación. Vitalidad 


conciliar en Osio, científica en Isidoro, misionera en Javier, refor- 
madora en Teresa, evangelizadora en Avila y guerrera en Ruiz 


«Diaz. 


Cada uno ejerce el apostolado según la modalidad del espíritu 
que se le dió; pero todos son cabales en su ambiente. Teresa se 


santifica levantando palomarcicos a través de las llanuras espa- 
- — ñolas recias de sol, o vidriosas de hielo; Avila, predicando como 


trompeta isaítica la justicia de Dios y fundando Seminarios y 


Colegios; Javier, iluminando el extremo Oriente; y el. Cid, “gan 


Ane 


= ds una cvilla y otra villa” a para E cristiandad, A 
a dos “manos, hasta chorrear 5 por los codos, “por amor del 
Criador” (2). 

El Cid es el tipo de la espiritualidad combativa. Aspecto aus-- 
tero, fuerte, acrecentado con la fluvialidad de sus barbas floridas, 
no mesadas por nadie, presencia prócer, brillante armadura; pero 
dentro de la coraza invulnerable, un corazón que se remontaba 
a las cumbres del amor de Dios, motor impulsivo de todo aquel. 
dinamismo sorprendente. 

La espiritualidad del Cid, como la de Teresa, también se 
compone de contemplación y acción. 


- El Cid, hombre de vida interior (3) 


Lo confieso ingenuamente: he leído no pocos libros sobre el 
héroe castellano, pero nunca he visto que un autor pretenda. 
ahondar en la vida espiritual del Cid. Y ciertamente, no es porque 
el “bien nacido” no presente ya a flor de verso seguras muestras 
de sus yeneros riquísimos, sino porque siempre se le toma como - 
el héroe del campo de batalla, a quien, de ordinario, no se exige + _ 
- más que una piedad mediocre, la indispensable para no desentonar . 

en el ambiente de su siglo. No censuro tal orientación en el obje- 
tivo crítico, cuando de panegirizar al soldado se trata, pero redu- , 
cir su fama a los laureles del campo de batalla, y erigir su estatua 
_ tan sólo sobre su nombre de guerrero, es la mayor injuria que 
puede cometerse sobre el héroe nacional. 
El ilustre infanzón castellano, estaba muy lejos de ser simple- 
mente “Campeador”; antes que esto era Don Rodrigo Ruiz Díaz 
de Vivar y mío Cid (4). El arte y la fortuna militar son en él 
una de las muchas modalidades de su vida; una de las ramas por 
donde fluía la abundancia exquisita de la vida de su espíritu. La 
3 tonalidad que comprendía todas las manifestaciones del “bien- 
, 4 - hadado” es su vida interior. Por la energía recia y activa de su 
3 espíritu es el de Vivar el prototipo del caudillo español, en los 


(1) Cant. 12 
42) ¿Cant 12 Y 2 
(a) Para este examen del alma del Cid no me fijo más que en el poema 


“Mío Cid”. 
0 Yo soy Roy Díaz, el Cid, de Vivar Campeador! (Cant, 1.) 


la robustez de las do teologales y morales. NSEETO E : > E 


> : oz La fe en la vida del Cid. 


- Huelga entresacar testimonios de lo profunda que era esta 
primera virtud en D. Rodrigo, porque todo el Poema es un canto 
del alma a Dios, en el que se especifica y se nombra con reve-. 
rencia los principales misterios del Cristianismo: la Trinidad (5), 
E la creación (6), la Encarnación (7), la Maternidad divina de Ma- 
ría (8), la Redención (9), los Sacramentos (10), el Santo Sacrificio 


dela Misa (11) y las postrimerías (12). ; 
: e pen 
ES (s) "La misa nos dirá de santa Trinidad”. Cant. 1. 
"Oy vos dix la missa de santa Trinidade”. Cant. 3.* 
s "Que si a Dios ploguiere e al Padre Criador”. Cant. 3.” Ñ 


"A Dios vos acomiendo e al Padre spirital”. Cant. 1.2 
"Aun si Dios quisiere e el Padre que está en alto”. (Cant. 3.*) 

(6) Es frecuentísimo el mombre del Criador en sus labios: 

= 'Temprano dad cevada, sí el Criador vos salve! (Canto 1.%) 

S "Firidlos, cavalleros, todos sines dubdanca; pa 

con la "merced del Criador nuestra es la gacia” (Cant. 1.*) 

E E Y así continuamente. Al bajar mío Cid con su esposa Doña Jimena a oír 
la última misa en los reinos de Castilla, la esposa oró de esta forma en pre- 
sencia del desterrado: 

y “Ya señor glorioso, padre que en el cielo estase, 
b po fezist cielo e tierra, el tercero el mare; 
fezist estrella e luna y el sol pora escalentarse”, Cant. 1.” 
nd Continúa la oración de doña Jimena: 
“Prisist encarnación en santa María Madre, 
a en Belleem aparecist, commo fo tu voluntade... 


> 


A ti adoro e credo de toda voluntad”. Cant. 1.2 
(8) Un buen testimonio de este dogma es la nota anterior. 
Colgar los han en santa María, madre del Criador. (Cant. 2.”) 
"Con la merced de Dios e santa María madre. (Cant. 2.*) 
(o) ”A los judíos te dexeste prender; do dizen monte Calvarie 
puriéronte en cruz, vertud fezist muy grant: 3 e 
en el monumento oviste a resucitar, 
fust a los infiernos, commo fo tu voluntad; 


crebanteste las puertas e saqueste los santos padres. pa 

a Tú eres rey de los reyes, e de todel mundo padre”. (Cant. r.*) - d 
a: (10) “El obispo don Jerome soltura (absolución) nos dará”, Cant. 2.* 

q Cfr. pág. 10; nota Otras virtudes. 
"PAS (11) Cfr. pág. 6; nota Esperanza. 

7 (12) Dice don Jerome momentos antes de empezar la batalla contra Júcef: 
IE "El que aquí muriere lidiando de cara, ; A 
; prendol yo los pecados, e Dios le abrá el alma. (Cant. 2.2) 500% 


AN “Passado es deste siglo mío Cid de Valencia señor... +, 
: el día de cinquaesma; de Cristus aya perdón. a 
Assi ffagamos nós todos justos e pecadores, Cant. 30 


L 


es 


La virtud de la esperanza 


; - Buscando ejemplos con que comparar al Cid en este punto, 
no he hallado ninguno más propio que el niño que se arroja en. 
brazos de su madre descansando confiadamente en su amor. La 
esperanza o el abandono en la benignidad de Dios, es, sin duda, 
la virtud más sobresaliente en “el que en buena hora ciñó. espada”. 
Confía en la ayuda divina en todas sus 5 empresas: 


"Dios que nos dió las almas, consejo nos dará”. (13) 
"Bien los ferredes, que dubda non i avrá, 
yo con los ciento entraré del otra part, 
+ commo fío por Dios, el campo nuestro será”. 
3 Yo desseo lides, e vos a Carrión, 
=== - en Valencia folgad a todo vuestro sabor, 
e S ca d'aquellos moros yo so sabidor; 
arrancar me los trevo con la merced del Criador”. (15) 
“Nos con vusco la vencremos, e valernos ha el Criador”. (16) 


Y con ella está seguro de vencer: 


“Yo fío por Dios que en nuestra pro eñadrán”. (17) 
“Prisos a la barba el buen Cid Campeador: 
: non ayades miedo, ca todo es vuestro pro; 
e - antes destos quize días, si ploguiere al Criador 
abremos a ganar aquellos atamores”. (18) 
“Con la merced de Dios e santa María madre, 
crécem el coracón por que estades delant; 
- con Dios aquesta lid yo la he de arrancar”. (19) 
“Ir los hemos fferir, non passará por al. 
En nombre del Criador e d'apósto] santi Yague, 
más vale que nos los vezcamos, que ellos cojan el pan”, (20) 
“Con Dios e vuestra auze feremos gran ganancia”. (21) 
“Firidlos, cavalleros, todos sines dubdanca; 
< con la merced del Criador nuestra es la gacia”. (22) 
“Ca los moros, con Dios, no fincarán en e (23) 


A Dios encomienda sus más caros intereses: Su esposa e hijas. 
al salir desterrado de Castilla: : a 


E (13) Cant. 2 

A (14) Cant. 2.” 
AS (15) Cant. 3. 
FEE (16) Cant. 3. 
(17) Cant. 2.” 

(18) Cant. 22 

- (10) Cant. 2.* 

(20) Cant. 3. 

(21) Cant. 1.* 
3) Cant. 1.2 
(23) Cant. 3.” 


?A Dios vos acomiendo e al Padre Spirital;. La 
agora nos ps Dios sabe el ajustar”. 0 


Sus hijas ya 


: casadas, el partir de Valencia" a Carrión, feudo ES: ES 
de sus esposos: 


- 


“A Dics vos encomendamos, don Elvira e ¡doña Sol 
o atales cosas fed que en placer caya a nos”. (25) 


> A la beat de Dios confía el nia 57 los que le sigan: 0 


> 4 

“E los que conmigo fuéredes de Dios ayades buen grado”. eS 19 

Se 

Está seguro de que la benignidad de Dios no Je tomará en ON 
cuenta la travesura de las arcas: : O 
S “Véalo el Criador con todos los sossantos, sa 

yo más nun puedo e amidos lo fago”. (27) 

Esta exquisitez de la esperanza la mantiene el Cid a fuerza 3 
de oración. El caudillo empieza sus jornadas con la señal de la cruz, 
E “Quando despertó el Cid, la cara se santigó” (28) S 
¿ . > , S y ; 

- seguida de un ofrecimiento de obras , Dd os 
“Sinava la cara, a Dios se fo acomendar” (29) e a 

- y un rato de oración > $ 


“La oración fecha, la missa acabada la an, 
salieron de la eglesia, ya quieren cavalgar” (30) 


1 


la Iglesia, los 


03 misa nos dirá de santa “Trinidad; 
la misa dicha penssemos de cavalgar”. En? 


“Maitines « e prima dixieron faza los albores, 
suelta fo la missa antes que saliese el sol, E 
e su ofrenda han fecha muy buena e a sazón” (32) 


y siempre que le es dado asiste con suma devoción al Santo A 
-erificio de la Misa: 


“Por la mañana prieta todos armados seades, 
el obispo don Jerome soltura nos dará, 
dezirnos ha la missa, e pensad de cavalgar”. (33) 


“Al otro día mañana, assí commo salió. el sol 
el obispo don Jerome la missa cantó”. (34) 


Se encomienda al Señor en todas las necesidades:  * 


E “Fabló mío Cid de toda voluntad: 

yo ruego a Dios e al Padre Spirital, 

vos; que por mí dexades casas e heredades, 
enantes que yo muera, algún bien vos pueda far: y a 
lo que perdedes doblado vos lo cobrar”. (35) E e E 


“Fablemos en ellos, en la poridad seamos nos. : 
Afé Dios del cielo que nos acuerde en lo mejor”. (36) 


“Plega a Dios e santa María, 

que aun con mis manos case estas mis fijas 

e quede ventura y algunos días vida, 

e vos mugier ondrada, de mí seades servida”. (37) 


“Aun si Dias quisiere e el Padre que está en alto, . 
amos los míos yernos buenos serán en campo”. (38) 


% 


No tiene respeto humano de orar, en público cuando las cir- 
cunstancias lo exigen : 


«Partiós de la dE bon Brad agu ijava, 
llegó a santa María, luego descavalga; 
fincó los inojos, de corazón rogava, 
la oración fecha, luego cavalgava; 
salió por la puerta e Arlancón passava”. 


e 


“Mío Cid e sus compañas, cavalgan tan aína. 
La cara del cavallo torno a santa María, 
alcó su mano diestra, la cara se santigua: 
"A tí lo gradesco, Dios, que cielo e tierra guías; 
válanme tus vertudes, gloriosa santa María! 

D” aquí quito Castiella, pues que el rey he en ira; 
non sé si entraré y más en todos los mis días 
vuestrá vertud me vala, Gloriosa, en mi exida 

-€ me ayude a me acorra de noche e de día! (40) 


Pide constantemente oraciones a su esposa y a sus hijas: Es 


Que rueguen por mí las noches e los días”. (41). NE 


“Rogad al Criador que vos biva alguunt año, 0 
entraredes en prez, e besarán vuestras manos”. (42) 


2 


Sus oraciones breves a manera de optaciones e imprecaciones 


son continuas: A pe 
“Ca los moros, con Dios, non fincarán en campo”. (43) ES 
“Commo yo fío por Dios y en todos los sos santos, o 
desta arrancada nos iremos pagados”. (44) Pay > 
, LOA 

“Venides, mis fijas? Dios vos curie de mal. 3290: S vos 
Plega al Criador, que en cielo. está, S Se 
que vos vea mejor casadas d' aquí en adelant”. (45) : E 
Pr ; pl 

; . e ES 

“Oíd, mesnadas, sí el Criador vos salve!”. (46) - ÓN 
“Repuso mío Cid: 'assi lo mande el Criador!”. (47) ES de 
Es S 


(40) Cant. 1. 


ar) Cantor 
(42) Cant. 2.* 
(43). Cant.3." 
(44) Cant, 3.* 
(45) Cant, 3.” 
(46). Cant. 2.* 
q 


47) Cant: 


y alos sonoras, sí vos vala el Criador”. (49) 


ER ya rey, si el Criador vos salve!”. (50) 


La La caridad 


La caridad cidiana, lo mismo que su esperanza, no es virtud 
- aletargada, sino vivida, constituyendo una de las columnas básicas 
- de su vida interior. En Dios piensa y al Criador atribuye sus 
Victorias: 


“A nuestros amigos bien les podedes dezir: 
Dios nos valió e venciemos la lid”. (51) 


A 


“Vos teniendo Valencia e yo venci el campo; 
- estos Dios se lo quiso con todos los sos santos”. (52) 


“Grado a Dios, aquel que está en alto, 
quando tal batalla avemos arrancado”. (53) 


“Oíd, mesnadas, sí el Criador vos salve! 

Después que nos partiemos de la limpia Cristiandad, 
non fo a nuestro grado ni nos non OR más, 
grado a Dios, lo nuestro fo adelant” Ad 


“Grado a Dios, Minaya, e a santa María Madre! 
Con más pocos ixiemos de la casa de Bivar”. (55) 


“Alegre era mío Cid e todos sos vassallos, 
que Dios les ovo merced que vencieron en el campo”. (56) 


“Plogo a Dios, aquesta fo el arrancada”. (s7) 


| De Dios 1 habla, seo los: Mombres de riador, | 
y Crists los más ao en su boca (58). 
or Dios obra: 


“En el nombre del Criador, que non , Passe por ál; 
vayámoslos ferir en aquel día de cras”. (59) 


“A grandes vozes llama el que en buen ora nació: 
“Feridlos, cavalleros, por amor del Criador”. (60) 


“Ir los hemos fferir, non passará por ál: 
_ En nombre del Criador e d' apóstol santi Vague”. (61). 


e (Por Dios ete hasta con placer y alegría impaciente: Los 
- moros de Valencia plantan sus campamentos cerca de Murviedro y 


“viólo mío Cid, tormós a maravillar: - 
Grado' a tí, Padre Spirital! 

En sus tierras somos efemosles tod mal, 
bevemos so vino e comemos el so pan; : e 
si nos cercar vienen, con derecho lo fazen. DE 8 
A menos de lid aquesto nos partirá”. (62) , , : ce 


| Se entera el Cid de que fuerzas innumerables son llegadas 
de Marruecos y tomándose las luengas barbas entre las manos 
exclama : e 


* 


“Grado al Criador e al Padre Spirital! z Eos 
Todo el bien que yo he, todo lo tengo delant: : 
con afán gané a Valencia, e ela por heredad, 

a menos de muert no la puodo dexar; E I 
grado al Criador e a santa María madre : 
mis fijas e mi mugier que las tengo acá. 
Venídom es deligcio de tierras d' allent mar, 


entraré en las armas, non lo podré dexar; : z Mae 
mis fijas e mi mugier veerme an lidiar; ES 
en estas tierras agenas verán las moradas cómmo se fazen, 4 y 


afarto verán por los ojos cómmo se gana el pan”. (63) - A 


- Planta el rey Búcar cincuenta mil tiendas frente a los muros 
de Valencia y viendo el hormigueo de enemigo 


(58) Como se ve en el decurso del Poema. 
(s9) Cant. 1.2 
(60) Cant. 1 

(61) Cant. 2.* 
(62), Cant. 2: 
(63) Cant, 2.2 


el DO de a pide: 


Merced vos pido, rey, por amor del Criador”. (65) 


“Dixo el Campeador: —Non sea por caridad !”. (66) 


“Dixo el Campeador: —Valedle, por caridad!”. (67) 
Y en el nombre del Señor manda combatir: : NN 


“En el nombre del Criador e d' apóstol santi Yague, 
feridlos, cavalleros, d' amor e de voluntad, - 
yo soy Roy Díaz, mío Cid el de Vivar”. (68) - 


o a E Otras virtudes 


De la robustez de las virtudes teologales dimanaban otras > 
también en grado elevado como el amor a la Iglesia santa de 
Jesucristo por la que combate: 


“Arrancado es el rey Fáriz e Galve; 
tan buen día para la Cristiandad, 
ca fuyen los moros della e della part!”. (69) 


Cuando se determinó a sitiar a Valencia, vió que eran muy 
pocos sus soldados y manda echar pregones por Aragón, Navarra 
- y Castilla, con este texto programático : ; 


“Quien quiere perder cueta e venir a rritad, 
viniesse a mío Cid que a sabor de cavalgar; 
cercar quiere a Valencia pora cristianos la dar”: (70) 


Recibe los arnes de la Iglesia: La lares: 


“El obispo don Jerome soltuya nos dará, 
dezirnos ha la missa, e pensad de cavalgar”. 0 


(64) Cant. 3.” 

(65) Cant. 3.” 

(66) Cant. 1.* 

(67) Cant, 1.* 

(638) Cantinas e 

E AeO Ca 

OA Cant 20 : 
NiCánto2.0 ? 


- “A los mediados llos antes de la mañana, 
el obispo don Jerome la missa les cantava; : 

la missa dicha grant sultura les dava: - 

"El que aquí muriere lidiando de “cara, ; 

prendo] yo los pecados, e Dios le abrá el alma”. (72) 


- No consta por testimonio alguno del Cantar que mío Cid re- a 
cibiera nunca el pan de los fuertes, pero. claramente se ve en ese E 
empeño que tiene el juglar de recordarnos que mío Cid hace siem- 
pre la oración y oye misa en ayunas, y censura de menos paO E 
a pASur González por ir a misa bien almorzado: ( 504 


“Calla, alevoso, malo e traidor! 
Antes almuerzas que vayas a oración, 
a los que das paz, fártaslo aderredor”. (73) 


A la Íplena entrega el dominio espiritual de su amada Valen- 
cia restableciendo en ella el episcopado: A 


- “En tierras de Valencia fer quiero obispado; a ZS 3 
-e dárgelo a este buen cristiano... 


A este don Jerome yal otorgan por obispo; 
diéronle en Valencia o bien puede estar rico. 

Dios, qué alegre era todo cristianismo, 

que en tierras de Valencia, señor avíe obispo!” (74) 


La caridad aun para con sus propios enemigos es exquisita, 
como se echa de ver en el caso del* Conte de Barcelona Ramón 
Berenguer, el Fratricida: : AS 

Presenta batalla el Conde al que “en buena hora ciñó espada”, 
éste le vence y lleva prisionero al campamento castellano. De- 
clara el catalán la huelga del hambre y “el bien nacido” se com- 
padece y lo deja en libertad con dos más de los suyos, prove-- 
yéndolos de palafrenes, monturas y vestidos: 


“A mí Cid don Rodrigo grant cozinal adobavan;. E 
el conde don Remont non gelo precia nada; dep 
adúzenle los comeres, delant gelos paravan, Sp 


(72 MCADt. 2: 
(73) Cant. 3. 
(74) Cant. 2. 


ón .combré un Pedo por quatito ha en toda Pda 
- antes perderé el cuerpo e dexaré el alma, 
$ pues que tales malcalcados me vencieron de batalla”. 
2 Mío Cid Roy Díaz adredes lo que dixo: 

e "comed, comede, deste pan e beved deste vino. 

Si lo que digo faziéredes, saldredes de cativo; 

sinon, en todos vuestros días non veredes cristianismo”. 05 


Se niega de nuevo el Conde y al cabo de tres ds en que 


“nol pueden fazer comer un muesso de pan, 

dixo mío Cid: '—Comer, comede algo, 

> ca si non comedes, non veredes cristianos; 

ra e si vos comiéredes don yo sea pagado, 

a vos, el Conde, e dos fijos dalgo 

quitarvos e los cuerpos e darvos e de mano”. (76) 


2% 


E A Dios agradece todas las victorias. No menos de 17 pasajes 
se encuentran en que “el bienhadado” da gracias a Dios por los. 
pos triunfos que ha puesto en su mano, y pos otros+beneficios recis 
> bidos. Citemos uno solamente: 


“Esto gradesco a Cristus el mío Señor. 
| Echado fu de tierra, he tollida la onor, 
2 con grand afán gané lo que be yo: 2 
ES a Dios lo gradesco que del rey he su amor . a 
% “e pídenme mis fijas pora infantes de Carrión”. (77) 


- ; Po 


de Su fortaleza es heroica aun en los combates internos: Cuando 
| sale de sus palacios de Vivar hacia el destierro se le pega el cora- 
zón y los ojos a aquellos muros venerandos, pero al fin se vence 
y prorrumpe en alabanzas a Dios: 


“Mío Cid movió de Bivar pora Burgos adeliñado, 
assí deja sus palacios yermos e desheredados. 
A E De los sos ojos tan fuertemente llorando, 
, -— tornava la cabeca i estávalos catando. 
Vió puertas abiertas e ucos sin cañados, 
ES alcándaras vázias sin pielles e sin mantos 
7 : e sin falcones e sin adtores mudados. 
he Sospiró mío Cid ca mucho avié grandes cuidados. 
Fabló mío Cid. bien e tan mesurado: 
grado a tí, señor padre que estás en alto! y 
- Esto me han buolto mios enemigos malos”. (78) E s 


; a sus sE doña AS y y doña Sol, el E de padre y de : 
tacha con la conformidad del cristiano por o de una hora 


E “Una gran ora penssó e comidió 
ES algo la su mano, a la barba se tomó; ERA 
Grado a Cristus, que del mundo es señor, o : a 
quando tal ondra me an dada infantes de Carrión; - pa 
par aquesta barba que nadi non messó, 

non la lograrán infantes de Carrión; 
que a mis fijas bien las casaré yo!” (79) 


Es fiel en el cumplimiento de las promesas y de los votos que 
hace a Dios en los peligros. Se obliga al salir de Burgos a enviar TE 
ricos regalos y hacer cantar un millar de misas en el templo de 
; Santa María, si Nuestra Señora e protege: 


“Vuestra vertud me vala, Gloriosa, en mi exida 

e me ayude a me acorra de noch e de día! == 
Si voss assí lo fiziéredes e la ventura me fore complida, 
mando al vuestro altar buenas donas e ricas; E E Y 
esto he yo en debdo que faga ii cantar mill missas”. (80) , 


ee 


Lo que cumple religiosamente en la primera ocasión propicia: 


“Evades aquí oro e plata fina, 4 va 
una uesa llena, que nada nol ninguna; ne 
en santa María de Burgos quitedes mill missas”. (81) 


Doña Jimena y sus infantinas tiemblan al redoble de los 
atambores enemigos y el varón fuerte promete traérselos para 
que vean cómo están hechos y luego los den a don Jerome para 
- que los cuelgue como exvoto en un altar de la Virgen. 


“Non ayades miedo, ca todo es vuestro pro; E 
antes destos quinze días, si ploguiere al a. A 
abremos- a ganar aquellos atamores; oa 
a vos los pondrán delant e veredes quáles son, TA 
desí an a sser del obispo don Jeromes, cl 
colgarlos han en santa María madre del Criador”. (82) : 


(70) Cant. 3.* 
(80) Cant. 1.* 
SE NCAnt. 
(82) Cant. 2.0 


j juglar el A de esta promesa, Hero. 
lo significa con. el verso en que termina esta relación ; E 


> 


ocación es que fizo el Cia Campeador”. (83) 


Es sorprendente su conformidad en las mayores adversidades. de 

- Llega el infanzón a Burgos, camino del destierro, y se dirige a su de 
alojamiento ordinario. La escena es delicada: El de Vivar llama 

2 la puerta, y nadie le abre. De las ventanas lo contemplan con 

amor y lástima. Una niña le responde que han llegado cartas de 

Alfonso en las que prohibe darle acogida. Y “el bien nacido”, e 

la mayor conformidad, vuelve grupas a su caballo y se dirige a a , 
iglesia de Santa María: e 


“Esto la niña dixo e tornós pora su casa. 

Ya lo vede el Cid que del rey non avie gracia. 
Partiós de la puerta, por Burgos aguijava, 
llegó a santa María, luego descavalga ; a 
fincó los inojos, decoracon rogava”. (84) 


Es humilde en medio de sus grandezas y dotes preeminentes. : 
A pesar de la fama que en la corte de Alfonso disfrutaba y el 
respeto y veneración que su persona infundía, se juzgaba un 
hombre insignificante en la presencia de su rey, ni bueno para 
correr su Babieca delante de los señores de Castilla; pero el buen 
Alfonso insiste y 


SS o 


A 
AA 
e. 


me 


“El Cid remetió entonces el cavallo, e tan rezio lo corrió, 
que todos se maravillaron del correr que fizo. 

El rey algó la mano, la cara se santigó; 

"Yo lo juro par sant Isidre el de León 

que en todas nuestras tierras non ha tan buen a (85) 


iS 


El Cid, hombre de vida activa 

== é : y 

Un sujeto de vida interior tan recia y bien dirigida, a la fuerza 
tenía que ser un hombre de acción; pero de acción multiforme y 
variada como el agua de un caudaloso río que la industria del 


hombre ramifica en acequias y canales. D. Rodrigo tenía que 


NS Ne A A SO No 


(83) Cant. 2.* 
(84) Cant. 1. 
-£85) Cant. 3." 


sf ida rctivamenel fue amigo cariñoso y said aun de os 
moros cautivos que luego no sabían separarse de él (86). Esplén- 
dido en remunerar cualquier servicio (87); justiciero, hasta aqui- 
latar con precisión los límites de sus derechos y de sus obligacio- 
nes (88); compasivo, dando libertad al Conde D. Ramón, rival 
presuntuoso y fanfarrón (89); leal, hasta lo sumo: “Una des- 
lealtanca ca no la fizo alguandre” (90); invencible, su solo nombre 
pone terror y espanto en la morisma, siempre por él vencida con Pl 6 
inmensa ventaja (91); resuelto, se dirige con sangre fría hacia el E 
león que trae revuelta toda su corte, cógelo por el cuello, y lo 
encierra en la jaula, como docilísimo mastín (92); guerrero de 
musculatura y fuerza descomunales, de un tajo corta a un hombre 
por la cintura, dejando la mitad sobre el caballo mientras el busto l 
caía a tierra (93); que de un furioso golpe atraviesa el yelmo del 
rey Búcar, abriéndole la cabeza hasta la cintura (94); magnífico 
y valiente, como en las cortes de Toledo, donde a nadie teme, y 
osa delante de todos sus enemigos, retar a los infantes de Ca- 
-_rrión, llamándolos “canes traidores” (95). sel 
Pero sobre todo el Caudillo es patriota, vasallo, señor, gue- : 
rrero, esposo y padre. 


ba, 


El Cid, patriota 


Con ser esta una de las cualidades más relevantes del Cid, el se 
juglar no la hace resaltar mucho con palabras, suponiendo dema- 
_siado elocuentes las hazañas que del héroe nos cuenta. Eso sí, 
todo el poema está saturado de un ambiente tranquilo y apacible 
de patriotismo castellano. Con frecuencia y graciosamente aplica 
a su patria, Castilla, el epíteto de la gentil (96), llamándola en 
ocasiones “la limpia cristiandad” (97). 


a 


(86) Cant. r. 
(87) Cant. 1 
(88) Cant. 1 
(89) Cant. 1 
(90) Cant. 1 
(91) Cant. 1 
(92) Cant. 3. 
(93) Cant. 1 
(94) Cant. 3 
(95) Cant. 3 
(96) Cant. 1 
(97) Cant. 2 


“Dios. qué “buen vasallo si E buen señore!” 68) león Se 
todos los burgaleses al ver al que “en buena hora nació”. Ni aun 
cámino del destierro desobedece a su rey (99). Alfonso ha pro- 0 
hibido que en Burgos abran sus puertas al de Vivar, y cuando. 
el Cid lo sabe por boca de una niña, dejando de llamar en la 
posada, sale por la puerta de santa María, cruza el Arlanzón, y - 
acampa en el arenal, frente al castillo y a la Iglesia de santa 8 
María (100). No quiere combatir con su rey: Dueño de Caste- 
jón de Henares sospecha el Cid que se van aproximando las 
__mesnadas de Alfonso y por no luchar con su señor marcha a 
tierras de Zaragoza (101). Envía sus dones al rey: 30 caballos en 
primer lugar, con el encargo de que Alvar Fáñez le bese. los pies 
en prueba de sumisión (102). D. Rodrigo ha hecho la promesa, 
“por ámor al rey Alfonso que de tierra me ha echado”, de no 
meter tijera en su barba, ni cortar un pelo, aunque murmurara 
el mundo (103). Siempre llama al rey “mío señor natural” y con 
este título le envía un segundo regalo de 100 caballos, con el 
encargo de que Alvar Fáñez le bese la mano (104). El tercer 
regalo es todavía más espléndido, 200 caballos y le encomienda 
haga saber al rey de su parte que 


“e servirlo he siempre mientras que oviesse el alma”. (105) 


Cuando se presenta delante de su rey, baja del caballo, y besa | 
la tierra que pisa Alfonso. El rey está satisfecho del Cid: 


“Mío Cid Roy Díaz, mucho me avedes ondrado, 
“de vos bien so servido, e tengon por pagado”. (106) 


_ Cuando se siente deshonrado sabe querellarse delante del rey 
que convoca corte extraordinaria en Toledo para que lave su 


(98) Cant. 1.” 
(99) Cant. 1.” 
(100) Cant. 1. 
(ron): Cant. 10 
(102) Cant. 1.2 
$ (103) Cant. 2.* 
: (104) Cant. 2.” 
(105) Cant. 2.* 
(106) 


| El Cid, señor | 


Al Sale del destierro invita a sus pecheros a E pero 


“E los que acá fincáredes quiero irme vuestro pagado”. (109) O 2 

SR E £ 7 E 3 
A Martín Antolínez, puesto ya a sus órdenes, promete doblar 
el sueldo en reconocimiente de sus buenos servicios, y le recibe 


con los brazos abiertos al terminar la operación hacendista de las 
2 arcas de arena e Sabía captarse de tal modo las simpatías 
, de sus vasallos, que “todos le sirven a so sabor” (111). No piensa 20% 
más que en premiar. Cuando se le presentan en Cerdeña los 7 
115 jinetes para hacerse sus vasallos, les dice el Cid con el sem- a 


-_blante alegre: > A 


1 
pe 


“Yo ruego a Dios e al Padre Spirital, E 

vos que por mí dexades casas e heredades, E 
enantes que yo muera algún bien vos pueda far: 

lo que perdades doblado vos lo cobrar”. (112) 


Reservándose para sí la quinta parte, distribuye siempre todo 
lo demás entre sus guerreros: : ; e 


“Dios, qué bien pagó a todos sus vassallos, 

a los peones e a los encavalgados! 

Bien lo aguisa el que en buen ora nasco, 

quantos él trae todos son pagados”. (113) a 08 

“Maguer de todo esto, cl Campeador contado 

'. 1. de los buenos e otorgados cayéronle mill cavallos; a: 

quando a mío Cid cayeron tantos, . RE 

los otros bién pueden fincar pagados.” (114) y 
f « .ú 

Cant. 3." 

Cant. 2.2 

Cant. 1 

Cant. 1 

Cant. 1 

Cant. 1. 

Cant. 1 

Cant. 2 


Tan ricos son los sos que no saben qué se an”. (115) 
o pS 


De sus servidores no queda uno pobre: 


“Qui a buen señor sirve, siempre vive en delicio”. (116) 


El Cid, guértero 


El Cid era un estratega consumado. Al salir de las tierras de 
“Ájtonso se interna en dominios 1 moros y tiene que pelear para 
defenderse y ganar el pan (117). 

Pero no dispone más que de zoo lanzas. Presentar batalla 
campal sería una temeridad .El “bienhadado” ordena caminar de 
_noche y preparar de día las emboscadas. Así en unas jornadas * : 
llegan sus huestes a Alcalá de Henares, pasando por Guadalajara, ¡ 
de donde vuelven con un riquísimo botín (117). y 

Simulando levantar el asedio, consigue sacar fuera del casti-. 
llo de Alcocer a sus defensores, los derrota yendo él a la cabeza 
de los suyos, y se apodera de la fortaleza (119). No obstante su 
impetuosidad quisquillosa, es prudente, y en las grandes ocasiones 
pide consejo, y sigue, con frecuencia, el parecer ajeno (120), que 
sabe que su solo nombre es indicio de victoria: ) 


“Feridlos, cavalleros, por amor del Criador! 
Yo soy Roy Díaz, el Cid de Vivar Campeador!” (121) 


Ya dueño de Valencia, envía el rey moro Júcef, un fortísimo 
ejército que arrebate la ciudad al cristiano; pero éste dejándolos 
desembarcar tranquilamente, se alegra y salta de júbilo porque 
puede luchar en presencia de su esposa y de sus hijas a quienes 
“va a mostrar “cómo se gana el pan” (122). Rompe la lanza, mete 


(115) Cant. 1.” : ÓN 
-(116) Cant. 2 : 5 A 
(117) Cant. 1. 
(118) Cant. 1.” 
(119) Cant. 1. 
(120) Cant. 1.” 
MEL) Cantos 
£122) o 


na D .Rodrigo rodeado de su esposa e hijas. Es la puerta del 
monasterio de S. Pedro de Cardeña. Recomienda el Cid encare- 
- cidamente al abad Don Santo tenga sumo cuidado de doña Jimena 
y de sus dos hijas, sin preocuparse de gastos para darles cuanto 
necesiten, con la promesa de que 


qa E 


“por un marco que despendades al monasterio daré yo 
- [cuatro”. (123) 


Estando en esta plática se presenta doña Jimena con sus hijas, 
- cada una en brazos de un aya... Cogió el Cid a las hijas en brazos 
> y las acercó, amoroso a su corazón “porque las quería mucho”. 
Llora de ternura, suspira y dice a doña Jimena: “os quiero tanto 
como a mi propia vida” (124). De qué ojos no arrancaría lágri- 


y acabada la misa” abraza el O a su esposa, clava los ojos 
ados en sus hijas: ' 


“llorando de los ojos, que non vidieste atal, 
assis parten unos d'otros commo la uña de la carne”. (125) 


jas... Tan conmovido estaba el Cid que Alvar Fáñez se creyó en 
la obligación de animarle: 


“Cid, dó son vuestros esfuerzos?” (126) 


S Pero estas lágrimas de pesar se cambian en lágrimas de gozo, 


(123) Cant. 1.* 
(124) Cant. 1 
(125) Cant. 1.* 
(126) Cant. 1.* 


El Cid, esposo y padre | 


- Tiernísima es la escena en que por primera vez se nos pre- E 


mas verlas derramar al “bien nacido”, cuando “hecha la oración 


Nuevo encargo de que cuide bien a doña Jimena y a sus hi- 


cuando un año más tarde, ve presentarse ante él ten las puertas - 
de Valencia a aquella su buena esposa con sus dos hermosas hijas: 


E 
Y 


para ellas Ha: a con tan tiernas all, que todos los e S 
Se les rodean lloran de emoción y de placer. ¡Con qué frecuencia 
llama a doña aiEna. y a sus hijas “alma y vida de mi cora- 
E A : > E 
- Una vez casadas sus hijas: con los infantes de Carrión, entran 
se éstos también a participar del amor paternal del señor de Valencia, 
E los llama * “míos yernos amos a dos, la cosa que mucho amo” (129). 
- Cuando los infantes le piden permiso para llevarse a Carrión 

- a sus esposas, les responde el Cid: “Allá me levades las telas del 
corazón” (130). Otra separación, y otra vez se renuevan las lágri- 

mas del “bien nacido”, y siente al despegarse de sus hijas un 
- dolor. comparable al que. siente la carne cuando se le arranca la eS 
uña (131). 0% 
: Un hombre tal no podía menos de ser agradable al Señor hasta Ss 
o el punto de que su rey le llama * predilecto. de Dios”: 


- “Gracias, Cid, oo tan bueno, e primero al Criador”. (132) 


-DE JESUS | 


P. MARTIN DE JESUS MARIA, O. C. D. 


Fué preocupación constante y laboriosa de todos los sabios el 
deseo vivo y anhelante de conocerse a sí mismos, de investigar: 
la causa de su propio sentir y razonar, y de llegar a conocer e 
inspeccionar a este sujeto misterioso que vive dentro de nosotros 
mismos, que siente y reflexiona, que tiene conciencia de sí mismo: 
y que persevera siempre el mismo bajo mil suertes de impresiones 
y a través de un mundo en que todo se mueve, todo se agita y 
todo se pasa. En los largos siglos que cuenta la humanidad de 
existencia no han faltado grandes genios que se han dedicado al 
estudio de ese ser misterioso que en nosotros siente y piensa, en 
el ejercicio o desdoblamiento de sus facultades tanto discursivas 
como volitivas, lo propio que de las sensitivas y relativas, todo 
cuanto afecta al misterioso sujeto que a todas las da vida y exis- 
tencia y que de todas ellas se sirve en sus aspiraciones y movi- 
mientos. i AS 

Para llegar al esclarecimiento de estos fenómenos, se formaron 
diversas escuelas filosóficas y han vivido y viven todavía en lucha 
constante, negándose cada una de ellas a aceptar las tesis és con- 
clusiones de sus rivales. 
| Convienen todas ellas en seguir un camino de retroceso, de 
afuera hacia dentro, seguros de que la naturaleza de los sujetos 
propios de cada facultad perceptiva es el mejor medio de que 


nos debemos servir para llegar al verdadero conocimiento de 


dichas facultades, de su naturaleza y ejercicio; y mediante ellas, ¿ 


ES penetrar haser de esencia misma del sujeto que a poes y en el 


cual todas ellas. radican. %, 
Descartes, en su duda metódica, sigue este camino. Y cuando 


llega al punto más interior, se encuentra con su mismo -pensa- 


miento, que él confunde con el sujeto pensante; quedando así el 


. alma confundida y unificada con su facultad de pensar. Y en esta 


identificación halla la razón de su existencia, de la cual no le es 
posible dudar. Sale luego rompiendo la envoltura de la crisálida 
en que voluntariamente se había encerrado y vuelve de nuevo al 


mundo visible de los sentidos mariposeando y sembrando los gér- 


menes de su famoso principio; en torno del cual se forman escue- 
las que lo proclaman como primera y fundamental verdad. Kan 
no acierta a salir de la crisálida, mas no se adormece en ella; 
elabora su Crítica de la razón pura y Estética trascendental y 
permanece aislado dentro de sí mismo sin puente que lo ponga 
en contacto con el mundo exterior. + 
_Pexdona, lector benóvolo, este rodeo o preámbulo, porque para 
entender las Moradas o Castillo Interior de la gran Doctora Mís- 
tica, es preciso que sigamos este camino de fuera hacia dentro; 
siquiera sea muy distinto el punto de arribo y muy otras las 
deducciones y conclusiones que encontramos al fin de la jornada. 
Castillo Interior: lo dice la misma palabra. Pues si es interior, 
no pueden dar fe de él los sentidos exteriores que se hallan abier- 


tos a la superficie de nuestro organismo y que no pueden servir 
de guía para llegar hasta lo interior de este castillo y darnos a 


conocer los misterios que en él se ocultan y la riqueza y Joyas 


de valor infinito que permanecen en él encerradas. El proceso—lo 


repetimos—ha de ser de fuera adentro: desde la ronda del castillo 
a la pieza principal, “que es,en donde pasan las cosas de mucho 
secreto entre Dios y el alma” (Morad. I. Cap. 1). Y por este cami- 
no de ingeniosa psicología, da a conocer y comprender la Gran 
Escritora Mística, mejor que ningún filósofo, la naturaleza de 
nuestro espíritu, su hermosura y su gran capacidad. 

El plan que ella presenta y sigue es vasto y admirable. Como 
era de carácter observador, tomaba nota de todo y de todo se 
servía para darse a comprender y. poner al alcance de sus hijas 
—Jas religiosas carmelitas de su Reforma—su importante y celes- 
tial doctrina. No cabe duda que la Santa había visto en Alba de 
Tormes, en Malagón y otros sitios los castillos y palaciosi de los 
grandes señores de su siglo. Había recorrido y observado todas 


e portes O errores que en da una es cl vivían y el empleo: a 

u oficio que ejercían, Por esto, cuando recibió la orden de escribir 

nuevas cosas de oración para pasto espiritual de sus monjitas, 

tomó de aquellos castillos o palacios el simil más acabado y iaa 
perfecta alegoría de la cual se sirvió con singular maestría para 
escribir el famoso Castillo Interior, compuesto de muchos apo- 
“sentos o moradas, “unas en lo alto, otras en lo bajo, otras en los - 
lados; y en el centro o mitad de éstas—dice—tiene la más prin- 

- cipal, que es donde pasan las cosas de mucho secreto entre Dios 3 

q y el alma, según ya se ha dicho. Es menester — prosigue — que A 
vayáis advertidas a esta comparación. Quizás será Dios servido 
que pueda por ella daros algo a entender las mercedes que es E 
Dios servido a hacer a las almas, y las diferencias que hay en 
ellas hasta donde yo hubiera entendido, que todo será imposible 
entenderlas nadie según son muchas” (Mor. 1. Cap. 1). 

Como se ve, Santa Teresa, para darnos a comprender la natu- 
raleza, grandeza y hermosura incomparable de nuestra alma, no 
editado fundar escuela ni establecer nuevas teorías filosóficas. 

Ella parte de un principio de revelación, de un misterio insondable as 
de nuestra fe; el cual esclarece ella en forma y manera que no lo =. 
ha hecho ni cabe hacerlo mejor ninguna pluma humana. Dios 

tiene sus preferencias y sus delicias en habitar y convivir con los 

hombres (Prov. VIII. 31). He ahí su punto de partida. Y de esta 
verdad o principio de fe divina deduce, con lógica rigurosa, que 
nuestra alma debe ser cosa grande y excelsa cuando Dios mismo, 
el supremo Hacedor de todas las cosas, se siente inclinado, por no 
decir arrastrado—si cabe la frase—, hacia esa obra de sus manos; 
pequeño mundo a la verdad, pero de medidas tan grandes y deli- 
cadas, de naturaleza tan excelente, tan sublime y elevada, que 

Dios se goza en convivir con ella, escuchar su voz y percibir los e 

“amorosos afectos y suaves emociones de su corazón. Y cual si 

esto fuera poco, llega hasta el caso de pedir a la pobre alma que 

le abra la puerta y le dé entrada, porque se ha cansado de llamar y 
“no puede sufrir ya más el relente y rocío de la noche (Cant. XI, 14). 

He aquí una página admirable que nos dice cosas sublimes y 

- nos pone en claro y nos da bien a conocer la grandeza del alma 0% 

- humana más que todos los discursos y disertaciones psicológicas 
- que emanan de nuestra menguada razón. ¡Cuán cierto es que la 

- fe aumenta el caudal de las verdades que forman nuestro depósito 


K selición!] Par el filósofo que cree y adora a Dios criador del 
$8 cielo y de la tierra, esta página de la Gran Doctora Mística le ha : 

de sabera gloria y llenar de alborozo su angustiado corazón. Para 7 

él no hay contradicción en esta página sublime de la gran Escri-. 
tora avilesa; ya que desde el momento en que anhela Dios vivir 
y conversar con los hombres y poner en el interior de nuestras 

- almas su verdadero trono de gloria, nuestro pobre ser se acrece 

y se remonta a alturas tan sublimes que no. cabe en nuestra mente. 
ni admite comparación. Y si los ángeles fuesen capaces de envidia, 
nos la tendrian de veras como nos la tienen los demonios. 


y 
8 


a Partiendo nuestra celestial escritora de esta afirmación divina 
o verdad inestimable y consoladora, tan repetida en las Sagradas 
Letras, de que Dios se goza y tiene sus delicias en convivir con 
los hombres, comienza su nunca bien loadas Moradas de esta 
genial y encantadora manera: 


“Estando hoy (día de la Sma. Trinidad, 2 de Junio de 1577) 
-suplicando al Señor hablase por mí, porque yo no atinaba a cosa 

que decir ni cómo comenzar a cumplir mi obediencia, se me ofre- 
E ció lo que ahora diré para comenzar con algún fundamento: que 
E: es considerar nuestra alma como un castillo todo de un diamante 
o muy claro cristal, adonde hay muchos aposentos, así como en 
el cielo hay muchas moradas (Juan. XIV, 2). Que si bien lo con- 
sideramos, hermanas, no es otra cosa el alma del justo sino un 
paraíso donde dice Él tiene sus deleites (Pro. VITI, 31). Pues ¿qué 
| tal os parece que será el aposento adonde un Rey tan poderoso, 
E tan sabio, tan limpio, tan lleno de todos los bienes se deleita? 
| No hallo cosa con que comparar la gran hermosura de un alma y 
la gran capacidad” (Morad. I, Cap. 1). Pues si tú, Santa mía, no 
hallas cosa que te sirva de parangón y no existe lenguaje que lo 
explique, señal es de que la grandeza y hermosura de nuestro 
espíritu está muy por encima de todo cuanto existe y se agita en 
este mundo visible; pues si bien nuestro ser es algo inferior a 
Jos ángeles (Psal. VIII, v. 6), no lo somos en las preferencias del 
divino amor. Y no se encarnó ni dió su vida el Hijo de Dios Padre 
por redimir a los ángeles caídos, al paso que a nosotros nos amó 
eternamente, y durante su vida mortal sintió verdaderas ansias 
de recibir lo que él mismo llamaba su bautismo de sangre (Luc. 


““XIL 50) para levantarnos del abismo en que nos veía caídos por 


Yo 


y 


ME, 
3] 
Es 


UN 


> que habiamos perdido. 


- “Verdaderamente — prosigue la inspirada Escritora — apenas | 
deben llegar nuestros entendimientos, por agudos que fuesen, a 
comprender (a la dignidad del alma se refiere), como no pueden 
llegar a considerar a Dios; da él mismo dice que nos crió a su 
imagen y semejanza”. 

Invito a los grandes pensadores, avezados a meditaciones pro- 
fundas acerca de los grandes conceptos que hayan brotado de 
ingenio humano, a que me digan si han hallado o leído conceptos 
que nos pongan más en claro la esencia de nuestro espíritu y su 
altura y dignidad como los párrafos que hemos transcrito de la 


. Insigne escritora castellana. 


Y el asombro se hace mayor si nos fijamos en la trabazón de 
ideas y deducción lógica que en su discurrir se halla. Pues de 
haber sido formados a imagen y semejanza de Dios, deduce ella 
que jamás llegaremos a conocer del todo la grandeza yy excelsitud 
de nuestro ser, ya que siendo nuestra alma una copia e imagen 
de Dios, mientras no lleguemos a comprender a Dios—considerar 
a Dios, dice la Santa—tal como Él es, tampoco podremos com- 
prender bien el ser y excelencia de nuestro espíritu. “No hay 
para qué cansarnos — concluye la Escritora insigne — en querer 
comprender la hermosura de este castillo... puesto que: hay la 
diferencia de él a Dios que del Criador a la criatura... basta decir 
Su Majestad que es hecha a su imagen para que apenas podamos 
entender la gran dignidad y hermosura del alma” (Morad. Il, ca- 
pítulo 1). ¡Qué ideas y pensamientos tan sublimes! ¿ Pueden inter- 
pretarse mejor la frase del Génesis, según la cual, reunida en con- 
sejo la Trinidad Beatísima, decreta formar el hombre a su imagen 
y semejanza, vestirla luego de gloria y entregarle el cetro y domi- 
nio del universo? De este decreto de Dios y de habernos criado. 
a su imagen y semejanza, de habernos vestido con el ropaje de 
su gracia y adoptado por hijos, con el designio sublime de que nos 
sentásemos un día a su mesa y tomásemos parte en el festín de 
su gloria, y más todavía de las palabras de Jesucristo que, si alguno 
le ama, la Trinidad Beatísima hará morada en él, deduce la gran 
Santa y escritora incomparable, que la grandeza, dignidad y her- 


- mosura de nuestra alma está por encima de todo concepto humano 


y que sólo Dios que la formó y plasmó, tomando por modelo la. 
suprema dignidad y belleza infinita de su ser, tiene formado de 


amor y eterno deseo que tiene Dios de vivir y morar con .nos- 


otros, no nos revela tan sólo la perfección y grandeza a que hemos 
sido elevados, sino el deseo de que viviendo y morando él con 
nosotros, vivamos la misma vida, ya acá en la tierra como anticipo 


de la gloria; “lo cual había de ser—escribe San Juan de la Cruz— 
haciéndonos vivir y morar en el Padre, en el Hijo y en el Espí- 
ritu Santo” (Llama, Pról.). ' 

No hay por cierto entendimiento sano que al leer la primera 


página de las moradas de Santa Teresa de Jesús, no se sienta, 


ennoblecido y a la par más agradecido y obligado, más respetuoso 


a Dios y más cuidadoso de no ofenderle; ya que la ofensa adquiere. 


proporciones a medida que aumenta en nosotros este conocimiento 
- de nuestra propia dignidad y lo mucho que debemos al Supremo 
Creador. - 
Este claro conocimiento y lo que la Santa experimentaba en 
sí misma y por el discurso comparativo que hacía ella de haber 
sido formados a imagen y semejanza de Dios, levantaba en su 
corazón un verdadero incendio de gratitud que la hacía prorrum- 
pir en verdaderos deliquios de amor, y ferviente acción de gracias. 
Sentía a la par un deseo insaciable de que las almas todas cono- 
ciesen cada vez más su propia grandeza y lo mucho que debían 
al supremo Hacedor, a fin de que le amasen y adorasen con todas 
las fuerzas de que cada una se sintiese capaz. 

Esto produjo en su espíritu un verdadero pesar y lástima al 
contemplar el olvido que la casi totalidad de los mortales tenemos 
de nosotros mismos y el poco empeño que ponemos en estudiar y 
conocer nuestra propia dignidad. “No es pequeña lástima y con- 
fusión—escribe—que, por nuestra culpa no entendamos a nosotros 


ni sepamos quién somos. ¿Nío sería gran ignorancia, hijas mías, 


que preguntasen a uno quién es, y no se conociese ni supiese quién 


fué su padre ni su madre, ni de qué tierra? Pues si esto sería. 


gran bestialidad, sin comparación es mayor la que hay en nosotros 
cuando no procuramos sáber qué cosa somos, sino que nos dete- 
nemos en nuestros cuerpos y así a bulto, porque lo hemos oído y 


porque nos lo dice la fe, sabemos que tenemos almas. Mas qué 


bienes puede tener esta alma o el gran valor de ella pocas veces 
consideramos. Y así se tiene en tan poco procurar con todo cuida- 


do conservar su hermosura. Todo se va en la grosería del engaste,. 


o cerca del castillo, que son nuestros cuerpos” (Morad. 1, Cap. 1). 


ella un 1 concepto. cabal y exacto. Tanta grandeza y beldad, y el. 


o un olvido a en que la humanidad n 


sión a todos: no nos conocemos, y ese lamentable desconocimiento 
de nuestra propia excelencia, es la causa, en general, del poco freno 
que ponemos a nuestras pasiones innobles y de que no nos sonro- 
jemos en más de una ocasión; ya que nos rebajamos y degrada- 


mos por la realización y ejecución de hechos que deberíamos evitar. 
- El hombre—dice el Psalmista—constituido en honor, no tuvo dis- 


cernimiento: se ha igualado con los irracionales y se ha hecho 
semejante a ellos (Psal. 48, 13). En realidad, tenemos todos pereza 


-— de entrar dentro de nosotros mismos mediante actos reflexivos 


y estudiar en serio la estructura de nuestro ser, sus nobles facul- 
tades y la incomparable hermosura de nuestras almas, cuando las 
embiste el sol de la divina gracia y las hermosea y embellece con 


su infinita claridad. Mas como lo primero que en el niño se des- 


arrolla es el ejercicio de sus facultades sensitivas, o sea de los 
cinco sentidos gue le ponen en relación con el mundo exterior, 
nuestro espiritu se va tras de los objetos sensibles y del mundo, 
que nos rodea y pone en ellos su fin y su equivocada felicidad. 
Y cuanto más crece su goce y afición a las cosas que le entran 
por los sentidos dichos, menos cuidado pone de examinarse a sí 
mismo y en meditar la excelencia y belleza de su ser; y menos 
empeño tiene en conservar su dignidad. Asomados al balcón de 
lo visible y fijos los ojos en la continua variedad de los fenómenos 
que pasan y se suceden, no nos queda tiempo para entrar dentro 
de nosotros mismos y atender a nuestra grandeza y hermosura 
interior. “Hay almas—dice nuestra santa Escritora—tan enfermas 
y mostradas a estarse en cosas exteriores que no hay remedio, 
ni parece que pueden entrar dentro de sí; porque ya la costumbre 
las tiene tal de haber siempre tratado con las sabandijas, que 
están en el cerco del castillo, que ya casi están hechas como ellas; 
y con ser de naturaleza tan rica y poder tener su conversación 


no menos que con Dios no hay remedio. Y si estas almas no pro- 
curan entender y remediar su gran miseria, quedarse han hechas. 


estatuas de sal, por no volver la cabeza hacia sí, asi como lo 

quedó la mujer de Lot por volverla” (Morad. 1. Cap. 2). 
Hermosa comparación con que la santa Escritora hace ver 

por una parte la loca afición de la mayoría de los mortales a los 


objetos del mundo visible por el deleite que nos proporcionan a 


5 .en casi su totalidad, y que nos debería llenar de sonrojo y confu- 


es. 


y por otra, la pereza que, más 0 menos. tenemos 
meditar en las cosas serias; y más si éstas versan acerca 
osas interiores y tienen por Ubieto la observación, meditación a 
o conocimiento de nosotros mismos y de todos los fenómenos S 
que se realizan con las facultades o desenvolvimiento. de nuestro 
propio ser. La contemplación o mirada de dentro hacia fuera nos 
es plácida y deleitable; pero de fuera hacia dentro nos es general-. 
mente bastante violenta y nos fatiga y cansa por el poco uso que 
de este ejercicio hacemos y por la natural tortura que en el expre- 
sado ejercicio experimenta nuestra facultad de pensar. 
a Todo esto conocía y deploraba nuestra gran Santa; pues se 
3 daba cuenta de esta violencia de nuestras facultades cognoscitivas ; 
y que, por lo mismo, serían pocas las almas venturosas que lle- 
gasen a conocerse bien a si propias y las ricas joyas con que están 
+ ataviadas las que viven en amistad y gracia de Dios. Mas lo que 
EA llenaba a la Santa de horror y la ponía fuera de sí, era el ver y 
- contemplar a estas almas víctimas de sus bajas pasiones y caídas 
en pecado mortal. Veamos cómo se expresa y lamenta esta des- 
gracia la insigne Escritora: “Antes que pase adelante, os quiero 
que consideréis qué será ver este castillo tan resplandeciente y 
E “tan hermoso; esta perla oriental, este árbol de vida que está 
Me plantado en las mismas aguas de la vida, que es Dios, cuando cae 
en un pecado mortal. No hay tinieblas más tenebrosas, ni cosa 
tan oscura y negra, que no lo esté mucho más. Ni queráis más 
saber que, con estarse el mismo sol, que le daba tanto resplandor 
y hermosura, todavía en el centro de su alma, es como si allí mo 
estuviese para participar de Él, con ser tan capaz para gozar de 
Su Majestad como el cristal para resplandecer en el sol” (Morad. 
l, Cap. 2). Hermosa semblanza y triste descripción de las pobres 
almas que se dejan arrastrar por las aficiones a las cosas que las 
halagan, pero que en sí son ponzoñosas y nos causan gran daño; 
puesto que nos hacen dejar a Dios para adherirnos a objetos, 
-* que si son deleitables y suaves al sentido, matan el alma por el 
pecado y nos acarrean una completa ruina. En la descripción que 
la gran Escritora avilesa hace del alma y de sus potencias, nos 
- revela conocimientos propios de la más cabal y profunda filosofía 
E có de un conocimiento psicológico verdaderamente admirable. Mas 
aquí, en las líneas que acabamos de copiar, se nos revela asimismo 
llena de un gran sentir y conocimientos teológicos. Pues no sólo 
conoce la grandeza y belleza del alma, sino que también el triste 
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DROA EN E , 
d estado. en “que se : hálla: sumida y reducida cuando ca: 


Ae Más negra que el carbón, más abominable" que la hediondez d n 
- Cadáver representa su estado. No importa que siga morando ella, 
«en la pieza principal de su castillo interior, ni que sea Dios la pe 
misma luz por esencia; el alma queda oscura, tan desfigurada y 
opaca como si esa luz no la penetrase ni dejase atravesar sus 
luminosos rayos. “Aquel sol resplandeciente—dice—que está en el. 
centro del alma no pierde su resplandor y hermosura que siempre De 
está dentro de ella y cosa no puede quitar su hermosura. Mas si 
sobre un cristal que está al sol se pusiese un paño muy negro, 
claro está que, aunque el sol dé en él, no hará su claridad opera- 
ción en el cristal” (Idem). Expresiones todas son éstas de un genio 7 
- altamente despejado y que goza de natural, expedita y adecuada ES 
exposición, Y si grande es la pérdida y desmejora del alma que a 
por su propia culpa se priva de la luz refulgente y vida celestial e: 
de la gracia, no es menos de lamentar aquel estado en el cual nada 
merece con sus actos para el cielo ni AER ser dignos de eterna 
recompensa. : 
“Ninguna cosa le aprovecha—prosigue la sin par Escritora—, ¿> 
y de aquí viene que todas sus buenas obras que hiciera, estando 
así en pecado mortal, son de ningún fruto (merecimiento puso el 
P. Gracián) para alcanzar la gloria; porque no procediendo de 
aquel principio que es Dios, de donde nuestra virtud es virtud... 
no puede ser agradable a sus ojos” (Idem). Convencida de esta 
gran verdad, que ella veía sin sombras, hace llanto sobre las almas 
-_ pecadoras y deja escapar de su piadoso corazón esta exclamación 
sublime: “¡Oh almas redimidas por la sangre de Jesucristo: enten- 
deos y habed lástima de vosotras! ¿Cómo es pósible que enten- 
diendo esto no procuréis quitar esta pez de este cristal? Mirad 
que si se os acaba la vida, jamás tornaréis a gozar de esta luz” 
(Idem). Pongamos fin a este sencillo comentario con las siguientes 
palabras de la admirable Escritora: “Las cosas del alma siempre 
se han de considerar con plenitud y anchura y grandeza; pues nc. 
la levantan nada, que capaz es de mucho más” (Idem). 


? 


Doctor Marcia SoLaNa, Historia de la filosofía española. Epoca del Renaci- 
miento (siglo XVI).—Obra laureada por la Asociación española para el 
progreso de las ciencias con el premio Echegaray. Madrid, 1941. 3 volúmenes 
de 700, 604 y 634 páginas. 


Saludamos con regocijo la aparición de esta obra, continuación de la Historia 
de la filosofía española que empezó Bonilla San Martín. Escrita con sujeción 
al programa trazado por este ilustre escritor, adolece la obra del doctor Solana 
de los inconvenientes que semejante sujeción implica. Así, por ejemplo, se ve 
obligado a incluir autores que él no juzga dignos de figurar en una historia 
de la filosofía y a prescindir de nombres que debieran haber merecido particular 
atención, pero que no figuran en la lista que dejó Bonilla y que había de ser 
base del concurso. Consecuencia también de ajustarse al procedimiento de aquel 
escritor es el método de dar excesiva importancia a la parte biográfica y biblio- 
gráfica, convirtiendo el libro en una historia de los filósofos españoles más bien 
que en una historia de la filosofía española. Nosotros hubiéramos preferido lo 
segundo, que es lo que promete el título de la obra. 

Por exigencias del carácter de REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, tenémos 
que limitarnos en esta nota bibliográfica a la parte que el Doctor Solana dedica 
a los místicos en su aspecto filosófico. 

Piensa el autor que no debieran tener cabida en una historia de la filosofía. 
“En la clasificación consabida (de Bonilla) —escribe en la Introducción—sobra un 
miembro: la mística; porque ni la mística es propiamente filosofía, ni los mís- 
ticos son filósofos en cuanto místicos; y si se incluye en la historia de la 
filosofía a la mística y a los místicos, habría que incluir también. y por la 
misma razón a la teología y a los teólogos, a la exégesis bíblica y a los escri- 
turarios... convirtiendo así la historia de la filosofía en una historia general 
de la cultura”. (Introducción, pág. 17). Nos parecería acertado este criterio 
si se tratase de hacer la historia de los filósofos de profesión. Tratándose de 
una historia de la filosofía española, ¿por qué no buscarla donde quiera que 
se encuentre, aunque fuese en tratadistas de economía política, si allí existiese? 
Y precisamente la filosofía española más auténtica, la que supone una aporta- 
ción a la filosofía universal, no se halla tanto en tratadistas de lógica, de meta- 
física o de cosmología, como en escritores ajenos, al parecer, a esas materias. 
Ciertamente resulta mucho más difícil recoger esta filosofía dispersa, que ana- 
lizar y clasificar esa otra, que pudiéramos llamar de academia; pero el esfuerzo 
valdría la pena. Mientras no se haga, una gran parte de nuestra filosofía, quizá 
la más preciosa, quedará al margen de las historias que puedan escribirse. 

Con esto está dicho que si los místicos no están llamados a figurar, como 
tales, en el catálogo de los filósofos de profesión, puede haber y hay en su 
doctrina un elemento filosófico, del que no es lícito prescindir al historiar la 
filosofía. Más aún; pensamos que es un elemento tan exclusivo de los místicos 
que sólo ellos nos le pueden proporcionar. Nos referimos a ese orden de reali- 
dades psicológicas que tienen lugar en las experiencias místicas. No importa que 


(1) (La nota del número anterior). 


a meto pertenece lenemento ala le pura a si nose quie: : 
ésta a cuestiones que fuesen discutidas por los escolásticos de la Edad Media. 
- No podemos, pues, estar de acuerdo con las siguientes palabras del Doctor So- 
lana: “Luego no tiene fundamento, el hablar de los místicos españoles del si- 
glo XVI en una historia de la filosofía de la propia centuria” (pág. 487, t. 2). 
Afortunadamente, el autor dedica un capítulo a santa Teresa y otro a San Pf 
Juan de la Cruz. El primero es para demostrar que “santa Teresa no es filósofa 
sino mística”; y el segundo es un recuento de los elementos que de los escolás- 
ticos utilizó el místico Doctor. En. todo caso al autor de la Subida del Monte 
Carmelo se le concede algún mayor derecho a figurar entre los filósofos. “Puede 
- afirmarse—leemos en la página 513 del vol. 2—que san Juan de la Cruz enseña 
no sólo mística, sino también filosofía de la mística, si la frase no encerrara 
algo de contradictorio”. Y el autor se decide a dar al sublime Reformador del 
Carmelo la importancia que le corresponde hasta en ese terreno de la filosofía. 
- Aurque no coincidimos en algunas apreciaciones, agradecemos sinceramente el 
- interés con que el autor se ha. fijado en nuestro estudio sobre San Juan de la 
- Cruz, su obra científica y su obra literaria. > 
No hay para qué hacer resaltar la erudición que adorna toda esta obra, que 
- supone un esfuerzo notable y en muchos puntos bien logrado. Sin que sea la 
historia definitiva, es un gran paso hacia ella, y las letras españolas tienen que 
agradecer al Doctor Solana este trabajo de muchos años, hecho con ilusión y 
competencia. 


P. CRISÓGONO. 


GROBER, Arzobispo Dr. Konrad: Der Mystiker Heinrich Seuse (Enrique Suso). 
Freiburg in Breisgau 1941.—Herder.—231X152; 8.2; 5'40 marcos con rebaja 
de 25% para el extranjero (encuadernado: 6'80 marcos). Páginas, 231. 


El autor nos presenta una vida del Beato Enrique Suso. Quien conoce el 
caso de Suso, sabe que se trata de una tarea muy delicada por sus grandes difi- : . 
cultades. Dificultades que provienen de la carencia de documentos externos sobre yl 
el místico alemán, y dificultades que se levantan por las disputas sobre la auten- 
ticidad de la “Vita”, escrita por una hija espiritual del Beato y redactada por : 
él mismo según la tradición. En frente de estas dificultades se debe confirmar 

que el Dr. Gróber trae argumentos muy fuertes y ponderados en favor de su 
posición.—Comienza el autor con la situación del “Otoño de la Edad Media”, 
como Huizinga llama los siglos XIV y XV. Al describir los lugares de Cons- 3 
tanza, de su lago y del antiguo convento de los Dominicos, el Dr. Gróber nos 
muestra que los conoce muy bien. Parece que durante su larga permanencia en 
Constanza como párroco se había fijado ya en la figura conmovedora del Beato 
Dominico, hijo de esa ciudad, La historia de Constanza en el siglo XIV toma 
vivos colores bajo la pluma del autor. Sin embargo parece que éste en la des- 
cripción de la vida religiosa de los dominicos acepta, quizá con menos reserva 
crítica, los puntos de vista unilaterales del Beato y de otros místicos del tiempo. 4 

Las cuestiones capitales del libro son la fijación de la fecha del “Horolo- 3d, 
gium sapientiae” y las pruebas en favor de la autenticidad de la “Vita”. El 
autor ha logrado demostrar que la redacción del “Horologium” ha de ponerse 
en los primeros años después de 1330 (Pág. 86). Su argumento principal con- 
siste en la interpretación convincente de la visión acerca de un carnero, apo-= 
yándose en sus conocimientos de la historia de Constanza. Por esta fecha esta- - 
blece el Dr. Gróber la fecha del nacimiento del Beato (1301-1302) y la fecha 

de redacción de “Der éwigen wishait buechli”.—Más importantes aún nos pare- 
cen los argumentos externos e internos que hablan en favor de la autenticidad 
de la “Vita”. No podemos aqui entrar en detalles, Queremos solamente anotar 
que la revelación del verdadero carácter de Suso es un fruto muy delicioso de: 
este trabajo crítico. El nombre Suso (=Seuse) no significa el “Dulce” sino 

_ —como el Beato mismo lo dice—el “Fogoso”, el “Hirviente como el mosto”. 
Suso buscaba en vano la “Gelassenhait”, esto es, la paciencia y la calma interior 


una ascética tremenda, pero la logró por las aflicciones durísimas 
v por el cielo.—A la vez representan estos argumentos del Dr. Gróber 
_una defensa segura y clara de la sana mística católica. Su lenguaje toma de 
- vez en cuando algo de sabor muy particular que se gusta en el estilo de Suso. 
Entre los místicos españoles encuentra el místico alemán un equivalente sólo 
nos parece, en algunos escritos del Beato Raimundo Lulio. 
Se añade a la obra una ilustración escogida para completar la buena impre- 
sión que el lector recibirá de esta publicación importante. ss 


> 


BONMAN, OTTOKAR, O. F. M.: Die Schriften des Heiligen Franziskus von Assisi— 
Freiburg in Breisgau 1940. Herder. 8.*, 194 págs. 4 marcos, menos 25 por 
100 para el extranjero. ; ; ; 
Nada puede protegernos mejor contra toda falsifcación de la verdadera 
persona santa, grande, humilde, intransigente y benigna a la vez del Pobre de 
Asís que sus propios escritos. La traducción alemana basada sobre buenos tex- 
tos críticos y sobre las más recientes investigaciones en torno a los opúsculos 
de San Francisco de Asís nos excita el deseo de ver pronto ura semejante tra- 
ducción crítica en el mercado del libro español. Serviría el texto a todos los 
que aspiran a una renovación religiosa. Tanto más profundamente influyó un 
“santo sobre su siglo con cuanta más grande determinación estuvo dedicada su 
alma al Absoluto divino, a la Santísima Trinidad, a Cristo Mediador, a la 
Iglesia católica. No hay frase allí que no pueda despertar la conciencia y esti- 
mularnos a empezar de nuevo con gran arrepentimiento y con mayor caridad. 


Fr. ERHARD-WOLFRAM PLATZECK, O. F. M. 


Dr. J. GerMÁN JaÑez NÚÑEz, Pbro., “Con Jesucristo. Modo Litúrgico de seguir 
la Misa”. Tipografía Católica “CASALS”. Barcelona, 80 págs. 


Es un modo práctico de oir la Santa Misa, que puede ser muy prowechoso 
> a los fieles. Las piezas fijas de la Misa están en castellano y algunas en caste- 
E llano y latín, precedidas todas ellas de advertencias y aclaraciones que, además 
ME de explicar las ceremonias, logran el que los oyentes se unan más estrecha- 

mente al sacerdote y mediante él a Cristo. El índice-resumen y las páginas que 
preceden a la Misa son muy instructivas. “La Santa Misa es un acto social, un 
acto de familia y comunidad cristiana, y a cada instante de la Misa se ma- 
nifiesta este carácter colectivo de la misma”. J. Germán lo hace bien notar en 
las partes de la Misa que él califica, según el sentir de las palabras, en actos 
de entrega, actos de alabanza, de adoración, de amor y deseo y de gratitud, 

que responden a-las diferentes oraciones del acto litúrgico por excelencia. 

E 

Jzusús FERNÁN>EZ OcuETA, “Devocionario Litúrgico para niños y jóvenes”. 1939. 
148 págs. Precio: 1,50 pts. Colegio del Sdo. Corazón.—Fueros, 49. Vitoria. 


Es un devocionario cómodo, elegante y económico. En las oraciones de 
por la mañana y por la noche, el autor ha tenido el buen acierto de insertar 
oraciones litúrgicas entresacadas del Oficio Divino. La llamada Misa Dialogada 
del monje benedictino Don G. Lefebvre, buena para niños dispuestos siempre 
a las distracciones, precede al Ordinario de la Misa. A continuación va el Ordi- 
one nario de la Misa, que es la que han de seguir los fieles. Es preciso inculcarles 
a hasta la convicción de la concelebración, en cuanto los fieles pueden hacerlo, 
y para ello es imprescindible se identifiquen con el sacerdote pronunciando 
al menos las palabras que el sacerdote recita, De aquí que las mejores misas 
dialogadas sean aquellas en las que se ponen a dos columnas, en latín y cas- 
“ tellano, el ordinario de la Misa, como acabamos de ver lo ha hecho en la obrita 
ya biografiada del Pbro. Martí. 

Después del Ordinario de la Santa Misa, el Sr. Fernández Ogueta añade 
el propio de algunas misas de tiempo y misterios del Señor y la Virgen, cerrando 


de 


ma E 3 
a devocionario con diversas oraciones y ejercicios piloso que, dada a limi- 
tada extensión de este devocionario, le "hacen muy completo y agradable. 


J: FERNÁNDEZ OGUETA, “Vocaciónes sacerdotales”. 1941. Editorial Social Cató- 
lica. Vitoria. 192 páginas. 


Un libro que hace pensar. Según cálculos humanos, “dentro de un siglo no 
habrá en España más que mil sacerdotes...” Si el cálculo se realizara, esperamos 
que no, la Iglesia y la civilización misma sufrirían un:descenso cuyas conse- 
cuencias lamentables repercutirán en todos los pueblos y naciones y en todos 
los órdenes, pero sobre todo en el orden moral y en el intelectual. Si, como 
afirma el Sr. Ogueta, “pueblos sin seminaristas son pueblos llamados a des- 
aparecer del campo de la civilización y del progreso”, una nación como la 
nuestra, sin sacerdotes, desaparecería del concierto de las naciones, y desapa- 
recería y no tendría razón de existir a lots ojos de Dios, que ha establecido las 
naciones y las sociedades para que los hombres alcancen un fin social y benéfico 
desde luego, pero sobre todo el fin sobrenatural que es el último fin del hombre. 

Engendrado este libro en plena lucha salvadora y teniendo su autor a la 
vista numerosas regiones españolas sacerdotalmente desvastadas, es un “Sitio” 
sacerdotal de palpitante actualidad, que nosotros deseamos vivamente recojan 
muchos corazones generosos, puros y jóvenes, y movidos por el espectáculo 
desolador de una iglesia española sin sacerdotes, sigan al Maestro que les llama, 
participen de su sacerdocio eterno y por El y con El restauren, salven y 
rediman como El. 

Su autor, libando en la dotrtrina de los prelados de la Iglesia, sirviéndose 
de testimonios de intelectuales y documentos eclesiásticos sobre el problema 
de las vokaciones sacerdotales, va exponiendo, con cierta libertad, en diez ca- 
pítulos y una conclusión, toda la obra redentora del Sacerdote. Los capítulos: 
La Redención y el Sacerdote. El Sacerdote y el mundo del pensamiento, El 
Sacerdote y su obra civilizadora, presentan en grandes rasgois la noble y bené- 
fica misión del sacerdote. Los capítulos: La Familia, Decrecimiento vocacionista, 
El Sacerdote y las Vocaciones y Fomento de Vocaciones, explican las causas 
ocasionales, al menos, en el decrecimiento y aumento de vocaciones. Y por 
último, los capítulos: La Acción Católica y las Vocaciones, La Liturgia, - medio 
de Vocaciones, El Arte en nuestras Iglesias y la Conclusión sobre el Glorioso 
Movimiento Nacional, mos hacen esperar un gran aumento de vocaciones sa- 
cerdotales en nuestra Patria. 

Es un libro que interesa, más que a los jóvenes levitas, que se sienten llama- 
dos al estado sacerdotal, a todos los católicos sin distinción; ya que un. sacer- 
dote no se improvisa; se inicia en la familia entre los brazos de la madre 
y se forma lentamente en el Seminario a base de grandes y muchas veces 
heroicos sacrificios en todos los órdenes; desde el meramente pecuniario hasta 
el afectivo que se realiza en el santuario de la inteligencia y de la voluntad 
entre el alma del joven que renuncia y Dios que acepta... ¡Cuántas almas alaba- 
rán a Dios por toda una eternidad gracias a las renuncias de un joven generoso! 


Fr, JosÉ Amapo, C. D. 


, 


FrANcisco IzquierDO TroL, “Orlando”, La Tradición de la Venida de la Vir- 
gen María en carne mortal a Zaragoza. Segunda edición, T. E. “El Noti- 
ciero”, Zaragoza, 1940, 64 páginas. 


Es un opúsculo de divulgación de la tradicional creencia, que tan arraigada 
está en nuestra España. Y con esto se deja entender que no es un estudio 
crítico, Es un conjunto de testimonios de diverso carácter y procedencia, que 
pueden contribuir a mantener viva la llama de nuestra hermosa Tradición. 
En esto y en el trabajo de investigación, que supone, estriba su mérito. Lamen- 
tamos la forma en que censura al benemérito P. Villada en su “Historia Ecle- 
siástica de España”, además de que no era necesario, dado el carácter y exi- 
«gencias de su estudio y el del docto jesuíta. 


Don J. B. CuaurarD. Abad de Sept-Fons, de la Orden Cisterciense. El alma de 
todo Apostolado. Sexta edición española. Editorial “PAX”. San Sebastián. 
: 1941. 320 págs. 3 pesetas. a : 


La favorable y entusiasta acogida que desde un principio tuvo este libro, 
su recomendación por los más altos valores morales de la Iglesia y su rápida 
difusión en institutos religiosos, centros de apostolado y propaganda católica, 
son una prueba de su valor intrínseco, afirmado una vez más por esta sú sexta 
edición española que nos ofrece la Editorial “PAX”, a la que agradecemos el 
envío y felicitamos por haber puesto en circulación, a un precio módico, un 
libro de gran actualidad y gran utilidad. 

Su fin didáctico: mostrar e inculcar la necesidad apremiante de la vida inte- 
rior en todas aquellas almas que, consagradas a las obras externas de celo, 
desean conseguir fecundidad y. éxitos espirituales en su ministerio. Su método: 
claro, insinuante y hasta sugestivo. Su fondo: teológico y apostólico sobre 
todo. 

En breve prólogo en fórma de plegaria a la Sma. Trinidad, nos garantiza el 
valor de este libro: la vida íntima de Dios consiste en conocerse y amarse 
con una inteligencia y un acto de amor infinito que quedan personificados en 
el Verbo y el Espíritu Santo. Pero al lado de esta fecundidad de la vida 
íntima de la Augusta Trinidad y como una redundancia ad extra; de la misma, 
existe la creación. en la que ocupa un puesto de honor el hombre a quien Dios 
quiere comunicar su vida divina. Así como el Verbo para realizar la redención 
se sirvió de la humanidad que asumió, así ahora que Cristo ha desaparecido 
de una manera visible del teatro de este mundo, se sirve “del cuerpo” de sus 
apóstoles para difundir la vida de la gracia. De todo lo cual se desprende, 
como en esta obra se enseña, que el apóstol si quiere de veras secundar la obra 
de Cristo, tiene que vivir la vida de Cristo. Lo contrario sería una herejía, “la 
herejía de las obras”. La consagración a las obras por las mismas obras, aun 
no excluyendo el cultivo dela vida del espiritu, supone falta de lógica y sin- 
déresis espiritual, e implica una gran ignorancia, por no decir negación herética, 
de la- doctrina de la Gracia. 4 

La lelesia opera a la manera de un cuerpo, “es un cuerpo místico”. Y así 
como sin la actividad del corazón no hay movimientos de miembros en el cuer- 
po; de igual manera en la obra de apostolado sin la vida del espíritu, sin con- 
templación, no existirá fecundidad apostólica. Porque como afirma Sto. Tomás 
de Aquino: “los que se sienten llamados a las obras de la vida activa, están en 
un error si creen que ese deber les dispensa de la vida contemplativa”. Tal es 
en el fondo, la doctrina que en esta obra se explana e inculca. 

Las dos vidas no se excluyen sino que se “reclaman y completan”, y si se 
ha de fomentar más una que otra, ésta ha de ser la contemplativa. Y esto no 
solamente tomadas separada la una de la otra, y como formando estado, sino 
en el mismo sujeto, que debe enseñar lo que antes ha caldeado en el fuego de 
la oración: Contemplata als tradere. 

No nos cansaremos de recomendar el presente libro del piadoso abad tra- 
pense a toda alma de apostolado y también a almas meramente contempla- 
tivas para que estimen más su alta vocación y se inmolen más generosamente 
por los que combaten. 


Francisco Martí FERNÁNDEZ, Pbro., “El Santo Sacrificio de la Misa”. Expo- 
sición Litúrgica. Misa dialogada. Tip. Vda. de F. Hernández. Arévalo (Avila), 
1041. Un vol. de 7o págs. Precio: 3 pts. Los pedidos al autor: S. José a 
S. Martín, 6. AREVALO (Avila). 


Conocido es de muchos de nuestros lectores el autor de El Santo Sacrificio 
de la Misa. El Sr. Martí lleva nueve años dedicado a la divulgación de- la 
espiritualidad de la Liturgia en Revistas, Conferencias y Cursillos. Es un di- 
“vulgador de conceptos profundos que con estilo claro y sencillo logra ponerlos 
al alcance de todos. “Es la mejor Misa dialogada—leemos en el prólogo, afirma- 


España, CH conforme a 7 normas > iodo s que 
se distinguen dos partes: la primera es el texto del to de la Misa con 
las piezas variables de la Misa de la Sma. Trinidad, en latín y castellano. La 
clasificación de las piezas litúrgicas va acompañada de un grabado en cada una, 
- que hacen ver claramente cuándo los fieles han de intervenir para concelebrar 
- con el sacerdote. La segunda parte que distinguimos en esta obra son las inte- 
- resantes notas que constituyen ia parte doctrinal del libro. Este modo de obrar 
lo consideramos un acierto, porque de ese modo no se interrumpe el texto, En 
la. tercera parte de su trabajo, el Sr. Consiliario de A. C. de Arévalo parece 
quiere evidenciar. a los fieles el error en que caen muchos de creer que para . Se 
prepararse a dar gracias después de la Sagrada Comunión es preciso ir a buscar : 
“oraciones a un devocionario, creyendo que en la Misa no existen estas oracio- , 
nes. Las verdaderas fórmulas de preparación y acción de gracias pa la Co- E 
munión son las del Misal. ; 
- Si queremos restaurar la participación de los fieles en la Misa, hagamos 
obra litúrgica como la del Sr. Martí, y nc propaguemos con el título de Misas 
“dialogadas las que no lo son. Me refiero a las que truncan el texto del Canon 
o el Ofertorio, y a las que llevan incluídas oraciones que som cosecha del autor, 
y por lo mismo no son litúrgicas, ahogando en flor el precioso movimiento li- 
túrgico que tanto bien hace a las almas, pues como afirma el Cardenal Gomá, 
“La catequización de los pueblos se ha hecho siempre por 2 de la Litur- 
gla”., 
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BARRACHINA GiL, Enrique, Pbro. “La Hermana María de la Paz”. Talleres  - 
Tipografía Moderna. Avellanas, 9. —Valencia. Un opúsculo de 86- págs. en 8.” 


Los que han aspirado los perfumes de virtud y santidad, que derraman nues- 
“tros floridos Carmelos, no encontrarán nada nuevo. Pero no por eso pierde nada 
de su valor la realidad de la vida sencilla y escondida de esta humilde carmelita. 
María de la Paz era un alma, cuya vida interior, encendida siempre por una 
presencia de Dios amorosa, vivificaba e informaba una inmolación efectiva, 
que no dudamos habrá sido también eficaz. La biografía que reseñamos es el 
exponente de una existencia llena de Dios, que se ofrece como victima por las 
almas y muere sangrando en la Cruz del dolor. Mucho necesitamos de esta 
-propaganda de edificación espiritual, como la llama su autor. 


LeseUR, ELISABETH, “Cartas sobre el sufrimiento”, compiladas, anotadas y con 
- una introducción del R. P. M. A. Leseur, O. P. Un volumen de 304 páginas. 
- Traducción de M.* Aurora BaALARI. Segunda edición. Editorial Políglota. ES 
Petritxol, 8.—Barcelona. 1041. AA 


No eran necesarias las Introducciones que preceden al Epistolario para cono- 
cer que las cartas revelan un alma de vida espiritual intensa. Con todo, tienen ; 
mucho interés, pues nos dan a conocer detalles que perfilan su vida y personali- 

- dad, de carácter dulce y muy sensible, pero recio y vigoroso frente al sufri- 
_ miento. En las cartas se advierte desde luego una impresión de gracia suave, 
que sin cesar se insinúa y conmueve. En el orden natural, las cartas están redac- 
tadas en un tono sentimental de compenetración con un alma que sabía com- 
prender la de Leseur y traducir sus impresiones. Fuera de estas notas, que 
pudiéramos llamar generales, se aprecian en el conjunto tres que pudiéramos 
llamar matices, que adornan su hermosa vida espiritual. Primero: es un alma, 
que vive muy despierta para recibir las impresiones de la gracia y corresponder a 
a ella. Segundo: Dentro de su resignación en todo a la divina voluntad, se E 
advierte una inclinación al sacrificio e inmolación, que Dios, por otra parte, PE 
satisface. Tercero: el interés que muestra por las personas de que habla en su 
correspondencia, es principalmente de un- orden espiritual y trascendente, No 
- dudamos que las Cartas sobre el sufrimiento están llamadas a realizar en los 
espíritus impresiones profundas e influencias eficaces y muy decisivas en: pa as 
- orden sobrenatural. 


¿A 


7 . C., O. P., “La Doctrina Social de la Iglesia”, según las encíclicas 

“Rerum Novarum” y “Quadragessimo Anno”. Traducción española del 
-R. P. CÁnbipO FERNÁNDEZ, O. P. Editoria] Políglota. Petritxol, 8.—Barce-. 
A Jona. Un volumen de 888 páginas en 8." ES e 


Podemos decir que tiene un valor muy positivo esta publicación, por incluir. 
integras las Encíclicas “Rerum Novarum” y “Quadragessimo Anno”, con el 
Código Social de Malinas, con sus índices correspondientes. Pero aparte de 
«documentos tan interesantes, contiene un estudio breve y sobrio en la forma, 
pero sólido y claro, de la doctrina, que las Encíclicas pontificias encierran sobre 
ta tan debatida cuestión social. El P. Rutten, que ha merecido notables elogios - 
“por su actuación en este sentido, va sencillamente marginando, como un adorno. 
los documentos. Su mérito está en la perfección con que lo realiza. Precedido 
«de una síntesis histórica del movimiento social en Europa en los últimos tiempos, 

. y fijado el concepto de los términos “justicia social”, el autor, a la luz del Vati- 

3 cano, disipa la negra calumnia de los que exigen a la Igesia la revisión de sus 

-— doctrinag sobre estas cuestiones. Se pudiera decir del autor, que algunas las 
plantea sin resolverlas, la del contrato de sociedad, por ejemplo. Pero ya hemos 
dicho que solamente es un comentario; no puede, por consiguiente, llegar más 
«allá de lo comentado. Por eso mismo, allí quedan los principios básicos, aun los 
«que a esas cuestiones se refieren. Su aplicación en concreto, ni el Papa lo pre- 

tendió, ni éj lo intenta. : 


R. P. RaraeL M.* DE JuLián, €. M. F., “Conchita de Jesús.—Flor Eucarística 
“y Mariana”. Un volumen de 172 páginas en 8. Editorial Coculsa. Galileo, 
núm. s5.—Madrid. - 


Por un doble motivo reseñamos este libro con interés y cariño especiales. 
Son éstos, el carácter espiritual del mismo en primer lugar, y además lo que. 
llamaría yo específico, dentro de ese mismo carácter. No sabemos si la. Iglesia 
publicará un día la gloria de Conchita, pero nos parece que puede muy bien 
contarse entre la “legión de almas pequeñitas” de la Santita de Lisieux. Quiero 
decir que fué carmelita en el espíritu, si bien por su enfermedad no se llegó 
a realizar su vocación. Y esto, que llena su vida toda, se refleja con sencillez 
y verdad en el libro que nos ocupa. El autor va como tejiendo el elogio de su 
existencia con datos de origen: diverso y con las notas íntimas de la misma Con- 
chita. Y sin pretender canonizar todos los detalles de su vida, confesamos que 
nos encanta su piedad infantil y sus ingeniosas invenciones para mortificarse, 
os impresiona su atención al recogimiento y vida interior a sus diecisiete años 
y nos admira su generosa resignación a la voluntad del Señor. En conjunto se 
puede apreciar perfectamente su aroma de flor eucarística y mariana. También 
ella tenía sus preferencias por su Teresita: por eso vivió el espíritu de la Orden 
en el mundo; por eso también en pocos años consiguió santificarse: su vida fué 
de Amor. 


P. CELESTINO DE J. S. 


“Mi página diaria de Religión”, por C. DeELoR, Pbro. Traducción y adaptación 
Ae española del Roo. D. CirPrIaNo MONTSERRAT, Pbro, Editorial Políglota. 
5 Petrixol, 8. Apartado 527.—Barcelona, 1942. Un vol. de 497 págs. (19 X 13). 


Grandiosa y muy digna de alabanza es la-empresa llevada a cabo por C. Delor 
| con su obra Mi pa diaria de Religión”, secundada por el Rdo. Dr. de Sa- 
E grada Teología D. Cipriano Montserrat, Pbro., al traducirla a nuestra lengua y. 
que ha terminado la Editorial Políglota con su publicación. E 
y Es de esperar que el pueblo católico se dé cuenta de la magnitud de este 
E trabajo y del valor de esta “enciclopedia portátil de cuestiones religiosas” y se 
> aproveche de su contenido, que es mucho y de muy grande utilidad para estos 


nuestros tiempos de tanto dinamismo Ye Saltos de enseñanzas históricas, | 
dogmáticas, moráles y litúrgicas. 

Conocedor el autor de la psicología “de adectios días, ha necia: adaptarse 
a las circunstancias y necesidades de la época, y así, en brevísimas lecciones, 
que constituyen la página diaria, la cual todos pueden leer en medio del ajetreo 
y actividad cotidiana, va desgranando en ciento veintitrés lecciones los hechos 
más sobresalientes del Antiguo y Nuevo Testamento con una claridad y .sen- 
cillez que encanta sobremanera. 

“Trata después del triunfo de la Sta. M. Iglesia, de su desenvolvimiento y. de 
la transformación que ha realizado en el individuo, en la familia y «sociedad. 


Para :ello refuta las herejías; da a conocer las enseñanzas de los Concilios y 


pone de relieve las figuras más gigantescas del cristianismo, a las que da. fin 
con el inmortal Pío XI. Interesante es esta parte de la obra del Pbro. Delor por 
los datos históricos que en ella proporciona y por el compendio admirable que 
hace de la Historia de la Iglesia. En ella sigue las tradiciones de nuestra His- 


toria Española, y por lo mismo, nos habla de las venidas del Apóstol Santiago 


el Mayor a España, y de la Virgen del Pilar y sigue la creehcia de que San 
Pablo visitó Tarragona. 

Algunas pequeñas deficiencias hemos hallado en esta parte, tales como decir 
en la página 284 que “un cruzado fundó en el Monte Carmelo la Orden de 
este nombre” y aquello otro que se lee en la pág. 328—lo que juzgamos error 
de imprenta—, donde dice: “Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz y San 
Francisco de Sales sobresalieron entre los autores de música”. 

Por lo demás, en lo que a España se refiere, tiene datos muy precisos y 
consoladores, siendo muy interesante, a pesar de su brevedad, la lección donde 
trata de España y la Iglesia en el siglo XIX. 

La tercera y última parte que titula “Doctrina Cristiana”, son puntos muy 
- útiles y grandemente prácticos de teología dogmática y moral y de liturgia, que 
pueden servir para conferencias y círculos de Acción Católica. 

Los párrocos que apenas dispongan de tiempo” para la preparación de sus 
homilías y catequesis: los consiliarios y conferencistas de Acción Católica que 
quieran tener siempre a su disposición material abundante para sus tareas a2pos- 
tólicas: las familias cristianas que deseen instruirse en el dogma, en la moral, 
en la Historia de la Iglesia y en la liturgia: los catequistas y los llamados a 
enseñar y defender nuestra sacrosanta religión, hallarán en esta obra todo 
cuanto ellos necesiten. 

Mil plácemes merecen todos cuantos han contribuído a la publicación de 
“Mi página diaria de Religión”. 


R. P. JosÉ SCHRIJVERs, redentorista. “El don de sí”. Traducción del francés, 
por el P. AybrÉs Goy, C. SS. R. Editorial “El Perpetuo Socorro”. Manuel 
Silvela, 14.—Madrid. 1941. Un volumen (17 X10) 236 págs., 6 pesetas. 


Muy agradecidas deben estar al P. Andrés Goy las almas espirituales del 
¡habla española, por el obsequio que las ha hecho de darles en nuestra lengua 
la obra de su hermano en religión P. José Schrijvers, “El don de sí”. 

Esta obra está llamada a hacer mucho bien en los espíritus. 

Con verdades teológicas y místicas, y con doctrina muy sólida y provechosa, 
van las páginas de esta hermosa obrita instruyendo al alma para que que se 
entregue a Dios Ntro. Señor. Esta entrega o don es un acto de la voluntad 
libre, es un ímpetu del corazón que se entrega por completo a Jesús. 

El don de sí no es acto de inteligencia, ni es razonamiento, ni estudio, ni 
cualquier otro trabajo de la razón, como tampoco es obra de la imaginación, 
ni cuestión sentimentalista. “El don de sí es el encuentro de dos espíritus: Dios 
y el alma; este encuentro se verifica en el centro de la voluntad por un contacto 
pletórico de amor, pero esencialmente espiritual” (Pág. 76). 

Cómo el «alma ha de hacer -el don de sí, cómo se ha de ejercitar en él y 
dificultades que ha de hallar hasta adquirir el hábito, nos lo dice el autor de 
este librito, como también expone con toda claridad y precisión la práctica de 
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-— tráfago de los negocios. La conducta que el alma entregada al Señor ha de 
observar en las penas interiores, en las persecuciones, en la enfermedad y en la - 
_ misma muerte es el objeto del cap. tercero de la segunda parte. 


AN 


ese don de sí en la meditación, en los ejercicios espirituales y hasta en el mismo 


En los tres capítulos que componen la tercera parte nos habla de las conse- 
cuencias del don de si, que son: la vida de amor, la vida de olvido de sí -y la: 
vida de abnegación. 4 

A enseñar cómo se ha de hacer la entrega a Dios con todo el corazón y el 
abandono en su divina Providencia y al cumplimiento de la voluntad divina, 
está encaminada esta obrita, la cual recomendamos con grande interés a las almas 
espirituales a fin de que vean cómo en sus respectivos estados pueden alcanzar 
una santidad muy elevada. : 


F. NavaL-MARTÍNEZ DE ANTOÑANA, Misioneros Hijos del Corazón de María, 
“Tesoro de Indulgencias”. Cuarta edición, enteramente refundida, Un volu- 
men 15 Xg9 con 326 págs, Editorial Coculsa. Paseo de Rosales, 48.—Madrid. 
1941. 


Queda hecha la recensión y recomendada esta obra del venerable y llorado 
P. Francisco Naval, al ver que es la cuarta edición publicada en menos de lo 
que llevamos de siglo y con muchos miles de ejemplares. 

Si siempre tuvo el “Tesoro de Indulgencias” buena acogida de los fieles 
devotos, es de esperar que ahora sea superada, pues al valor intrínseco que dicho 
librito tenía al salir de la pluma del V. P. Naval, tenemos que añadir al presente 


-ese otro valor dado por el benemérito P. Gregorio Martínez de Antoñana, quien 


ha ajustado este “Tesoro” a la reciente publicación de la Colección auténtica de- 
Indulgeneias, dispuesta por la Sagrada Penitenciaría Apostólica, la cual salió a 
luz en el año de 1938. 

Ya tienen las personas piadosas lo que tanto deseaban. Primero: un »tratadito 
doctrinal-instructivo sobre las indulgencias—su naturaleza, división, utilidad, re- 
quisitos para ganarlas, etc., etc.—, seguido de una, colección de oraciones, prác- 
ticas devotas, jaculatorias, objetos piadosos, escapularios y cofradías indulgen- 
ciadas. Segundo: un índice completísimo de indulgencias plenarias diarias, 
semanales, mensuales y anuales que están fuera de calendario, pues las que están 
en éste se encuentran en el catálogo que sigue. Para el más fácil manejo 'de 
esta obrita tiene al final un índice alfabético. 

Ahora, para terminar, nos permitimos hacer una pregunta al P. Gregorio 
Martínez de Antoñana, y es que nos indique el lugar donde esté concedido a la 
medalla-escapulario el que ella goce de los mismos privilegios que el escapulario 
del Carmen, afirmación que hace en la pág. 116, pues nosotros no conocemos 
ese- privilegio y nos interesa sobremanera. 


P. HELIODORO DEL N, J.. 


“Confidencias del Sacerdote con Jesús Sacramentado”, por el Pbro. de la Unión 
Apostólica D. Pebro García CErDÁn, Penitenciario de la Real Capilla del 
Colegio del Corpus Christi. Valencia, 1941. Un volumen de 312 páginas y un 
Apéndice dedicado al Beato Patriarca D. Juan de Ribera, de 42 páginas. 
15 pesetas encuadernado. 


¿Qué es lo que pretende llevar a cabo D. Pedro García Cerdán con su obra 
“Confidencias del Sacerdote con Jesús Sacramentado”? Como él mismo dice en 
la introducción, no pretende otra cosa sino ofrecernos a nosotros, los sacerdotes, 
santas conversaciones con Ntro. Divino Maestro Sacramentado, para que en ellas 
alcancemos la protección tan necesaria en nuestro ministerio sacerdotal. ; 

Satisfecho puede estar el Sr. Penitenciario de la Real Capilla del Colegio 
del Corpus Christi de Valencia de haber cumplido dignamente su cometido. 
En las treinta y dos confidencias de que se compone la obra no tiene “otro' 
ideal, ni le mueve al ferviente amador de Jesús-Hostia otro impulso que éste, 


nd / 


el prestar al sacerdote la ayuda que Ea para ser “santo y CelolaS ministro 
del Señor. Se la presta al joven sacerdote que, saliendo lleno de fervores del 

seminario se engolfó en sus obras parroquiales, haciendo bajar con esta el termó- 

metro de la piedad: se la presta al que conocedor de su vocación tiene que 

dedicarse a la salvación de las almas, aprendiendo la conducta que ha de obser- 

var de Jesús-Eucaristía: al que descuidó algún tanto sus intenciones y propó- 

sitos antes muy celestiales y divinos, trocados ahora por otros terrenos y mate- 
riales: al que no vive su vida de oración: al que condescendiente con los amigas 

de la tierra se entrega a pasatiempos inútiles, dejando por esto la amistad de 

Jesús, indicándole la conducta a seguir para su entretenimiento y utilidad. Esto 

hace en las seis primeras confidencias. Y: 

Las cuatro siguientes son no menos interesantes, porque en ellas dice al 
sacerdote lo que debe hacer con sus feligreses, por quienes debe orar y con 
quienes debe cumplir los oficios de padre y pastor, visitándoles cuando sea 
necesario o conveniente y a quienes debe proporcionar el pasto de la cate- 
quesis y de la predicación. 

Quiere el autor de las “Confidencias” sacerdotes ejemplares: y así lleva al: 
sacerdote ante el Tabernáculo, para que vea como cumple la más sublime, la 
más santa entre todas las ocupaciones del sacerdote: la celebración de la Santa 
Misa”. Y en una larga confidencia, escrita con mucho amor y grande espíritu 
sacerdotal, le dice cómo ha de celebrar el santo sacrificio. Le alienta después a 
cumplir con perfección el oficio de cantor de las glorias divinas, en la reci- 
- tación fervorosa del oficio divino: le quiere muy santo en el confesonario y 
no un sacerdote absolvedor, y para que esto pueda cumplir, le recomienda na 
deje su confesión semanal a fin de que no decaiga en la tibieza, y en la laxitud 
de conciencia, ni en conciencia acomodaticia que “llevan al alma del sacerdote, 
descenso tras descenso, a un abismo donde no pudo soñar jamás”. Tampoco se 
le pasan por alto los exámenes de conciencia, ni mucho menos el director espi- 
ritual. 

Ante la presencia del Señor Sacramentado coloca de nuevo al sacerdote, y 
allí le recuerda que no ha de ser desaliñado, ni sucio, mas también le dice, - 
huye de las vanidades y modales mundanos que tanto daño causarán en sus 
fieles, terminando esta primera serie de confidencias, indicando al sacerdote 
. cómo ha de portarse en la familia y con sus domésticos. 

En veinte confidencias con Jesús Sacramentado, todas llenas de amor para 
con los sacerdotes, a quienes habla con afecto e intimidad de hermanos expone 
lo que queda indicado. 

Las doce últimas confidencias son animados coloquios entre Jesús oculto 
en el sagrario y el sacerdote que se postra lleno de amor ante sus plantas. 
Ellos encierran enseñanzas altamente prácticas y no pocas veces de labios de 
Jesús escuchan lecciones de una muy elevada teología sobre el Sacramento del 
Amor, expuestas con mucha naturalidad y sencillez y avaladas con algunos tes- 
timonios, muy pocos en general, de los Santos Padres. 

Para dar a conocer la figura del Beato Juan de Ribera y fomentar su 
devoción en estos momentos en que la Sagrada Congregación de Ritos se ocupa 
de su canonización, pone D. Pedro García al final de su obra un apéndice. : 

En cuarenta y dos páginas de papel satinado, donde se intercalan las 
páginas literarias con otras tantas fotografías relacionadas directa o indirecta- 
mente con el Santo Patriarca de Valencia y donde se hallan reproducidas obras 
de arte, puede ver el lector algo de lo que fué, quien espera ser glorificado por 
la Sta, Madre Iglesia con la aureola de los santos. 

A nosotros no nos queda ya más que felicitar al autor y recomendar a los 
sacerdotes lectores de ESPIRITUALIDAD y a todos los que deseen vivir la vida 
eucarística esta obra del Sr. Penitenciario de la Real Capilla del Colegio del 
Corpus Christi de Valencia. 

Obra que ha de ser de tante provecho necesitaba una presentación digna y 
esto lo ha ejecutado a las mil maravillas los Talleres de “La Semana Gráfica” 
de Valencia. 


De Luis Gill, Editor. Córcega, 415.—BARCELONA. 


